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  RUBIK


  Algoritmo perfecto


  Moruena Estríngana


  

  



  A mi marido y a mi hijo, os quiero




  Prólogo


  


  


  —¡No me dejes! —gritaba una Peyton muy niña con las manos llenas de sangre de su querida prima Emily.


  Emily trataba de abrir los ojos para decirle que estaba bien, pero no podía. Sentía que la vida se le escapaba poco a poco…




  Capítulo 1


  


  


  Emily


  Llego a la que se será mi casa un curso más.


  Hace un año vine aterrada por lo que me podía encontrar.


  En este tiempo todo ha cambiado mucho…, sobre todo esta ciudad. Una ciudad donde muchos han acabado aceptando sus errores y han dejado de esconderse por miedo a que la gente supiera la verdad. Hay un nuevo alcalde al mando hasta que se realicen las elecciones, que no tardarán mucho.


  Creo que al fin este lugar es libre de elegir su camino y no vivir preso de sus errores.


  Mi novio, César, no quería que siguiera estudiando aquí un curso más, pero le dije que eso no iba a suceder. Me costó enfrentarme a él. Temí que me dejara…, que me quedara sola y nadie pudiera enamorarse de alguien como yo.


  Él acepta mis defectos sin importarle que existan.


  Cojo una pequeña maleta y abro la puerta.


  Peyton vivirá también aquí, en el cuarto de Luke, donde pasó lo que quedaba de curso el año pasado. Están de viaje y vendrán la noche antes de empezar la universidad.


  Yo he querido llegar pronto para buscar trabajo donde Magda; que mis padres ahora sean más pudientes de lo que creía no cambia mi idea de no depender de su dinero. El año pasado trabajé y me gustó estar allí. Quiero recuperar eso.


  Empujo la puerta para entrar y enseguida veo los cambios realizados en la casa. Todo está más limpio, más cuidado, y los muebles no son tan viejos como antes. El dinero de Luke ya no sirve para pagar sus deudas y lo han querido invertir en su hogar. Al igual que Roy, aunque lo hacía desde hace tiempo, pero él solo no podía llegar a todo.


  Escucho unos pasos en la escalera y al alzar la vista veo a Roy, que, al verme, me sonríe con cariño.


  Quién me iba a decir a mí que acabaría siendo amiga de alguien como él… Algo que César no sabe.


  El pelo rubio oscuro cae sobre su frente. Está más moreno por el sol del verano que cuando lo vi la última vez. Sus ojos siguen siendo igual de intensos, verde azulados según la luz que les dé.


  La gente siempre dice que tiene los ojos verdes, pero yo sé que oculta esa parte de azul que no aparece hasta que te fijas bien.


  Se le nota más tranquilo, más seguro de sí mismo, tal vez porque ya no tiene que esconder que Luke es su hermano. Su madre dejó de pedirles que lo ocultaran y ahora todos saben el secreto.


  —¿Te han echado de casa y has decidido venir antes de tiempo para unirte a mis fiestas?


  —No, aunque te cueste creerlo. —Sonríe y llega hasta mí. Me saca una cabeza y eso me hace sentir pequeña a su lado.


  —Se te han olvidado las gafas —dice acariciando el puente de mi nariz.


  Su caricia remueve algo dentro de mí y me aparto.


  —Solo las necesito para leer… A veces me olvido de que las llevo puestas.


  —Eso es porque te pasas todo el día leyendo.


  —La verdad es que sí, y ahora deja de hablar y ayúdame con las maletas —le indico sacándole la lengua.


  —No sé si me gusta que no me temas como el resto. Es molesto cuando te tengo que ayudar a coger tanto peso.


  —Tonto.


  Subo a mi cuarto con la maleta pequeña. Entro y la dejo al lado de la puerta para ayudar a Roy con el resto de mis cosas.


  —¿Has decidido pintar? —pregunta cargando con mi caballete.


  —Tengo que hacerlo en este curso.


  —Sé de un lugar donde podrás pintar sin problemas. —Sube las escaleras y abre la habitación de Cora, que ahora es un estudio de grabación al fondo y una sala de mezclas. Deja mis cosas en un espacio libre.


  —¿Cora ha desaparecido?


  —Se ha ido de la ciudad, aunque a veces viene a molestar. No quisimos alquilar su cuarto. —Voy hacia donde descansa su guitarra y la acaricio—. Me verás mucho con ella por la universidad por mi carrera de música.


  —¡Qué fastidio! —Le saco la lengua y sonríe. Mi móvil suena y compruebo que es César. Mi estómago se retuerce. No lo he llamado nada más llegar—. Hola… —Me pregunta si he llegado y le digo que sí—. Claro…


  Me hace prometerle que tendré cuidado, que no haré nada que lo avergüence, y tras colgar miro a Roy, que me observa de manera recriminatoria.


  —¿Sigues con el capullo?


  —No es un capullo.


  —Sí, porque te anula. Pareces un pollo al que van a decapitar y le suplica a su dueño un día más…


  —Tú no lo entiendes… Nadie lo entiende y es muy molesto tener que explicar por qué soy feliz con él.


  —Si fueras feliz no haría falta que lo explicaras, porque los que te conocemos lo veríamos en tus ojos. Pero tú misma. A mí me da igual si sigues con el imbécil.


  —Es mejor que me vaya a mi cuarto. Esto me lo llevo allí… —Intento coger el caballete, pero me lo impide.


  —Puedo dejar de hablarte de él…


  —No puedes. Los dos lo sabemos.


  —Porque no me gusta cómo te anula, pero es tu vida. Mejor no hablamos de él.


  —Sí, mejor.


  Roy tira de mí fuera del cuarto para que no pueda coger mi caballete. Me propone hacer algo de comida mientras me cambio y me pongo cómoda tras el viaje. Por un instante pienso en decirle que quiero comer sola en mi cuarto, pero termino asintiendo. Roy es mi amigo y no hago nada malo estando a su lado. Además, si soy sincera, me apetece más eso que estar sola en mi habitación.


  Me pongo un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta. Bajo y veo a Roy cocinando algo que huele muy bien. Acabo de avisar a mis padres de que el viaje ha ido bien, ya que solo se preocupan por mi bienestar.


  —¿Te ayudo?


  —A mirar… No he olvidado cómo la lías en la cocina. —Sonrío y me siento en la barra americana tras coger un vaso de agua.


  —No hay apenas nada en la nevera.


  —Tengo que ir a comprar. He estado de viaje trabajando.


  —¿Dónde?


  —Con un grupo. Los ayudaba a montar escenarios por los pueblos.


  —¿Y no tocabas?


  —Alguna canción suelta, pero no me gusta ser el cantante principal ni el guitarrista de la banda.


  —Creí que sí… Te he visto y lo haces bien.


  —Gracias. —Me mira un segundo—. Me gusta componer canciones y que otros las canten. Esa es mi meta: ser compositor.


  —No lo sabía.


  —Ahora ya sabes algo más de mí. Y ahora, dime, ¿qué tal tu verano?


  —¿La verdad?


  —Eso siempre.


  —Muy aburrido. No he hecho nada importante salvo estar en mi casa pintando y viendo series. Peyton se ha pasado el verano viajando con Luke y trabajando donde les salía para pagarse los viajes. Por eso siempre que me llamaba le decía que todo iba genial. No quería estropearles su momento.


  —¿Y con el innombrable?


  —Tenía mucho trabajo. Quiere trabajar con mi padre y se está esforzando mucho para que le dé un puesto de mayor envergadura en su empresa.


  —¿Cómo llevas que tus padres tengan más dinero del que te han contado?


  —Bien, pero me inquieta saber si hay más secretos de por medio. Es lo malo de las mentiras, que, aunque te las cuenten, te hace pensar si habrá más o si decidirán no contártelas.


  —Yo las odio y más tras lo vivido en esta ciudad.


  —¿Cómo llevas el que todo el mundo sepa quién es tu padre?


  —Bien, en el fondo todos los sabían. Cuando un secreto lo saben más de dos personas, deja de ser un secreto. —Asiento, pues tiene razón.


  Termina de hacer la comida y lo ayudo a poner la mesa. Vamos a comer en la isleta, que es lo más cómodo. Al estar los dos solos no necesitamos sentarnos en la nueva mesa del salón.


  Pruebo la comida de Roy y me encanta.


  —Me tienes que enseñar a cocinar.


  —Quiero conservar todos los dedos para componer…


  —¡Qué gracioso! —Sonríe de esa forma que me gusta tanto, porque hace que se le marque ese hoyuelo que tiene en la mejilla.


  Comemos en un agradable silencio. Con Roy no siento que deba llenar el silencio con palabras. Normalmente soy más de observar, de estar callada a un lado de la sala, pero eso no quita que en las ocasiones en las que reina el silencio sienta la incomodidad de las personas por no saber qué decir para que todo fluya mejor.


  Con él no es así, me da confianza.


  Roy es amable, atento, siempre está ahí para sus amigos. Le gusta una buena fiesta y disfruta como el que más con las que celebran en su casa, pero, si hay un problema, da la cara por uno.


  Lo vi el año pasado mientras vivíamos juntos.


  No hemos hablado mucho. Esta es la vez que más tiempo estamos pasando solos.


  Sé de él por lo mucho que me gusta observarlo todo y por lo que me cuenta Peyton de su cuñado.


  Fue mi hermana la que me contó como estuvo a punto de morir por sacar a su hermano Luke del lío en el que se había metido él solito; y como lo arriesgó todo para que despertara y empezara a luchar por su vida. Eso me hace saber que, aunque en ocasiones parece una persona alegre y que le resbala todo, en el fondo no es así.


  A la hora de la verdad no todos darían la cara por ti.


  —De postre sí que no hay nada. ¿Vamos esta tarde a comprar?


  —Vale.


  —A menos que tengas un plan mejor, como encerrarte en tu habitación —me pica.


  —Ja, ja, ja… Podré soportarte.


  Me guiña un ojo y juntos recogemos los platos. Me pido fregar y Roy se va hacia su cuarto tras quedar conmigo a las cinco para irnos a comprar.


  Termino de limpiar y salgo hacia donde está la piscina. La miro con nostalgia. Hace muchos años que no me permito el lujo de bañarme. Miro hacia la planta de arriba. El cuarto de Roy da a este lado y, aunque las casas de los vecinos estén lejos y no se vea nada, no quiero correr el riesgo de permitirme el lujo de mostrar mi defectuoso cuerpo.


  Me agacho y acaricio el agua. Se cuela entre mis dedos y me recuerda tiempos pasados, cuando jugaba en la piscina de mi pueblo con Peyton y todo era tan normal, tan sencillo…, hasta que se complicó y me cansé de ver el asco en las caras de la gente.


  Regreso a mi dormitorio para ordenar mis cosas.


  Me tiro sobre la cama con un libro. Trata de una historia de amor preciosa, de esas donde los protagonistas se entienden sin necesidad de hablar.


  




  Roy


  Espero a Emily mientras la escucho ir de un lado a otro en su cuarto. No sé qué está buscando y por eso voy hacia arriba para tratar de averiguarlo.


  —¿Todo bien? —le pregunto tras llamar a su puerta.


  —No, no encuentro el cargador del móvil y se me ha apagado.


  Noto como tiembla.


  —Te puedo dejar el mío. No sé por qué estás tan nerviosa, Em.


  Me mira con sus grandes ojos verdes. No lleva las gafas puestas y eso hace que pueda ver con mayor nitidez los matices de sus iris. El pelo rubio oscuro le cae suelto por la espalda en ondas.


  No tardará en hacerse una coleta y en ponerse las gafas.


  —Me he dormido mientras leía y lo mismo César me ha llamado… Es muy nervioso. A lo mejor lo he preocupado sin motivo.


  —Es un controlador, si porque tengas el móvil apagado se pone nervioso.


  —No lo entiendes.


  —He tenido novias. No soy como Luke. Me he preocupado por ellas, pero no hasta ese punto.


  Voy a mi cuarto y cojo mi cargador. Se lo tiendo y lo enciende.


  Nada más hacerlo le salen cientos de mensajes y llamadas. La veo cada vez más nerviosa y más tensa, como si hubiera hecho algo horrible.


  Llama a su novio y me quedo cerca. No me marcho porque no me da la gana. Estoy deseando que ese capullo la cague y ella abra los ojos, que deje esa relación de amor tan tóxica.


  Llama a César y noto como cada vez se hace más y más pequeña. La rabia se apodera de mí cuando le pide perdón.


  —¿Que vienes hacia aquí? Pero si estoy bien… No, no te oculto nada… Puedes venir. Estoy sola en la casa.


  Niego con la cabeza y me marcho a mi habitación.


  No tarda en seguirme tras colgar.


  Me pilla haciendo una pequeña maleta.


  —¿Dónde vas?


  —¿Qué más te da? Tú has preferido mentir a tu novio. Si me quedo verá que le mientes.


  —No sé qué me pasa… No quiero perderlo. —Se sienta en mi cama.


  —Te diría lo que pienso —digo serio—. Pero no quieres oírme y yo no quiero perderte como amiga.


  Aparta la mirada.


  —Seguro que se va pronto…


  —Eso no lo sabes. Me voy a casa de mi madre. ¿Tienes mi móvil? —Asiente—. Pues si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


  —Roy… —Espero que hable, pero no dice más porque, aunque en el fondo sabe que esto no está bien, ha elegido anularse por amor…


  Tengo claro que, si a esto se le llama amor, lo quiero bien lejos.


  




  Capítulo 2


  


  


  Emily


  César no tarda en llegar.


  Me da un beso casto en la mejilla. Hace tiempo que dejé de esperar de él otro tipo de atenciones. No recuerdo la última vez que me dio un beso en los labios.


  Entra a la casa y lo examina todo. He recogido todo lo que había de Roy y lo he dejado en su cuarto. Cuando sube hacia las habitaciones desconfiado, me duele.


  Al poco baja.


  —Bueno… Me marcho.


  —¿Solo has venido a ver si estaba con alguien?


  —Me pillaba de paso y así te veía —me dice dándome un apretón en el brazo—. Nos vemos. —Y sin más, se va.


  Me quedo quieta, triste y tratando de justificarlo. De buscar una excusa a su comportamiento.


  Al final me digo que está muy liado y que, pese a eso, se ha pasado a ver como estoy.


  Me siento mal por cómo se ha ido Roy y por eso cojo mi coche para conducir hasta la nueva casa de su madre, que vive a las afueras. Cuando todo estalló y aceptó que se supiera la verdad sobre el padre de Roy, vendió su casa y se trasladó allí. Ayudamos con la mudanza antes de que acabara la universidad y por eso sé dónde vive.


  Llego y veo el coche de Roy. Un coche negro de segunda mano.


  Aparco el mío azul eléctrico detrás y bajo a buscarlo. Toco al timbre y me abre Meli, su madre.


  —Hola, Emily. ¿Qué tal?


  —Bien. ¿Está Roy?


  —Está en el jardín, en la parte que tengo reservada para mi huerto. Pasa.


  Entro en la pequeña y coqueta casa. Casi no hay fotos de ellos, pero todo está excesivamente limpio. Da la sensación de que nadie vive en ella.


  Salgo y veo a Roy en el huerto cogiendo zanahorias. Solo lleva el vaquero y un pequeño delantal donde tiene las herramientas para cortar las malas hierbas.


  —¿Ya se ha ido?


  —Sí…


  —Supongo que esperabas que se quedara más y por eso estás aquí. Te sientes culpable por haberme cambiado los planes por su culpa.


  —Puede ser —le digo entre dientes, porque lo ha adivinado—. ¿Te ayudo?


  —Claro. Así tendremos verduras frescas para comer.


  Cogemos un poco de todo lo que ya está para recoger y entramos en la pequeña caseta de madera que hay al lado para quitarles la arena o adecentarlos antes de llevarlos a casa.


  —Me encantan las espinacas gratinadas al horno —le digo mientras las limpio.


  —Pues si quieres un día las hacemos.


  —¿Vas a volver?


  —¿Quieres que lo haga? ¿O te gustaría estar sola y no sentirte culpable?


  Lo pienso y por una vez soy egoísta.


  —Prefiero que vengas… No me gusta la soledad, en realidad.


  —Perfecto entonces.


  Roy sonríe con amabilidad y recogemos todo. Vamos a donde está su madre y nos sirve bizcocho comprado. Nos despedimos de ella y vamos cada uno en nuestro coche al centro comercial. Al llegar aparco al lado de Roy. Salgo y me espera. Vamos al supermercado y saluda a unos amigos que se encuentra nada más entrar. Me hago la tonta y me alejo unos metros para mirar algunas cosas. Lo de desaparecer se me da muy bien.


  —No lo hagas más —me dice Roy al llegar a mi lado tras despedirse de ellos.


  —¿El qué? Estoy comprando… —Demasiao tarde me doy cuenta de dónde me he parado—. Nunca se sabe cuándo los vas a necesitar… —Cojo un paquete de condones y Roy me mira divertido.


  —Esos son de sabores…


  —¿Se comen? —Mi sonrojo se acentúa.


  —No se comen, se chupan —me indica divertido.


  —Ah… Se ponen en esa cosita y la chupas… Ya entiendo.


  —¿Esa cosita? Sí que sabes bajar la moral a un hombre. ¿Tu novio la tiene pequeña?


  —¡¿Qué?! No, yo… No sé… —Dejo el paquete de condones—. Vale, estaba huyendo porque me pone nerviosa conocer gente. ¿Contento?


  —Sí, no me gustan las mentiras si puedo evitarlas. —Asiento—. Entonces eres virgen —me dice divertido.


  —Sí. ¿Algún problema? —suelto desafiante.


  —No, pero solo me preocupa si lo eres porque quieres o porque él no te desea como tú a él.


  —¿Y qué diferencia hay? —le respondo incómoda mientras compramos.


  —Pues que ya te retraes en demasiadas cosas a su lado.


  —Soy feliz así, Roy.


  —Vale —dice arrastrando la «a»—. Si tú lo dices. ¿Cuántos años lleváis juntos?


  —Desde mis quince años, y voy a hacer diecinueve en diciembre.


  —Tienes dieciocho —comenta curioso.


  —Sí. Siempre he sido de las pequeñas de mi clase. Por muy poco he podido ir al mismo curso que Peyton. Aunque nací con siete meses, tenía ganas de comerme el mundo.


  —¿Y por qué no te lo comes? —La intensidad de su mirada me da escalofríos—. Tantas prisas por nacer y luego lo desaprovechas.


  —Tonto. —Lo golpeo en el brazo.


  —Solo digo la verdad, una que seguro un día serás capaz de ver y entonces sí me creeré eso que dices de que naciste con ganas de comerte el mundo. De momento seguiré pensando que en muchas cosas no eres más que una mera espectadora.


  —No sé cómo te soporto —le indico.


  —Porque te gusta mi sinceridad.


  —No sueñes. —Le saco la lengua y seguimos comprando.


  No quiero pensar mucho en lo que Roy me ha dicho, porque una parte de mí sabe que tiene razón y aceptar eso me asusta.


  



  Roy


  —La pizza tiene una pinta deliciosa —me dice Emily mirando el horno, donde lleva un rato.


  —No se va a escapar de ahí.


  —Me gusta ver cómo se dora, cómo se pone crujiente…


  —Y dura. —Me mira agrandando los ojos—. La pizza —aclaro y me río—. Eres una mal pensada.


  —No lo soy. —Viene hacia mí, se pone al otro lado de la barra y me quita patatas de la bolsa que he abierto—. ¿Sabes que nunca he dormido a solas en la misma casa que un hombre que no sea mi padre?


  —Pues cuidado, no vaya a ser que me equivoque de cuarto y me meta en tu cama.


  —Ronco y doy muchas vueltas. Me tirarías de la cama en cinco minutos. He perdido la cuenta de las veces que me he caído de la cama.


  —¿De verdad?


  —Sí… todo, menos lo de roncar. No lo sé porque no me escucho —se sincera.


  Es adorable cuando habla sin parar y sin filtro, con comodidad. Este aspecto de ella ya lo había atisbado, pero ahora lo tengo solo para mí y lo estoy disfrutando mucho porque no viene nadie que lo pueda estropear y haga que esa parte suya desaparezca.


  —¿Cuándo empezaste a ser así de tímida?


  —No lo recuerdo… Tal vez de toda la vida.


  Aparta la mirada y le cojo la cara.


  —No tienes que esconderte de nada, Em.


  —Lo sé, pero no sé ponerlo en práctica.


  Su contacto me hace cosquillas y por eso me aparto. Siento que me miente, que sí sabe cuándo empezó a esconderse del mundo. Lo dejo estar porque no quiero presionarla. Hoy, al menos, no.


  Sacamos la pizza del horno y la servimos en la mesa de centro del salón, porque vamos a ver una serie que nos apetece a los dos.


  —Te advierto que soy de las que cuando empiezan una serie no quieren parar hasta acabarla —me dice con una sonrisilla.


  —No tengo nada mejor que hacer hasta que empiece la universidad y mi trabajo.


  —¿Dónde vas a trabajar?


  —En el pub donde me has visto tocar. Serviré cafés por las tardes y los ayudaré a buscar grupos para tocar por la noche. Me tocará viajar para ello.


  —A mí me gusta tu voz… cuando cantas. Me ha sorprendido que no quieras ser cantante.


  Todos sueñan con destacar, ser alguien conocido… Tú solo quieres que otro se lleve el mérito de tus canciones.


  —Y me lo dice alguien que priva de cómo es al resto de mundo.


  Me saca la lengua.


  —Me cuesta abrirme a la gente. Tiendo a pensar que no les importa lo que yo tenga que decir —me confiesa.


  —A quien no quiera oírte que se marche, pero que nadie calle lo que quieras decir, Em.


  —Y ahora dime por qué no quieres ser cantante de éxito. Eres guapo, estás muy bueno y tienes muy buena voz.


  —¿Te parezco guapo y sexi?


  —Sí. ¿Acaso no lo ves cuando te miras al espejo?


  Su sinceridad me encanta. Lo dice como si no acabara de confesarme que me encuentra atractivo.


  —De niño tenía miedo escénico —le explico—, pero hubo un tiempo en que mi madre necesitaba dinero en casa y lo único que sabía hacer era tocar la guitarra. Empecé a tocar como apoyo en bandas y luego hacía los coros. No me quedó más remedio que olvidarme de mi miedo escénico y ahora ya es algo del pasado. Lo he superado.


  —No lo entiendo del todo. Si ya lo has superado…


  —Este es mi hogar. No quiero que mi casa quepa en mi mochila y vagar de un lado a otro por el mundo sin poder tener un instante para respirar. No es la vida que me gusta. Por eso me gusta componer y he enviado mis canciones a algunos grupos. No estoy renunciado a tocar o a tener pequeños conciertos, Em, estoy eligiendo la vida que quiero y no es la de un músico famoso. No todo el mundo ha nacido para ser una estrella.


  —Me quedo con tu frase.


  —Añádele que tampoco ha nacido para estrellarse. —Me saca la lengua—. Que no quieras brillar no significa que debas anularte.


  —Lo tendré en cuenta.


  Cenamos y comentamos la serie.


  No sé en qué momento me quedo dormido y cuando me despierto, veo a Emily observándome tras un gran silencio.


  —¿Me estabas mirando mientras dormía?


  —Sí, eres completamente adorable —me dice sincera—. Haces unos ruiditos muy monos, la verdad.


  Alzo las cejas.


  —Mientes en lo de que me encuentras sexi. Si fuera así, no dirías eso de verme dormir. Has descrito a un bebé.


  Se ríe.


  —Eres igual de adorable.


  Me pierdo en sus ojos verdes.


  —Será mejor que nos vayamos a nuestros cuartos.


  —Eso me quita la diversión de verte dormir.—Me saca la lengua y se levanta.


  Apagamos todo y subimos a nuestros dormitorios.


  Nos damos las buenas noches antes de perdernos cada uno en nuestra habitación.


  Me acuesto pensando que nunca imaginé esto con Emily, el estar con ella a solas sin que se cerrara en banda o pusiera mil excusas para no estar a mi lado por miedo a lo que su novio pudiera pensar. El año pasado ya vi algo en ella que me hacía saber que todo lo que muestra no es más que fachada, y ahora se está confirmando mi intuición, lo que hace que odie todavía más a su novio por anularla y, lo peor, porque ella sienta que debe actuar así para seguir a su lado.


  



  Capítulo 3


  


  


  Emily


  He tenido una pesadilla.


  Me cuesta mirar el sol que se cuela por mi ventana con una sonrisa. Cuando tengo sueños desagradables siempre me resulta difícil recordar que no son más que eso: sueños.


  Estoy pensando en levantarme cuando la puerta se abre y aparece Roy con una sonrisa pintada en la cara.


  —¿Ya estás despierta?


  —Te querías vengar por lo de ayer, ¿eh? —le digo saliendo de la cama.


  —La verdad es que sí, pero bueno, así mejor. He preparado el desayuno y, si no tienes nada que hacer, podemos ir a la playa…


  —No —digo tajante.


  —Solo es agua, arena y mucha gente medio desnuda. No tienes por qué temer nada.


  —No me gusta la playa —miento haciendo mi cama para que no vea que le estoy engañando.


  —¿Es por alguna paranoia tuya de que la gente no te vea en bañador?


  —Puede ser… ¿Te importa salir para que me cambie y ahora bajo a desayunar? Te puedes ir tú solo sin mí.


  —Podemos ir a otro sitio. Ya pensaré. Pero si no quieres ir por algún complejo, no tiene sentido. Si a ti no te importa cómo eres, al resto debería darles igual.


  —Es fácil decirlo cuando eres condenadamente perfecto en todo.


  —Querrás decir que mi físico es atractivo, porque, sinceramente, no conoces lo más importante de mí, mi personalidad, por lo que ignoras si bajo esta apariencia se esconde una persona horrible. Te aseguro que he conocido a muchas personas bellas por fuera y horribles por dentro. La gente miente, Em. No te fijes nunca solo en lo que muestran al mundo.


  —Tienes razón…


  Se acerca y coge mi cara entre sus manos.


  Está muy cerca.


  Debería apartarme… debería…


  —Em…, ¿qué problema tienes? Eres preciosa y es algo que deberías saber ver tú sola sin que nadie te lo dijera.


  —Déjame, Roy. No voy a ir, digas lo que digas. De hecho, me gustaría estar sola. —Me aparto y sigo haciendo la cama.


  Se queda cerca hasta que acepta que no quiero hablar más y se marcha.


  Me siento en la cama y al poco lo escucho salir de la casa aceptando que no quiero ir con él.


  Me toco el costado derecho entre lágrimas y, por miedo a ahogarme en ellas, me levanto y bajo a desayunar algo. Al llegar a la cocina veo en la isleta café y tortitas recién hechas. Eso hace que me sienta tremendamente mal con Roy por haberlo alejado de mí de esa forma. Algo a lo que debería estar ya acostumbrada, porque, sin querer, alejo a la gente de mi lado. Me cuesta explicar mis rarezas, hasta el punto de que prefiero buscar una excusa para estar sola.


  Termino de comer y pienso en leer un libro o ir a dar una vuelta.


  Al final, tras recogerlo todo, decido coger mi lector de ebook y comprar un libro para leer.


  Me cuesta centrarme en la lectura y, como estoy en el salón, no dejo de mirar la puerta para ver si Roy regresa. Debería estar contenta porque me haya hecho caso y se haya ido sin mí, pero no es así.


  Me gustó estar ayer con él.


  Ojeo mi móvil y pienso en escribir a César, pero no lo hago porque sé que no le gusta que le moleste. Por eso siempre espero a que él me escriba y aprovecho ese instante para responderle, preguntándole lo que había pensado decirle antes.


  Busco fotos de los dos juntos. Casi no tengo, porque a César tampoco le gusta que nos hagamos muchas ni que le haga fotos a él. Casi todas las que guardo son con mi hermana Peyton y ahora con Luke. Me encanta la pareja que forman juntos. Verlos me recuerda los diferentes que somos. Yo tengo la pareja que me merezco y… la que quiero, me recuerdo.


  No hay dos relaciones iguales.


  Aburrida, y sin conseguir centrarme en el libro, salgo al jardín para observar el agua de la piscina.


  Me quito las chanclas y me siento en el borde para meter los pies.


  El agua está deliciosa y hoy hace bastante calor.


  Deseo bañarme.


  Acaricio el agua con las manos. Estoy pensando si tirarme o no, cuando noto una mano en la espalda antes de sentir un empujón y me caigo al agua.


  Emerjo del agua y veo a mi lado a Roy, que se ha tirado al agua también con ropa.


  —¡Estás loco! ¡Podría no saber nadar! ¡O no poder bañarme por tener la regla!


  —Primero me he tirado tras de ti por si no sabías nadar y tenía que rescatarte —me dice divertido—. Y, que yo sepa, las mujeres con la regla pueden bañarse.


  —No tiene gracia.


  —Te he estado observando y mirabas el agua con anhelo. Te di el empujón que tú no te atrevías a dar.


  Se quita la camiseta y los pantalones y empieza a nadar por la piscina.


  Yo voy con unas mallas sobre la rodilla y una camiseta de tirantes.


  Me meto la camiseta de tirantes dentro de las mallas y me dejo llevar.


  —Puedes quitarte la ropa.


  —No quiero.


  —Pues entonces disfruta del baño como quieras. —Me guiña un ojo.


  Decido hacerle caso y hago unos largos en la piscina agradeciendo que Roy no comente nada de que siga con la ropa puesta. Cuando era pequeña le dije a mi madre que me comprara un traje de buzo. No quería ir en bañador a la playa. Me lo compró y fui feliz hasta que me di cuenta de que así también destacaba entre el resto de los bañistas y que la gente me miraba más por ir tan tapada.


  Todo lo que se sale de lo considerado normal llama la atención.


  Disfruto del baño, sobre todo porque no veo censura en los ojos de Roy.


  Nos sentamos en las escaleras que hay dentro de la piscina.


  —¿Adónde has ido? —le pregunto curiosa.


  —A dar una vuelta con el coche.


  —Pensé que irías a la playa.


  —Quería ir contigo para que hicieras algo diferente a estar en casa encerrada.


  —Ah… ¿No ves raro que no me haya quitado la ropa?


  —Sí, pero he visto que así estabas cómoda y eras feliz. Si me molesta es porque no me gusta que a mi lado sientas que verte sin ella haría que advirtieras censura en mi mirada o algo que te lastimara.


  —Es fácil hablar cuando no sabes por qué me escondo.


  —Me gustaría saberlo —me dice sincero.


  —Nunca he hablado de ello. Ni siquiera con las personas que saben la razón.


  —¿Por qué?


  —Nunca he podido poner en palabras lo que siento. El dolor es más fuerte que lo que pueda expresar con mis labios.


  Roy me mira con intensidad. Sus ojos parecen más azules al estar en el agua.


  Me encanta perderme en ellos. Me aportan la misma paz que un mar en calma mientras observas el horizonte.


  —Si alguna vez quieres hablar, me encantaría escucharte de la forma que sea; ya sea hablando o con tus cuadros.


  —¿Tú usas las canciones para expresar lo que sientes?


  —Sí, pero siempre digo que no, que las canciones son inventadas o no me reflejan. Guárdame el secreto, porfa —me pide con una medio sonrisa.


  —Solo si me ganas en una carrera en la piscina.


  Empiezo a nadar y me sigue. Con gran facilidad me gana.


  —Te lo iba a guardar de todas formas.


  —Lo sé. Confío en ti.


  Seguimos un rato en el agua hasta que salimos para secarnos.


  Me tiende varias toallas.


  Me seco un poco y entro en la casa para darme una ducha. Salgo de ella feliz por el baño y porque no he sentido censura en los ojos de Roy. Es fácil ser tú mismo al lado de una persona que no espera nada de ti, que simplemente quiere conocer cada parte de ti solo si tú quieres mostrársela.


  Bajo a ayudar a Roy con la comida y comemos viendo la serie que ayer dejamos a medias. Se nos hace la hora de la cena. Está tan enganchado como yo y no podemos parar de ver un capítulo tras otro. Por eso hemos acabado por pedir algo para comer y así no tenemos que cocinar nada.


  Cuando acaba la primera temporada son casi las doce de la noche.


  —Yo no tengo sueño —le digo retadora.


  —Yo tampoco. —Sonríe y le da al siguiente episodio.


  La segunda temporada pierde con respecto a la primera. Ya lo han descubierto todo y no tiene la intriga de su antecesora, aunque tratan de crear misterio. Tal vez por eso, nos vamos a la cama tras dos episodios.


  Solo cuando estoy en la cama me acuerdo del móvil y lo miro con ansiedad por no haber recordado que debía estar pendiente de él por si César me escribía. Lo miro y no tengo nada suyo. Siento alivio y el miedo a lo que podría haber pasado de no estar atenta se disipa a la vez que dejo que el sueño me atrape.


  



  Roy


  Estoy componiendo en mi estudio cuando Emily entra y se tira al puf con cara de sueño.


  —Puedes seguir. Como si yo no estuviera.


  —Es complicado no verte con esos pelos de loca y esa cara de sueño.


  —He dormido un poco mal.


  —¿Por?


  —Ayer no me acordé de César en todo el día… Me siento la peor novia del mundo.


  —¿Por no pensar en él a todas horas? —Asiente—. Es lo normal, Em. No le des vueltas.


  —¿Tú has tenido muchas novias?


  —La verdad es que sí. He buscado tener pareja desde que era muy joven.


  —¿Y por qué no tienes novia? Eres guapo, simpático y no te huele el aliento —bromea y me río.


  —Nunca duran lo suficiente. No sé ser un buen novio pasados los dos primeros meses.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando se pasa la emoción del principio, ese enamoramiento que te pide hacer locuras, me empieza a agobiar la relación y acabo por destruirla. No conservo la amistad con ninguna de mis ex.


  —No puede ser tan malo.


  —Lo daba todo. Amor, promesas, te quieros…, y cuando ellas me lo dan todo… me aburro. Dejo de llamarlas. No quiero besos, no quiero sexo… No quiero ni mirarlas y tampoco sé cómo dejarlas. Al final hago que sus corazones se rompan en mil pedazos y me siento una mierda por no poder dar más de mí, por no saber cómo hacer que todo dure cuando el aburrimiento y la rutina aparezcan.


  —Vaya, y seguro que a más de una le sueltas esto y te quieren más porque piensan que ellas te cambiarán…


  —Sí. —Sonrío con tristeza—. Por suerte tú solo me ves como un amigo, si no tu corazón acabaría roto.


  —Qué suerte para mí… Y ahora, sigue tocando. Voy a darte mi opinión.


  —No la quiero.


  —Pues te aguantas.


  Empiezo a tocar y Emily me hace repetir varias partes porque dice que no le suenan bien.


  —Es mi canción.


  —Es un torro de canción… El tono elegido te incita a dormirte.


  —Estás jodiendo mi ego.


  —Lo dudo. Lo tienes muy subido. —Me quita la guitarra.


  —¿Sabes tocar la guitarra?


  —Claro que sé. Me aburría mucho, así que mis padres me apuntaban a varios cursos con profesores particulares para ver si conseguían sacar de mí la magia. Hasta que me decanté por el dibujo y a veces no sé si estudio lo que quiero o lo que sé hacer —me confiesa.


  Empieza a tocar y me doy cuenta de que es mi canción, pero unos tonos por encima. Notas altas y melodiosas que le dan más vida.


  —Soy genial —me dice al ver mi cara.


  —Eres una caja de sorpresas.


  Se ríe.


  —Me voy a por café y algo de comer. A ver si cuando regrese tocas algo bueno de verdad. —Me saca la lengua y se va segura de sí misma.Algo que sorprende si la ves en una sala llena de gente, donde se anula todo esto. ¿Cómo puede cambiar tanto?


  Al poco regresa y he de admitir que sus consejos mejoran la canción.


  Mientras compongo se pone a pintar con una bata azul manchada de pintura y el pelo recogido con un pincel. No lleva las gafas. No se las he visto desde que regresó. Se olvida de ellas.


  Me centro en sus pinceladas mientras compongo y hasta siento que su forma de pintar va unida a mi música.


  Dejo la guitarra y voy a ver qué está pintando.


  Me sorprendo cuando veo que soy yo con la guitarra entre las manos.


  —No es muy bueno… —dice mostrando esa inseguridad que tampoco me gusta de ella.


  —Es genial. Me encantaría ponerlo en mi cuarto cuando lo acabes.


  —¿De verdad?


  —¿Dónde está la Em que me ha pisoteado la canción y me ha hecho cambiarla con una gran seguridad en sí misma?


  —Se pierde mucho…


  —Pues no la dejes ir. No tienes que esconderte de nada.


  Justo cuando digo eso el móvil suena, y noto como se hace pequeña. Más al comprobar que es César. Se pone nerviosa y, cuando habla con él, solo asiente. No emite sonidos que él pueda escuchar al otro lado y a César parece darle igual no saber qué piensa su novia.


  Emily debería dejarlo. Es un capullo, como lo fui yo sin darme cuenta con mis ex. Tal vez no sea mucho mejor que César, ahora que lo pienso. El problema es que verla a ella actuar así, hace que sienta impotencia por no poder abrirle los ojos y que vea en qué se convierte a su lado.


  —Me ha propuesto quedar…


  —¿Tengo que irme?


  —No, me voy con el coche hasta donde hemos quedado. Vamos a ir con sus amigos… Es la primera vez que me los va a presentar. —Sonríe—. Voy a cambiarme.


  La escucho trastear en su cuarto hasta que regresa con ropa sencilla y ancha, y, cómo no, con sus gafas puestas y la coleta.


  —Pásalo bien —le digo—. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


  —No te voy a necesitar. Voy con mi novio y sus amigos… —Se muerde el labio—. ¿Crees que les gustaré? Qué pregunta más tonta. —Se ríe sin emoción—. No lo haré…


  Voy hacia ella y cojo su cara entre mis manos.


  Se queda quieta, tensa, pero no se aparta.


  —Si no les gustas es porque tienen un gran problema al no entender la cantidad de cosas buenas que hay en ti. —Sonríe—. Ahora vete y disfruta.


  Se alza y me da un beso en la mejilla que me pilla totalmente desprevenido.


  Se marcha dejándome solo con este cosquilleo que han dejado sus labios en mi piel.


  



  Capítulo 4


  


  


  Emily


  Llego con mi coche a donde he quedado con César.


  Estoy muy nerviosa. Conocer a sus amigos de universidad es algo que deseo desde hace tiempo. César siempre ha sido muy reservado a la hora de presentarme a sus amigos. Conozco a los que tiene de donde vivimos porque solo son dos, pero del resto solo sé por lo que me cuenta, que suele ser bien poco.


  Aparco y llamo a César.


  Me cuelga y me escribe para decirme que entre, que están al fondo del local.


  Lo hago.


  El sitio es un pub donde hay mucha gente de mi edad bebiendo.


  Me cuesta encajar a César en este entorno.


  Llego al fondo y lo busco. Lo veo jugando al billar.


  Ya me sorprendió la primera vez que lo vi en mi casa de estudiantes. Ahora no lo hace menos.


  Me acerco y al verme me saluda, pero sigue a lo suyo, como si yo no existiera. Conforme pasa el tiempo y no me habla, me siento cada vez peor, sobre todo porque un amigo suyo no deja de mirarme con lástima, como si supiera por lo que estoy pasando al ser ignorada así.


  César se acerca al acabar la partida y me da un casto beso en la mejilla. Uno que me hace recordar el que le di a Roy. Ha habido más intensidad en mi beso hacia mi amigo que en el de mi novio hacia mí.


  —¿Qué tal? —me pregunta.


  —Bien.


  —Así que tú eres la amiga de César —dice uno de sus amigos, el moreno que no deja de mirarme.


  —Yo…


  —Sí, somos amigos de toda la vida —responde César hundiéndome en la miseria.


  —Ah… —Me observa de una forma que siento que no se lo cree—. Me llamo Roby.


  —Emily —le indico casi sin voz.


  César se marcha a por algo de beber con sus otros amigos, que ni se han molestado en presentarse, ni César me los ha presentado.


  —Se te nota mucho que te acaba de hacer daño —me dice amable Roby.


  —Yo…


  —Si te gusta César, no es un buen partido.


  —César es genial. Es maravilloso, un chico atento, educado, amigo de sus amigos —le recito —. No te metas con él.


  —No me meto con él, princesa. Eres tú la que no me está dando adjetivos reales de tu amigo —indica poniendo énfasis en la palabra amigo.


  —¿Te gusta verme mal?


  —No, pero a ti sí que te gusta, porque es evidente que es tu novio y te ha rebajado diciendo eso… y tú tan callada. Lo has defendido más a él conmigo, que a ti misma.


  —Tú qué sabrás. —Dejo mis cosas e inquieta me marcho hasta donde está César—. ¿Podemos hablar? —le pregunto cuando me presta atención.


  —Ahora no puedo. Ten. Te he comprado algo para comer y beber. —Me da un montadito y una botella de agua antes de ir hacia la mesa de billar.


  Regreso a la mesa donde están mis cosas y allí sigue Roby.


  —Ni caso te ha hecho —dice con una medio sonrisa. No le digo nada. Tiene razón—. Si alguien te trata peor de lo que tú lo harías, es que no te merece.


  —Tú no lo entiendes.


  —No, la verdad es que no. —Se marcha y me deja sola viendo como César me ignora toda la tarde.


  Me quedo sola por si hay una explicación a todo esto. Son cerca de las ocho cuando me canso de parecer un mueble más y decido irme. César me sigue cuando le digo que me voy a mi coche.


  —¿Ya te has cansado?


  —¿Por qué has dicho que somos amigos? —le pregunto muy flojito.


  —Es lo que parecemos. No nos damos besos en la boca ni nos acostamos… Todo porque tú no quieres. Estoy cansado de esperarte.


  —¡¿Qué?! —le pregunto incrédula—. Yo pensaba que tú me besabas así porque querías y que no nos hemos acostado porque tú no querías…


  —¿Ves? Siempre haces lo mismo. Me juzgas sin pensar. —Parece dolido y eso me hace sentir mal—. Quiero más, Emily. Así lo nuestro dejará de ser un juego de niños.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque estoy cansado de esperarte —repite—. De pensar que no me quieres tanto como yo a ti. Me mata la idea de perderte y… no te das cuenta.


  Sus palabras hacen vibrar mi corazón. Me quiere y piensa que lo voy a dejar. Me hace sentir mal por ser tan cruel con él y no haberme lanzado más.


  —Va a cambiar. Prepararé algo…


  —Hasta que no lo vea no lo creeré. —Me acerco a él para darle un beso en los labios. Me aparta y me da uno en la cara—. Que tengas buen viaje de vuelta.


  Asiento desconcertada; tal vez no se ha dado cuenta de que quería besarlo.


  Entro en el coche pensando en todo lo que me ha dicho. Voy tan distraída que, cuando un coche se me cruza e invade mi carril, no lo veo y acabo estampada contra él.


  Mi cara choca contra el airbag. Es duro…, más de lo que pensaba. Salgo del coche y varias personas que se han parado me ayudan y me preguntan cómo estoy.


  Yo me siento bien, aunque un poco agobiada con todo esto.


  Miro el frontal del coche y tiene un gran impacto.


  —Lo siento… —me dice el conductor del otro vehículo.


  —No pasa nada…


  —¡Claro que pasa! —exclama una señora que me cuida—. Si no se tiene cuidado al volante, puedes matar a las personas. ¡Pedazo de idiota! Con sentirlo no basta. Más vale que cuando hagas una imprudencia recuerdes que tal vez tus tonterías le pueden costar la vida a alguien.


  La policía y la ambulancia llegan.


  Me monto con mi propio pie en la ambulancia tras recoger mi bolso.


  Me preguntan si quiero llamar a alguien, pero digo que no. No quiero preocupar a nadie.


  Me siento bien, solo algo asustada.


  Tras examinarme y curarme el corte que tengo en la ceja por el impacto, me dan el alta y salgo corriendo del hospital. No me gusta nada. Me ponen nerviosa desde que era una niña.


  El hospital está a mucha distancia de mi casa.


  Busco un taxi y no hay libres.


  Voy hacia la parada del autobús algo mareada y llamo a César cuando me siento a esperar.


  —¿Qué pasa ahora? —me pregunta molesto al descolgar. Por el ruido de fondo sé que sigue en el pub.


  —Nada… Solo que he tenido un accidente al volver, pero estoy bien.


  —No sabes conducir. Te lo digo siempre. Ya hablamos.


  —Vale.


  Cuelgo y me quedo mirando el móvil.


  Noto como las lágrimas que he contenido caen por mis mejillas y trato de justificarlo porque me ha dicho que me quiere, pero estoy tan afectada que, cuando el autobús pasa, se me olvida hacerle el alto y no me abre la puerta.


  Miro cuándo pasa el siguiente, pero para mi desgracia ese era el último.


  Busco el número de Roy.


  No tengo fuerzas para volver andando.


  Me descuelga enseguida.


  —¿Todo bien? —me pregunta preocupado.


  —He tenido un accidente… Estoy bien, pero… no tengo forma de volver a casa… ¿Puedes venir? Si no puedes lo entenderé…


  —Dime dónde estás y ahí estaré cuanto antes. —Su voz parece dura.


  Le digo dónde estoy y cuelgo preguntándome si ha sido buena idea llamarlo.


  Se me llenan las gafas de lágrimas y me las quito para limpiarlas y guardarlas. Las lágrimas no dejan de salir y cuando me doy cuenta, estoy temblando. Estoy tan sumergida en mi dolor que no me doy cuenta de la llegada de Roy hasta que se sienta a mi lado y me abraza con fuerza.


  —Estás bien —dice más para sí mismo.


  —Siento haberte molestado…


  —Yo no. Me alegra estar aquí contigo.


  —¿Con una llorona?


  —Con una amiga que me necesita.


  —Te noté borde al teléfono.


  —Asustado, Em. Solo pensaba en verte y comprobar que de verdad estabas bien.


  —Parece que se me da muy mal entender a las personas.


  —¿Qué ha pasado con tu novio?


  —No quiero hablar de él ahora. —Lo abrazo más fuerte—. En cinco minutos te suelto.


  —A ti te dejo que te quedes toda la vida —indica con una risilla en la voz. Lo miro y me sonríe —. No hay prisa, Em.


  Me refugio en su cuello. Me encanta cómo huele, y estar así no debería salirme de manera tan fácil y natural. Pero con Roy todo es así. ¿Por qué con César me cuesta más? Tal vez porque lo quiero y temo más su rechazo.


  No tardamos en irnos a casa.


  Tras darme una larga ducha bajo al salón, donde Roy me espera con algo de comer.


  Le cuento lo que ha pasado, incluso lo de César.


  —¿Te llamó amiga?


  Asiento.


  —Pero es porque quiere algo más conmigo… Piensa que no me importa. ¿Y si, a su lado, me retraigo tanto que no ve cuánto me importa?


  —Conmigo no te retraes, y creo que es porque confías en mí. Deberías confiar en tu pareja y tener la libertad de ser tú misma sin miedo.


  —Es más fácil cuando no hay sentimientos.


  —Si así te quedas más tranquila… Cree lo que quieras, Em. Pero no te acuestes con él porque él quiere. El sexo es cosa de dos.


  —¿Siempre que te has acostado con alguien la has deseado?


  —Sí, y aun así muchas veces al acabar me he quedado frío. Como si esperara algo que no llega.


  —¿Un orgasmo? —Se ríe de mí—. No te rías…


  —No, eso no. Algo más. Cuando la pasión pasa, los pensamientos entran en acción y no siempre entiendo lo que hago por el deseo.


  —Nunca he hablado de sexo con nadie.


  —¿Tampoco con tu hermana? —Niego con la cabeza—. ¿Por qué?


  —¿La verdad?


  —Claro, para eso somos amigos de los buenos.


  Sonrío.


  —Pienso que si hablo de sexo es que soy una guarra. —Agranda los ojos y luego sonríe. Le acabo dando con un cojín—. No te rías.


  —No me río, pero hablar de sexo es algo natural. Eres tú la que te insultas por decirte esas cosas. Ahora estamos hablando de sexo y yo no pienso eso de ti.


  —Gracias…


  —No me des las gracias por eso y menos cuando tú misma sí lo piensas. ¿Por qué confías en mí para hablar de esto?


  Me pierdo en sus ojos, que ahora parecen más verdes que azules.


  —No lo sé. Te miro y siento la necesidad de hablar contigo… Confío en ti.


  —Eso me honra, Em. Yo nunca te censuraré. Y retomando el tema… Si César hubiera querido acostarse contigo antes, te lo hubiera dicho. Que salga ahora con eso y te haga la responsable, no lo veo normal.


  —Tal vez se me ha insinuado y no lo he notado.


  —Si un tío quiere sexo contigo, se nota, Em.


  —¿Siempre?


  —Siempre. La mirada se vuelve más vidriosa, la respiración se agita… Los besos son más lentos, como una promesa del sexo que vendrá… Aunque casi siempre son mejores los preliminares que el acto en sí.


  —¿Qué son los preliminares?


  —Los besos, caricias, tocamientos….


  —Ah, vale. Lo he leído en varios libros. Parezco tonta.


  —No, pero parece que soy tu profesor y estamos en la universidad. Solo te falta tomar notas de lo que te digo.


  —Estaría bien, porque tengo que dar ese paso con César y quiero estar preparada.


  Me mira triste.


  —No deberías prepararte para estar con la persona que quieres de una forma tan íntima, Em.


  Se supone que ese momento será único entre los dos y os unirá todavía más.


  —Por si acaso prefiero saber más cosas… ¿Tienes alguna idea?


  —Pues como no te pongas vídeos porno… Los hay también para mujeres.


  —¿Hay para mujeres?


  —Claro.


  —Vale, voy a buscar uno. —Cojo la tablet que tengo cerca y me pongo a buscar.


  —¿Vas a verlo?


  —¿No te quedas?


  —Nunca he visto porno con una chica…


  —¿No? ¿Con chicos sí? —Asiente—. Pues es lo mismo. Una película.


  —No es una película solo… La gente se excita con este tipo de vídeos. —Le doy con el cojín—. Qué graciosa… —dice poniéndoselo en sus partes y le saco la lengua.


  —Si tengo que verlos sola, no lo haré… Pero entiendo que te quieras ir. Aunque, si te quedas, me puedes dar clases…


  —Esto es lo más raro que he hecho en mucho tiempo. —Le saco la lengua—. Vamos, dale al play. —Se pone el cojín mejor—. Estoy preparado.


  Me rio, sonríe y se queda conmigo cuando inicio el vídeo.


  Se ve a una chica preciosa que mira a un chico en un bar. Me fijo en la forma de mirarse, que es muy sugerente. Luego ella se muerde los labios y él, elegante, va hacia ella. La chica se hace la coqueta y sale del bar sin decirle nada, solo mirándolo de vez en cuando hasta que se montan en el coche de él.


  —¿Y se va con él sin saber si es un psicópata?


  —Es una película. Y muestra el arte de la seducción.


  —Ya, pero… no me cuadra. Está bueno el tío, pero puede ser un capullo.


  —Bueno, César es un capullo y te gusta. —Lo miro de forma asesina—. Para gustos los colores y es una peli porno. La gente no quiere conversaciones. Quiere sexo.


  —Pero has dicho que los preliminares son importantes… ¡Joder! —exclamo cuando el tío se baja los pantalones ya en su piso y veo su sexo—. Seguro que eso no le cabe a ella.


  Roy se está meando de la risa, literalmente.


  —Normalmente son más pequeñas —indica muerto de la risa—. Pero sí le cabe, fijo.


  —Apuesto a que no —le digo retadora.


  El chico la coge en brazos y la sube a la mesa tirando todo lo que hay en ella.


  —¿De verdad? Entiendo que sientas un deseo increíble y bla, bla, bla… ¿Pero romper así una tablet por una hora de sexo?


  —¿Una hora? Si duran diez minutos ya es un récord.


  —¿Solo diez minutos?


  —El hombre, sí. La mujer puede durar más; por eso casi siempre se queda insatisfecha, si el hombre no la ha excitado bien.


  —Entiendo —digo tomando nota mental.


  Voy a preguntar más cosas cuando el actor se agacha y empieza a besar y lamer el sexo de la chica mientras ella se acaricia los pechos. Su cara es de que parece gustarle.


  Entonces él se levanta y se la mete… ¡Toda!


  Agrando los ojos y Roy se ríe de mí.


  Le doy con un cojín y acabo por reírme también.


  —Menos mal que no apostamos nada —digo al tiempo que acaban el acto y parece que los dos lo han disfrutado—. ¿Ella se ha corrido?


  —Sí, eso parece. Él está dentro de ella y lo nota.


  —Bien, no parece tan difícil.


  —No deberías estudiar para tu primera vez, Em. Debería ser espontánea y mágica. Si él no se esfuerza para que sea especial, no te merece.


  —Pero es su primera vez también —le confieso—. Tengo que esforzarme también en que sea especial para él.


  —Espero equivocarme, Em, pero quien es egoísta fuera de la cama, lo es más en ella.


  Seguramente él lo disfrute y tú te quedes sin comprender muy bien qué ha pasado y pensando que por qué la gente busca sexo si es así de doloroso.


  —¿Duele?


  —Si no estás lista, sí.


  —Umm… Pero César me quiere. Me lo demostrará. Confío en él.


  —Y por eso nunca has hablado tan abiertamente de sexo con él como conmigo.


  —Es diferente…


  —No debería serlo. Tu novio es tu mejor amigo también.


  Aparto la mirada y, como no sé qué decir, le doy a otro vídeo. Este también lo comento, y me sorprende de igual manera. La verdad es que sí siento el corazón un poco más acelerado, pero el miedo a que todo salga mal y yo no sirva para esto hace que, cuando miro como se acuestan, sienta más miedo que placer.


  —¿Qué te preocupa, Em?


  —No estar a la altura de lo que espera de mí —le confieso—. No quiero defraudarlo.


  —A mí me preocupa que él no lo esté —me dice—. Todo irá bien —miente. Lo veo en sus ojos —. ¿Quieres ver más porno, dormir o seguimos con la serie que tenemos a medias?


  —La segunda temporada es un asco, pon otra serie. No quiero dormirme aún.


  —Bien. —Va pasando por las series que hay en la plataforma con el mando de la tele y, cuando pone una que le gusta, le digo que vale—. ¿Te duele el golpe? —me pregunta acariciándome la ceja.


  —Un poco. Pero es más el miedo por lo que podía haber pasado que el dolor de lo sucedido.


  Se me pasará.


  —Nos podemos quedar despiertos hasta que puedas dormir.


  —¿No tienes nada mejor que hacer?


  —No.


  Sonrío y me acomodo a su lado en el sofá.


  No sé en qué momento me empieza a invadir el sueño y, aunque trato de mantenerme despierta, veo a Roy apagarlo todo para taparme con una sábana. Abro la boca para protestar, pero estoy más dormida que despierta. Lo veo sentarse en el otro sofá y sacar su móvil, como si quisiera vigilar mi sueño.


  ¿Por qué no se va? es la última pregunta que me hago antes de dormirme del todo.


  




  Capítulo 5


  


  Roy


  Vamos al taller donde trabajaba Luke. Felipe sigue en la cárcel y pasará mucho tiempo allí.


  Vendió sus propiedades y ahora el taller es de otro hombre. El coche de Emily está aquí y al verlo se me hiela la sangre. Ha tenido mucha suerte de tener solo un pequeño corte en la ceja que solo ha necesitado un par de puntos de esos de tirita y nada más.


  Anoche no me podía dormir por miedo a que el golpe en la cabeza fuera peor de lo que le habían dicho. Me he pasado toda la noche observándola y cuando se despertó, me hice el dormido.


  No sé qué me pasa con Em que hace que quiera cuidar de ella y protegerla para que nada ni nadie le haga daño.


  Despierta una ternura en mí que no creía tener.


  —Van a tardar mucho en repararlo, y hay que esperar para ver qué dice el seguro del otro coche.


  Asiento y vamos hacia la cafetería donde empieza a trabajar por las mañanas; cuando comience la universidad lo hará por las tardes, menos los sábados, que vendrá solo por las mañanas.


  Entramos y los dos miramos a una de las camareras con un uniforme muy especial. Es una falda rosa por encima de la rodilla con tutú blanco que le asoma por debajo y una camisa blanca con mangas cortas abombadas, además de un pañuelo fucsia en el cuello.


  —¿Desde cuándo ha cambiado los uniformes? —me pregunta Emily roja como un tomate.


  —Supongo que desde hace muy poco. Vas a estar muy mona. Esto no me lo pierdo.


  —¿Podrías ponértelo tú en mi lugar?


  —No. Anda, ve, que llegas tarde. —Me saca la lengua.


  Me siento en una mesa y la espero. Cuando vienen para preguntar qué quiero, les digo que estoy esperando a que me atienda Emily, la nueva.


  Emily no tarda en llegar con el uniforme puesto.


  Saco el móvil y le hago varias fotos.


  Viene hacia mí y me coge el teléfono. Las ve y pone cara de horror.


  —Bórralas.


  —No, estás muy guapa. Diferente, pero, como siempre, guapa.


  —¿Como siempre?


  —Sí, eres la única que no lo ve.


  —¿Te sirvo algo o te quedas solo a ver el espectáculo?


  —Te dejo que me sirvas lo que más te apetezca hacer.


  —No me apetece hacer nada —me dice entre dientes con una sonrisa—. Ahora vengo.


  —Lo harás bien, Em.


  Se va hacia la barra y veo como me prepara un capuchino. Coge uno de los cupcakes y me lo trae.


  —Espero que te guste. —Deja la cuenta en la mesa y la miro divertido—. ¿Esperabas que te invitara? —Me saca la lengua y se marcha para seguir atendiendo.


  La veo trabajar y sonríe a todos los clientes. No parece la Emily asustadiza o que se esconde tras cientos de barreras para que el mundo no vea todo lo que tiene que mostrar.


  Me quedo un rato hasta que me tengo que ir y me despido de ella.


  Voy al pub donde alguna vez he tocado. Entro por la puerta trasera reservada a empleados y


  veo al dueño en el escenario. En este momento el local está cerrado al público.


  —¿Cuándo vas a salir para buscarme grupos nuevos?


  —Pronto empiezo la universidad.


  —Ahí no aprenderás nada. No lo necesitas para triunfar en este mundo.


  —Ya te dije que no quiero ser cantante.


  —No, pero quieres que tus canciones lleguen lejos. Eres muy bueno, pero te faltan contactos.


  Si los quieres, tienes que estar en el centro de todo y estudiando cómo entender la música o el arte, que tú ya llevas dentro, si no, no lo lograrás.


  —Es lo que quiero hacer.


  —Ya te darás cuenta tú solo. Ahora ayúdame a afinar estos instrumentos.


  Lo hago.


  Todo lo que sé, lo sé por él. Cuando era pequeño me vio vagando por las calles sin saber adónde ir. Mi madre había tenido una de sus crisis de ansiedad y estaba siendo tratada. Le daban desde que mi padre eligió a mi tía en vez de a ella. El odio por no ser la elegida le impedía ver toda la belleza que había en el mundo.


  Todos sabían de sus crisis, de cómo se encerraba en sí misma hasta dejar de comer y era cuando tenía que ser ingresada. Yo la cuidaba como podía, sabiendo que el amor era la causa de todo, aunque ella no lo apreciara… Mi madre quería a mi padre y sabía que su hermana no, que solo se casaban porque era deseo de mis abuelos. Esto la mataba por dentro… Cuanto más infelices los veía, más odiaba a todo el mundo.


  Estaba solo por el barrio cuando el dueño del pub me dijo que pasara y lo ayudara con los instrumentos. No sabía tocar, pero era mejor eso que ir solo por la calle. Entonces empezó a enseñarme todo lo que sabía. De joven había sido un músico muy famoso que lo perdió todo por culpa de las drogas. Tuvo un accidente estando muy puesto y se rompió la mano. No era capaz de tocar bien y se dio cuenta de que o frenaba o acabaría con su vida. Volvió al pueblo y, con el dinero que le quedaba, compró el pub para poder seguir ligado a la música de alguna manera.


  Afinamos los instrumentos y me pide que le cante alguna de mis canciones para ver cómo va la acústica del local.


  —Va bien. Ahora ven, que tengo trabajo para ti.


  —Estoy de vacaciones.


  —Ja, no te pago para gandulear. —Me sonríe—. En dos días toca este grupo aquí. —Me da el panfleto de un pub—. Quiero que vayas y, si son buenos, que les hagas una oferta para venir a tocar aquí.


  —Está bien, pero el viaje me lo pagas —bromeo con él. Siempre me da dinero de más.


  —Me vas a arruinar.


  Elmer no tiene hijos. Su error fue enamorarse de quien no le quería y, para olvidarla, se iba con unas y con otras en sus giras. Al regresar tuvo que aceptar que en el corazón no se manda y que, por mucho que la quisiera, ella nunca se fijaría en él. Esa mujer es mi madre. Alguien que, aunque ahora está mejor, sigue anclada en el momento en que mi padre le rompió el corazón.


  Yo llevo toda la vida tratando de que sea feliz, pero que todo el mundo sepa ahora quién es mi padre hace que tema el momento en el que recaiga y la falsa felicidad de su mirada se evapore.


  Que vendiera la casa y se fuera a vivir a las afueras lo vi como una forma de huir, de esconderse…


  Si no vivo con ella es porque no quiere. Hace tiempo me echó de la casa. Y cada vez que trato de quedarme a su lado ella se marcha. No me quiere cerca y si lo intento, luego me cuesta llegar a ella de nuevo, por eso me toca mantenerme al margen y estar ahí sin que ella me aleje más.


  Salgo con el tiempo justo de ir a recoger a Emily.


  No me lo ha pedido, pero me hace ilusión saber qué tal le ha ido su primer día.


  Cuando sale la espero apoyado en mi coche. Al verme, sonríe. Lleva su ropa y una caja de dulces.


  —¿Podemos ir al centro comercial? Quiero comprar unos libros en la librería… —Se sonroja.


  —¿Te da vergüenza comprar libros? —pregunto curioso.


  —No…, claro que no. —Se acerca y me tiende la caja—. ¿Me llevas?


  —Claro, podemos comer por allí.


  —Te invito yo, por las molestias.


  Entramos en mi coche y conduzco hacia el centro comercial, que está a las afueras. No lleva mucho tiempo abierto y es el que más frecuenta la gente ahora.


  Vamos a comer primero, por la hora que es.


  —¿Qué tal tu primer día de trabajo? —le pregunto cuando nos traen la comida.


  —Me duele la cara de tantas sonrisas falsas —me dice mostrándome su sonrisa más falsa.


  —Te queda bien sonreír. Aunque yo prefiero la verdadera.


  —¿Y cómo sabes que a ti te sonrío de forma verdadera?


  —Estoy aprendiendo a leer cada parte de ti; cuando lo consiga, podré conocer cada uno de tus movimientos.


  —Hablas de mí como si fuera un juego de Rubik.


  —Pues puede ser. Eres igual de compleja.


  —Y de imperfecta. Casi todos los cubos de Rubik están sin montar. A medio camino de ser lo que fueron, de ser perfectos. Cientos de piezas de colores mezcladas…


  —Así es mejor. Cientos de partes de ti mezcladas. Tal vez no están imperfectos, solo que muestran una belleza que no todos saben apreciar, que solo unos pocos logran ver en todas y cada una de sus formas.


  —Y tú piensas conocer cada lado de mí.


  —Ahora que lo dices, sí. Va a ser mi meta —bromeo con ella.


  —¿Alguna vez has montado algún juego de Rubik?


  —No, ni uno solo. Pero el tuyo lo lograré.


  Me mira traviesa y se muerde el labio. Se levanta a medio comer y me dice que ahora viene.


  La espero sin comer.


  Cuando llega lo hace con esa sonrisilla que me dice que trama algo. Antes de sentarse deja sobre la mesa un juego de Rubik totalmente desarmado. A simple vista imposible de armar de nuevo.


  —Soy tan complicada como este juguete. Si logras montarlo, te contaré todos mis secretos para que conozcas cada parte de mí. —Lo gira y veo su firma en un cuadradito de color azul—. Y


  no hagas trampas.


  —No lo haré. El reto es conocer cada lado de ti.


  —No merezco tanto la pena… En realidad, esto es una chorrada…


  —No lo hagas.


  —¿El qué?


  —Arrepentirte de lo que haces de corazón, de lo que te nace de dentro. No conmigo. Me encantan tus locuras.


  Me guardo el juego de Rubik sabiendo que haré lo posible por armarlo, aceptando así el reto.


  Seguimos comiendo y al acabar le propongo ir a la tienda de juguetes y le pido que me espere en la puerta. Entro y compro otro Rubik igual que el mío. Lo pago y en la misma tienda lo abro y lo firmo después de desmontarlo para hacerlo más difícil.


  —Toma. Si lo montas, yo también te mostraré la cara mía que quieras y te haré entender cada pieza de mí.


  —Lo haces porque sabes que esto es imposible.


  —O tal vez porque quiero que tú veas todas mis caras tal cual son. —Le guiño un ojo.


  Se guarda el juego y le pregunto adónde vamos ahora.


  Me dice que a la librería y lo hace muy roja, por eso la sigo con mucha curiosidad. Al llegar se dirige a los libros de sexo y la miro curioso mientras busca algo en concreto. Tras cerrar tres y dejarlos en su sitio, me pongo delante de ella.


  —¿Qué buscas?


  —Cómo complacer a un hombre en su primera vez —me lo dice muy flojito—. Siempre se habla de lo importante que es la primera vez para una mujer, pero… yo quiero que sea especial para él. Quiero que disfrute y no le haga daño…


  Lo que dice me conmueve y, si soy sincero, me molesta que tanta ternura vaya dirigida hacia alguien como César, que sé que no se la merece.


  —Puedes preguntarme a mí. Ya hemos visto porno, esto no puede ser peor. —Mira a nuestro alrededor por si alguien nos ha escuchado—. Que nos oigan, Em. No hemos hecho nada malo.


  Nunca he visto porno como una clase sexual… Le quitaron todo el morbo tus preguntas.


  —Ja, ja, ja. A ver si encuentro algo.


  La ayudo y empiezo a buscar algún libro que le explique lo que quiere saber. Tal vez así la tranquilice. Al final encuentro uno muy bueno y se lo tiendo.


  —Este te explica muchas cosas tanto de las zonas erógenas del hombre como de la mujer. Te puede servir.


  —Gracias… Tengo que pagarlo… —Me mira agobiada—. En esa parte no pensé cuando decidí hacer esto.


  —Trae. —Cojo el libro y voy a pagarlo. Emily se va casi corriendo de la tienda avergonzada.


  Salgo y la busco ya con el libro pagado—. Toma.


  —Luego te lo pago.


  —Te lo regalo para que sea posible que te tranquilices lo suficiente como para que disfrutes de tu primera vez.


  —Estoy deseando que pase…


  —Si lo dices como si fuera un horror, tal vez no deberías forzarla, Em. No estás obligada a acostarte con él.


  —Pero es parte de una relación. Quizá, tras la primera vez, pierda el miedo y las siguientes hasta las disfrute.


  —No lo deseas, Em, y no te das cuenta —le digo.


  —Sí lo deseo… Es solo que… que… pues que no me gusta estar desnuda.


  —Se puede hacer con ropa —le indico—, pero no se disfruta igual. No te fuerces a hacer algo que no quieres solo porque quiere él. Si le importas de verdad, aceptará esperar a que estés lista.


  —Eso era antes, Roy. En este siglo la gente no quiere esperar, quiere el sexo antes que el amor y saber si son buenos en la cama antes de un te quiero. Parece que estoy ajena a todo, pero sé cómo va esto.


  —El sexo, cuando se ama, es parte del amor. Si van unidos es porque, cuando estás con alguien que quieres y os acostáis, es una unión más fuerte.


  —Yo no lo veo así… Pero ahora tengo un libro que me hará comprender más cosas.


  —Y me tienes a mí. Me puedes preguntar lo que quieras.


  —Gracias.


  Regresamos a casa y me echo un poco la siesta. Estoy agotado por no haber dormido anoche y a Emily se la ve bien. Eso me quita el miedo de si su golpe podría ser más de lo que a simple vista parecía.


  Me pongo un chándal cómodo y me tiro sobre la cama sin hacer.


  No sé cuánto tiempo duermo.


  Me despierto y veo a Emily en una silla de mi cuarto mirándome dormir.


  —Por fin estás despierto. Tengo muchas preguntas.


  Se acerca a mi cama e invade mi espacio. Su naturalidad y espontaneidad contrastan con la persona que muestra al resto del mundo; que conmigo sea así, me encanta, y a la vez me da rabia saber que se anula tanto. No parece la misma persona.


  —Claro, pregunta lo que quieras —le digo acomodándome en la cabecera de mi cama.


  Ella hace lo mismo y se pone a mi lado tras quitarse los zapatos.


  —¿De verdad da morbo que te chupen la oreja? Lo he leído en algún libro, pero… la oreja no deja de ser para escuchar.


  Me acerco a ella.


  Se tensa.


  Le aparto el pelo y soplo bajo su oreja. Noto como su piel se eriza. Su perfume afrutado se cuela en mis fosas nasales antes de que me aparte.


  —Vale, parece que sí funciona. Entonces, el resto igual, ¿no? —dice señalando la página.


  Asiento y toma nota.


  Parece que, en vez de prepararse para tener sexo, lo está haciendo para un examen.


  —¿Qué más dudas tienes?


  —Muchas… He leído que la mujer puede sangrar si no se lubrica bien. ¿Voy a practicar sexo o voy a una carnicería?


  Me río por su forma de decirlo y me da con un cojín.


  —Si la mujer no está lubricada lo más seguro es que sufra dolores o escozor. En tu caso sangrarás por ser tu primera vez y más si no te preparara bien tu novio.


  —¿Y si me tomo un calmante para no sentir nada? Odio la sangre.


  —Em, no tienes que hacer nada si no quieres.


  Noto miedo en sus ojos.


  —No quiero perderlo.


  —¿Por qué? Dime la verdad. ¿Qué tiene César tan increíblemente bueno para que hagas algo que no quieres solo por él?


  Toma aire y mira al frente.


  Temo que me mienta.


  —Nadie me querría como él.


  —¿Qué tontería es esa?


  —Tú no lo entiendes… —Hace amago de levantarse—. A su lado no estoy sola… Tengo a alguien —me dice ya fuera de la cama.


  —A su lado estás sola, Em, y lo triste es que no te das cuenta.


  Recoge sus cosas y se marcha.


  No voy tras ella porque no me arrepiento de mis palabras. Me duele que solo esté a su lado porque cree que nadie la querría como él. He sabido leer entre líneas y Emily piensa que si lo deja, nadie querría estar con ella.


  Estar con alguien solo por miedo a la soledad es un gran error, porque, como le he dicho, ella está sola aun creyendo que lo tiene a él.


  




  Capítulo 6


  


  Roy


  Emily lleva todo el día fuera preparándose para su gran noche.


  No hemos hablado.


  No tengo nada que decirle salvo que hacer esto es un gran error.


  Ha llegado hace poco y ha subido a darse una ducha para cambiarse. La escucho trastear arriba hasta que baja a la carrera.


  Al llegar abajo me mira tras sus gafas, esas que solo se pone cuando se quiere esconder del mundo.


  —Solo prométeme que si me necesitas me llamarás.


  —No lo haré —me dice con una medio sonrisa—. Va a ser una gran noche. Va a ser mágica…


  He estudiado mucho para que sea perfecta.


  Me callo el decirle que para hacer el amor no hay que estudiar, solo dejar que los sentimientos hablen.


  —Nos vemos a la vuelta —le digo.


  Tampoco le digo que está muy guapa, pero que me gusta más cuando se olvida de representar el papel de querer ser perfecta. Me gusta con sus pelos sueltos revueltos o su cara hinchada por el sueño. Me gusta cuando pone caras raras o se muerde el labio. Sobre todo me encanta cuando dice lo que se le pasa por la cabeza por absurdo que sea y odio a esta Em que esconde todo eso que la hace maravillosa solo por intentar ser perfecta para él.


  Se marcha y me acerco a la ventana.


  Veo que monta en un taxi y que antes de alejarse me mira, y se despide con la mano.


  Me empieza a doler el pecho, como si no pudiera respirar.


  Me ahogo en casa… Cojo mis cosas y me marcho al pub.


  Llego y veo a Elmer en la barra explicando al grupo que toca esta noche cómo lo tiene que hacer.


  —¿Qué haces aquí a estas horas? ¿No tienes ninguna cita?


  —Hace mucho que no tengo de eso.


  —¿Ya te has cansado de romper corazones? —Asiento—. Lo dudo. Eres y serás siempre un rompecorazones, como tu padre.


  —Mi padre ha sentado la cabeza ahora.


  —Ahora, pero hasta este momento ha ido jodiendo a más de una mujer que creía que podía enamorarlo. Tu hermano y tú tenéis su misma aura, esa de hacer creer a las mujeres que os pueden cambiar.


  —Peyton lo ha conseguido con Luke…


  —Porque era la indicada. El resto solo se va con un corazón roto para siempre. Si no, que se lo digan a tu madre.


  —¿La has visto y por eso estás tan gruñón?


  —Pues sí, y ni hola me dice. Como si yo tuviera la culpa de que no le guste su vida.


  —Ahora es feliz…


  —¿De verdad, Roy?


  Me tenso porque no lo sea. Recuerdo las noches en que mi madre no paraba de llorar y yo no sabía qué hacer, cuando la abrazaba y me rechazaba porque no era yo el que tenía que calmar su dolor.


  —Sí —digo porque es lo que quiero creer.


  Prefiero pensar que está bien a saber que sufrirá y que lo mucho que la quiero no será suficiente.


  —Vale, chico. Está bien. Sube a decirles cómo va todo. Yo estoy cansado hoy.


  Se marcha a su despacho frotándose la mano mala. De vez en cuando le duele y lo deja tocado unos días.


  Les doy indicaciones y luego me siento en una mesa mientras empieza a llegar gente. Me sirvo un par de refrescos. No bebo nada más fuerte por si Emily me necesita y solo de pensar que si eso ocurre será porque no está bien, me siento morir.


  Miro el reloj de mi móvil sabiendo dónde está ella ahora y qué está haciendo. Deseando que sea feliz…, que no la lastime más, que no la rompa César más de lo que ya lo hace con sus comentarios y su forma de hacerla sentir mendiga de su amor.


  Son cerca de las diez y estoy pensando que será una noche muy larga cuando Emily me llama.


  Se me detiene el corazón. Es demasiado pronto… No puede ser bueno.


  —Em… —digo en cuanto descuelgo.


  —¿Puedes venir a por mí, por favor?


  —Sabes que sí. Envíame la dirección e iré enseguida. ¿Estás bien?


  —No, ha sido horrible… Se ha ido… Me ha dejado sola… Se ha ido de fiesta con sus amigos y… me ha dado dinero para el taxi. ¿Es normal sentirse como una puta tras tener sexo con tu novio?


  Aprieto los puños por la rabia.


  —No es normal, Em. No tardo, ¿vale?


  —No debería haber dicho eso…


  —Entre tú y yo no hay secretos. Ahora te veo.


  Cuelgo y me manda la dirección.


  Le digo que me espere en una cafetería que hay cerca del hotel y que le sirvan una tila o algo.


  El hotel está a media hora de aquí y estaba muy nerviosa al teléfono. Me preocupa mucho lo que desencadenará todo esto en ella.


  Me aterra que esto la pueda hundir. Yo mejor que nadie sé lo difícil que es sacar de un pozo de autodestrucción a alguien que no encuentra razones para salir de él.


  



  Emily


  Me tomo la tila con manos temblorosas.


  Esta noche debía ser perfecta. He estudiado y me he preparado mucho para que lo fuera… y ha sido un horror.


  César sabía a lo que veníamos.


  Yo había encargado una cena fría para la habitación y de postre fresas con chocolate para compartir.


  Para iniciar el juego de la seducción.


  Estaba todo listo.


  Entonces me cogió y me besó de forma dura y fiera. Me tiró sobre la cama y, sin siquiera quitarme la ropa, me bajó la ropa interior y se metió dentro de mí haciéndome un daño horrible.


  No le dije que parara mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.


  Por suerte acabó pronto…


  Entonces esperé el beso, el abrazo poscoito, las caricias…, pero solo encontré frialdad.


  Se metió en el servicio, se arregló y cuando salió, me dio un beso en la mejilla antes de darme las gracias, dejando el dinero para el taxi en la cama.


  Él había quedado para irse de fiesta con unos amigos.


  Me he dado una ducha antes de bajar a donde he quedado con Roy, pero me sigo sintiendo sucia y dolorida. Sabía que la primera vez sería dolorosa, que me dolería mi cuerpo, pero con lo que no contaba era conque un dolor intenso embargara mi alma.


  —Em… —Roy aparece en mi campo de visión y me abraza con fuerza arrodillándose a mi lado —. Lo siento.


  Me lo dice como si tuviera la culpa de mis decisiones.


  Lo abrazo con fuerza y me rompo entre sus brazos.


  Él me lo aviso. Él lo sabía… Él me dio más placer con su aliento sobre mi oreja que todo lo sucedido esta noche.


  Me siento horrible por pensar así pese a todo, y más por no poder soltar a Roy cuando no es mi novio.


  —Vámonos, por favor —le digo deseando estar lejos de este lugar.


  —¿Te ha forzado, Em? —me pregunta cuando me levanto.


  —No, pero me siento como si lo hubiera hecho y no tiene sentido… No quiero volver a tener que pasar por esto…


  Roy me observa con tristeza y me ayuda a ir hasta su coche.


  Podía haber pedido un taxi, no con el dinero de César…, ese se ha quedado ahí, donde lo dejó, con el mío, pero no lo he hecho porque la idea de volver sola me aterraba.


  Necesitaba a Roy, aunque eso me haga sentir peor por necesitarlo a él en vez de a César; porque lo triste es que sé que César no estaría si le dijera que lo quiero a mi lado.


  Me siento usada y me da miedo pasar por esto otra vez, pero si sigo con César ahora que lo hemos hecho una vez, no querrá dejarlo estar.


  Ahora mismo la idea de estar a su lado me da asco.


  No debería sentir eso, es mi novio, el chico que quiero…


  Llegamos a la casa y me meto en la ducha. Necesito que el agua caliente calme mis tensos músculos. Me froto con energía el cuerpo, hasta que me doy cuenta de que parece que venga de una violación y no de hacer el amor con mi novio. Entonces rompo a llorar al darme cuenta de que siento asco de haberme acostado con César, al que quiero, al que respeto…


  Nunca me he sentido tan confundida, tan hundida…


  Mis sollozos son cada vez más fuertes. Me cuesta parar…


  La puerta se abre, voy a decirle que estoy desnuda, pero Roy se adelanta y me tiende la toalla.


  Lo observo entre lágrimas.


  Su mirada está fija en mi costado derecho. En las marcas que tengo desde que tenía poco más de ocho años. Cicatrices irregulares desde el pecho hasta mi muslo derecho.


  Espero su asco…


  Lo he vivido muchos años.


  El cirujano no me cosió bien. Tampoco podía hacer mucho más y las marcas son horribles.


  —Vete —le ordeno casi sin voz.


  No debería estar aquí.


  Roy me ignora y lleva su mano hasta mi costado.


  —Debió de doler mucho.


  Lo miro a los ojos y no veo asco en ellos. Algo que no entiendo… Desde que sucedió, la gente me mira con asco o lástima.


  Me envuelve con la toalla.


  Trato de salir, pero no puedo. Estoy temblando por lo vivido y no tengo fuerzas.


  Roy me carga entre sus brazos como si no pesara nada.


  —Esto no está bien.


  —Tampoco lo está tratarte como a una fulana y no ser dulce contigo siendo alguien que dice quererte.


  Me deja sobre la cama y me quita la toalla por la espalda.


  —Vete…


  —No me voy a ir, Em. No estás bien.


  —Estoy desnuda.


  Se quita la camiseta y los pantalones y se queda con el bóxer.


  —Ahora lo estamos los dos. —Sonríe de medio lado—. Solo es un cuerpo. Le damos demasiada importancia a la desnudez.


  —Ni siquiera me quitó la ropa. —Roy me da un masaje en la espalda con una crema que ha traído.


  Sujeto la toalla sobre mis pechos mientras noto nuevas lágrimas salir.


  —Es un capullo. No deberías estar con él.


  Roy acaricia mis cicatrices como si no estuvieran.


  Lo miro sobre el hombro.


  —Tal vez es mi culpa. Últimamente estaba más pegada a ti que a él… Comparto cosas contigo que nunca he compartido con él. No debería ser así.


  —Somos amigos, Em, y él debería serlo también. Ya te lo dije.


  —Es mi culpa, por eso…


  Roy me gira y me hace mirarlo a los ojos.


  Su mirada es dura. Parece un mar en plena tormenta.


  —Si vuelves a culparte de eso, te dejo de hablar. —Asiento—. Llevas días preparándote para él, para que sea una noche perfecta. Has pensado en todo… y él ni se toma la molestia de acariciar tu cuerpo y tratarte como a una reina. En vez de quedarse a tu lado tras algo tan íntimo, se va de fiesta. Así que no es tu culpa que haya sido así.


  —Pero no debería haber sentido más placer con el roce de tu aliento sobre mi piel que en sus manos…


  —Em…, no es tu culpa. —Acaricia mi mejilla.


  Mi móvil suena con un mensaje y le pido que me lo traiga. Está en mi bolso, en el escritorio.


  Aprovecho que se aleja para vestirme a toda prisa con un chándal que tengo cerca. Cuando regresa, mira mi ropa.


  —No me importa que te vistas —dice poniéndose los vaqueros—. Pero no te ocultes más por culpa de unas marcas que son tan tuyas como tu sonrisa.


  —No es por eso por lo que me oculto. —Me mira incrédulo—. No quiero hablar de ellas, pero ya las has visto y no has vomitado del asco. Puedo dejar de esconderlas contigo… ¿De verdad no te molestan?


  —No.


  Asiento y abro el mensaje. Es de Roby, el amigo de César. Me dice que cogió mi móvil para hacerse una llamada perdida el otro día cuando me fui a la barra, pero que tenía que hacerlo para poder abrirme los ojos y que viera la verdad de César.


  Hay un vídeo que me da miedo abrir.


  Miro a Roy. Algo debe de ver en mis ojos, porque se sienta a mi lado antes de darle al play al vídeo de Roby.


  —¿Entonces te has acostado con esa frígida? —pregunta un amigo a César, que se toma un chupito de un trago. Este asiente y se bebe otro—. ¿Y qué tal ha sido desflorar a la rica?


  —Un asco. He tocado sus cicatrices… y casi vomito. —Tiemblo y Roy también. Lo siento cuando me abraza—. Esto de aparentar ser perfecto solo para tener un buen puesto en la empresa de su padre es un asco. Si en realidad a mí siempre la que me ha puesto como una moto es Peyton, su recién descubierta hermana…


  Sus amigos se ríen.


  —Por suerte nunca se da cuenta de cómo le pones los cuernos con unas y con otras —dice Roby, al que no se le ve porque está tras el móvil.


  —¿Enterarse? Esa chica es tonta. No se entera de nada y cuanto más daño le hago, más se arrastra a mis pies para complacerme. Espero que, con mi sacrificio de hoy, se piense que la quiero de verdad y me deje en paz una temporada.


  El vídeo se acaba y salgo corriendo al aseo para vomitar.


  Roy está a mi lado en todo momento.


  Ahora sí siento que me han violado o que todo lo vivido ha sido una pesadilla.


  Mi relación con César pasa ante mis ojos y me siento una estúpida por haber querido a ese imbécil.


  Miro a Roy, que está fuera de sí.


  —No puedo quedarme al margen —dice antes de salir corriendo.


  Lo miro sin comprender hasta que escucho como coge las llaves del coche, que estaban en su cuarto.


  Salgo del aseo y lo veo bajar las escaleras.


  Se ha puesto los zapatos a toda prisa y corre hacia su coche.


  Trato de cogerlo, pero es muy rápido y solo llego a tocar el coche con los dedos antes de que se marche.


  



  Capítulo 7


  


  Emily


  Entro en la casa y busco mi bolso. Me pongo las deportivas y llamo a un taxi.


  En el vídeo, al fondo se veía el nombre del pub y es conocido por la publicidad que hacen del local.


  Roy sabe dónde está y yo también.


  El taxi no tarda en llegar, pero sí lo suficiente para no poder parar a Roy.


  Llegamos al pub y veo gente salir de él.


  Entro tras pagar al taxista y ver el coche de Roy mal aparcado.


  Los busco y no tardo en verlos por el revuelo que hay a su alrededor.


  César se toca la cara.


  Roy lo mira con rabia.


  —Esa no te merece. Nunca te ha merecido —le dice Roy—. No eres más que un capullo que nunca ha sabido ver lo maravillosa que es.


  César me mira y noto como cambia.


  —¿Me traes a tu amante? ¿Así me lo pagas? —se hace el ofendido.


  Lo miro y siento asco, rabia. Me cuesta recordar las razones por las que lo quería. Me doy cuenta, mientras se ríe como si yo le hubiera hecho algo malo, que era porque le agradecía que me quisiera aun siendo alguien que daba asco a la gente por mis cicatrices.


  Es así de triste.


  Tras hacérmelas, vi tanta repulsión en los niños de mi clase que me hice a la idea de que yo daba asco y me conformaba con lo poco que tenía porque en el fondo daba gracias de que me soportaran. Sabiendo el resultado, me pregunto si ha merecido la pena, y sé que no.


  —Deja de fingir —digo—. Lo sé todo. He visto un vídeo donde contabas el asco que te ha dado acostarte conmigo y que solo estamos juntos por mi dinero…


  —Eso es mentira… Han manipulado el vídeo. Era un juego de decir cosas falsas…


  —No te creo. Ya no.


  —Te quiero, Emily.


  —Si me quisieras, no me hubieras tratado como lo has hecho. A alguien a quien se quiere, no se la trata así.


  —Emily… —Trata de tocarme y Roy se tensa a mi lado.


  —Lo nuestro acaba aquí. Ahora sé que debí acabar contigo hace mucho tiempo.


  César se enfurece y mira a Roy.


  —¡Todo es por su culpa! A mí no me engañas. Si hasta dudo de que fueras virgen… Eres una cualquiera…


  No acaba de decir lo que quería porque le doy una bofetada.


  César se toca la cara enrabiado y viene hacia mí para pegarme, pero Roy se pone delante y se enzarzan en una pelea.


  Algunos de los amigos de César tratan de ayudarlo.


  Cuando veo que Roy está en desventaja, me meto en medio también.


  Me llega algún que otro puñetazo, aunque Roy trata de evitar que me toquen.


  Al final nos separan los de seguridad del pub y nos sacan a la calle.


  —Marchaos o llamamos a la policía —nos dicen.


  Roy me mira preocupado al ver la sangre que sale de mi ceja lastimada por el accidente.


  El corte se ha abierto.


  —Nadie te va a querer como yo. La gente quiere mujeres perfectas… y tú das asco —suelta César antes de irse.


  Roy hace amago de ir tras él, pero lo retengo y salgo yo tras César.


  —Tú sí que das asco. Te quise y te hubiera querido…, pero me equivoqué. Siempre me tenía que haber querido más a mí y haberte dicho no cada vez que tratabas de anularme. Te di el poder de tratarme como si fuera una mierda, pero se acabó. Me das asco… y me arrepiento de cada día que te dije te quiero a ti antes que decírmelo a mí misma. Espero no verte más en mi vida, porque si no te juro que usaré toda mi fuerza para alejarte de mi lado.


  César me mira como si me viera por primera vez. Tal vez porque en realidad es así. A su lado era una arcilla rota a la que dejaba que moldeara a su antojo sin quejarme.


  César se aleja. De aquí, de mi vida… y espero que pronto de mi recuerdo.


  Roy tira de mí hacia su coche.


  Entramos y saca un pañuelo para limpiarme la sangre de la ceja.


  —Estás muy loca —me dice acariciando la mejilla por donde caía la sangre.


  —No menos que tú. No tenías por qué venir…, por qué defenderme.


  —Eres mi amiga y me importas, y por la gente que me importa me meto en peleas, como seguro que ya sabes. —Asiento, recordando que se metió en una para sacar a su hermano Luke del mundo de las drogas.


  Alzo mi mano y cojo un pañuelo para curarlo.


  —No sé cómo he podido ser tan tonta, cómo me he dejado engañar…


  —Te conformabas, y hay pocas cosas peores que esa en una relación.


  Se me llenan los ojos de lágrimas.


  Roy me las seca como puede.


  Le pido que volvamos a casa. Quiero acostarme y olvidar todo esto.


  Roy conduce en silencio, aunque noto como me mira cada poco para ver si estoy bien.


  Llegamos y me marcho a la ducha. Necesito quitarme el recuerdo de las manos de César en mi piel una vez más. No puedo dejar de llorar. No dejo de recordar las veces que lo justifiqué, que en vez de decir que no me gustaba, lo excusaba, que anulé lo que sentía para no perderlo…


  Me siento tremendamente tonta.


  —Voy a pasar, Em —me dice Roy con la voz muy débil.


  —Quiero estar sola…


  —No soporto escuchar a alguien rota de dolor y no estar cerca.


  —¿Por eso entraste antes? —Me tiende una toalla y abro un poco la cortina—. ¿Por eso entraste antes? —insisto.


  —No pude evitarlo… No era nada sexual.


  Lo miro porque parece un poco perdido.


  —Me cambio y salgo. Es mejor que me vaya a la cama.


  —¿Quieres dormir sola?


  Me pierdo en la intensidad de sus ojos verdes.


  Debería decirle que sí. No tendría que desear su cercanía. Lo sucedido me hace recordar que llevo demasiado tiempo haciendo lo que otros esperan y no lo que yo deseo.


  —No quiero estar sola… ¿Te quedas conmigo?


  —Por supuesto.


  Asiento y me cambio de ropa cuando Roy se va. Al ir a mi cuarto me espera cerca de la cama con un pantalón corto gris y una camiseta de tirantes que deja intuir su tatuaje.


  Voy hacia la cama y espero que se tumbe a mi lado.


  Con Roy siento que no necesito palabras para que sepa lo que necesito, y así es ahora.


  Se pone tras de mí y me abraza con fuerza.


  Pongo mis manos sobre las suyas y trato de ser fuerte, de no llorar, pero acabo recordando cada uno de los momentos en que quise más y me conformé con lo que tenía y, peor aún, daba gracias por tener tan poco.


  —¿Por qué entraste en el servicio cuando me oíste llorar y tenías la cara descompuesta? —le digo pasado un rato. Sé que no duerme porque me está acariciando las cicatrices con tanta ternura que mis lágrimas han cesado al centrarme más en su cariño y no en el asco que siempre les he tenido.


  —Mi madre se encerraba en el aseo a llorar… A veces hacía alguna locura, como querer quitarse la vida. Nunca lo hacía…, pero siempre me invadía el temor de no llegar a tiempo cuando le daban esos ataques de llanto. Por suerte eso pasó hace mucho tiempo. Ahora está mejor.


  —¿Qué edad tenías?


  —La primera vez, seis años… Siento haber invadido tu espacio…


  —Solo estaba en pelotas. —Pese a todo, acabamos por reír—. No puedo contarte qué me pasó —digo tocando mis marcas, donde está su mano—. Nunca he hablado de ello.


  —No tengo prisa, Em.


  —¿Por qué las tocas?


  —Estoy tocando tu piel, Em.


  —¿No te da asco?


  —No, pero a ti sí, y creo que lo que te pasó te hirió más mentalmente que físicamente.


  —Sí.


  —Pues deja de huir. Quien no te quiera mirar es quien tiene el problema de no aceptar que la perfección está sobrevalorada. Tú eres perfecta tal como eres. No cambies por personas que no entienden que la belleza no está solo en el físico.


  —Creía que César me aceptaba… Se las enseñé hace años para que supiera con quién estaba.


  —César te usó, Em, porque no es buena persona. Todos nos dimos cuenta, pero tú necesitabas este golpe de realidad y ese chico que te mandó el vídeo lo sabía.


  —Anoche no me quería acostar con él… Ahora sí pienso que el sexo es un asco.


  —No lo es, si se hace bien.


  —Dudo que pueda estar con alguien y pensar que tengo que pasar por ese horror.


  —No es un horror y, si piensas así, te perderás estar con personas que pueden quererte mucho.


  —¿Cómo puede alguien sentirse violada cuando yo misma se lo propuse?


  —Porque no pensaste en lo que tú querías, solo en lo que él deseaba. A partir de ahora tienes que pensar solo en lo que tú quieres. Es tu momento.


  Pienso en sus palabras y tiene razón. Con ellas trato de dormirme, pero cuando lo hago pienso en lo sucedido y me recorren escalofríos. Roy no deja de abrazarme y de darme una paz que no pedía ni esperaba.


  Al sonar el despertador estoy hecha un asco.


  Me levanto ante la atenta mirada de Roy, que sigue en la cama.


  —No puedes ir a trabajar. No estás bien.


  —Estoy genial. Luego nos vemos, cuando vuelva.


  —Me voy a ir de viaje… Aunque estoy pensando en cancelarlo.


  Lo miro.


  —Estaré bien sola.


  —No lo estarás. Siempre puedes pedir unos días libres y venirte conmigo.


  —Acabo de empezar. No puedo hacer eso.


  Abro mi armario y busco qué ponerme. Empiezo a tirar ropa al suelo. Toda mi ropa es como le gustaría a César. No encuentro nada que me guste a mí.


  Me pongo unos vaqueros y voy al cuarto de Roy.


  Me sigue curioso.


  Abro su armario, cojo una de sus camisetas negras y me la ato a un lado.


  —Claro. En confianza. Puedes ponerte lo que quieras —me dice apoyado en la puerta del armario.


  —Gracias, Roy. —Le doy un beso en la mejilla y me quedo a un centímetro de él—. ¿Te importa?


  —¿Me dejas elegir?


  —Claro.


  Se ríe.


  —No me importa. Te queda mejor que a mí.


  Me da un beso en la mejilla que me deja un cosquilleo antes de irse.


  El pelo me lo dejo suelto y de las gafas me olvido.


  Salgo de la casa y casi voy corriendo al trabajo.


  Al llegar me pongo el ridículo uniforme con más ilusión que la primera vez; antes no me gustaba porque a César no le gustaría. Ahora pienso que le jodan a César.


  No paro de atender gente. No quiero estar quieta. No quiero pensar.


  Voy acelerada, lo sé, pero estoy siendo efectiva, o eso creo, porque la jefa, Magda, me llama a su despacho a mitad de mi turno.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Estoy perfectamente.


  —Tienes unas ojeras que te llegan al suelo, los ojos hinchados de haber llorado y no paras de sonreír con más falsedad de la necesaria. No estás bien. Y ahora dime qué ha pasado.


  Magda es de la edad de mis padres, amiga de juventud de ellos. Se acaba de casar hace poco y quiere cumplir su sueño de ser madre a sus cuarenta y cuatro años. Como la mayoría de las mujeres hoy en día. Antes, a esa edad era impensable planteárselo si no era porque habías tenido más hijos, pero ahora la maternidad llega cuando la mujer quiere.


  —He roto con César.


  Nada más decirlo noto como el peso de las lágrimas que trataba de reprimir se deshace.


  Magda va a por una tila y luego me pide que se lo cuente todo.


  Lo hago. No tengo que esconder lo cerdo que ha sido César. Cada uno que acarree con el peso de sus actos.


  —Tienes que tomarte un descanso.


  —Acabo de empezar.


  —No voy a despedirte. Quiero que tengas tiempo para curarte, Emily. Cuando estés bien, regresa, y me encantará tenerte aquí.


  —¿Y no crees que estaré mejor trabajando?


  —¿Entre cuchillos y agua hirviendo para que te cortes o te quemes? No. Lo siento, pero no. Tómate un respiro para ti misma. Lo necesitas. Y cógelo antes de que las hormonas que me inyectan me hagan decirte algo peor.


  —¿Tan malas son?


  —Imagínate la regla multiplicada por mil.


  Le doy un abrazo antes de ir a recoger mis cosas. Pienso a dónde ir y, recordando mi ropa, decido acercarme al centro comercial.


  Al llegar voy a todas las tiendas en las que no entré porque a César no le gustaba ese tipo de ropa. Me compro de más, pensando en lo que me gusta, en lo que me encanta y en lo que siempre he querido ponerme.


  Lo hago desde la rabia y tal vez no debería, pero ahora mismo estoy enfadada y triste a partes iguales.


  Entro cargada de bolsas en una tienda de maquillaje.


  Al ver mi horrible cara me hacen un tutorial de belleza y acabo por comprar todo lo que me aconsejan.


  Mi último destino es la peluquería, donde les pido que me hagan capas. Me quedo dormida en el reposacabezas con una mascarilla que huele a flores.


  —Vamos, joven. Vas a quedar preciosa —me dice la peluquera muy amable.


  Al acabar me gusta lo que veo y las ondas que me ha hecho con una plancha que he acabado por comprar también. Salgo fuera y, mientras estoy sentada en uno de los bancos del centro comercial cargada de bolsas, me llama mi padre.


  —Buenas tardes, Emily. ¿Todo bien?


  —¿Por?


  —Estaba revisando las cuentas… cuando he visto que llevas toda la mañana comprando cosas. Que me encanta…, pero no es normal en ti.


  En mi cuenta de ahorros están mis padres, por lo que, aunque me he gastado mi dinero, lo pueden ver.


  —Estoy bien. Es que voy a salir de viaje y quería comprar unas cosas.


  —¿De viaje sola?


  —Sí. ¿Te importa?


  —No, solo sé feliz.


  —¿Por qué intuyes que César no irá?


  —Porque lo veo complicado… Él no es así.


  —No.


  Pienso contárselo todo, pero necesito más tiempo para mí y si se lo digo vendrán corriendo a estar a mi lado.


  —Llámanos cuando llegues y compra todo lo que necesites.


  —Gracias, papá.


  —Te quiero, pequeña.


  —Y yo a ti.


  Me cuesta mucho no romperme al final y cuelgo con lágrimas en los ojos.


  Voy a guardar el móvil cuando me suena otra vez. Es Roy.


  —¿Dónde estás? Magda me ha dicho que te ha dado unos días libres.


  —Estoy de compras. Me he pasado… No sé cómo voy a meter todo esto en el autobús.


  —Si me esperas, te recojo.


  —Como quieras, pero solo si sigue en pie lo de irnos juntos de viaje.


  —Sigue en pie, por eso lo he retrasado. Quería convencerte en la comida —me dice, y añade que lo espere en la puerta principal—. Ahora nos vemos.


  Cuelgo con una sonrisa en los labios.


  Me apetece mucho este viaje. Alejarme sin pensar en nada, sin pensar en todo lo que no debo hacer porque tengo que ser fiel a César, aunque no me vea.


  Se acabó.


  Es mi momento para saber quién soy ahora.


  



  Capítulo 8


  


  Roy


  Comemos algo antes de hacer las maletas.


  Emily está muy cambiada y me da miedo que esté poseída más por la rabia que por lo que desea.


  Está muy guapa, pero a mí es que siempre me lo ha parecido.


  Antes de salir de la casa me pongo en la puerta.


  —Quiero que dejes en esta casa toda la rabia que sientes y vengas conmigo siendo solo tú, no alguien poseída por la venganza de años con alguien que no te supo ver.


  —Es un poco difícil ahora mismo.


  —Pues te quedas aquí. Nos vemos a la vuelta.


  —No me puedes dejar aquí ahora.


  —Siempre te puedes ir tú sola y liarla por ahí.


  —Pues eso mismo voy a hacer. —Coge su maleta y se va hacia el salón para buscar su móvil.


  —Yo solo quiero que seas feliz y que disfrutes de este viaje. Mientras piensas en formas de joder a César, estarás pensando en él. Solo quiero que pienses en ti.


  —¿Y por qué crees que pienso eso?


  —¿Te has mirado a un espejo?


  —Claro, antes, cuando me maquillé.


  —Ya ibas maquillada y te has puesto más capas… y tu escote te llega casi al ombligo. La falda es tan corta que casi se te ven las marcas, pero eso no es posible porque la has comprado a propósito para cubrirlas, y por si esto fuera poco, llevas tacones con plataforma. Y el tanga se te ve sobre la falda. ¿Te falta algo más que jodiera a César en tu atuendo?


  —¡Es que no sé quién soy ahora! Me he pasado media vida ocultándome porque les daba asco a los otros niños por mis marcas; años con un novio controlador en exceso que me anulaba porque era mejor eso que enfadarlo. ¡No sé qué me gusta!


  —Pues es fácil. Subes, te miras al espejo y piensas: ¿qué me gusta a mí? No en cómo puedes ir para demostrar a César que ya no manda en tu vida. Que si acabas vestida igual, pero te gusta a ti, por mí perfecto. Pero los dos sabemos que no ha sido el caso.


  Me mira con rabia y coge su maleta para regresar a su habitación.


  —Más te vale esperarme —me dice apuntándome con un dedo desde la escalera.


  La escucho trastear mientras miro el móvil. Va de un lado a otro y hasta la oigo en mi cuarto.


  Como siga así me va a quitar todas mis camisetas… Sonrío y la dejo hacer.


  Al poco baja con unos vaqueros y una de mis camisetas.


  Lleva poco maquillaje. El justo para resaltar sus ojos verdes, y el pelo castaño lo lleva recogido a un lado con una trenza fina, dejando suelto el resto.


  —Me ha gustado —dice mirando mi camiseta negra de un grupo de música.


  —Toda tuya. Me las vas a agrandar de pecho. Tienes más tetas que yo.


  —Eso es cuestionable. ¿Te las has visto? —comenta señalando mi pecho marcado.


  —Sí, cada día, y tienes más que yo. También las he visto. —Le saco la lengua—. Vámonos o llegaré tarde.


  —Lo siento.


  —Yo no. Ahora sí viajo con mi amiga Em.


  —Me queda mucho por hacer…


  —Poco a poco. No tengas prisa.


  Asiente.


  Entramos en mi coche tras dejar las maletas y nada más ponerlo en marcha se queda dormida. Yo lo haría si no llevara dos cafés muy cargados encima.


  La observo dormir más de una vez. Se nota que está triste y que necesitará mucho tiempo para encontrarse consigo misma. Que lleve mi ropa me hace gracia, pero me pregunto si lo hace porque le gusta o porque busca la protección de algo conocido mientras explora qué quiere.


  Solo el tiempo lo dirá.


  Aun con poco tráfico en la carretera tardamos dos horas en llegar al hotel que he reservado para dejar las cosas antes de ir a hablar con el grupo que tocará en las fiestas de un pequeño pueblo.


  Emily se despierta cuando aminoro la marcha y nota que estoy aparcando.


  —Me he dormido.


  —No me he dado cuenta —bromeo con ella—. Tenías que descansar.


  —¿Y tú?


  —Estoy bien. No te preocupes.


  Asiente.


  Aparco y salimos del coche para ir al pequeño hotel. Cogemos las maletas y entramos.


  —¿Quieres que pida otro cuarto?


  —¿Solo has reservado uno?


  —Iba a venir solo.


  —Da igual. Ya hemos dormido juntos… A menos que lo necesites para tus ligues… Ya sabes…


  —No, no sé —digo divertido.


  —Por si quieres acostarte con alguien.


  —Ah…, por eso. No, tranquila.


  Asiente y no muy convencida me sigue a la recepción.


  Les damos nuestros datos y nos dicen que nuestro cuarto está en la última planta.


  Vamos hacia el ascensor y Emily me mira de forma rara.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —¿De verdad no te estoy fastidiando tus planes de sexo loco?


  —No, aunque lo mismo nos acostamos tú y yo juntos, y así te demuestro que el sexo no es tan malo como te lo mostró el capullo de tu ex.


  —Vaya tontería. —Salimos del ascensor y vamos a la habitación—. Tú y yo somos amigos…


  —Eso no cambiaría lo que somos. Siempre seremos amigos. Lo mismo hasta es buena idea.


  —¿Me tomas el pelo?


  —En verdad lo haría por ti, para que así, cuando conozcas a alguien bueno y que merezca la pena, no lo apartes porque no quieres tener sexo con él.


  —Y tú me quieres hacer el favor de instruirme sexualmente para que así pueda estar tranquila cuando me enamore y no piense que el sexo es como ir al matadero.


  Asiento divertido.


  —Sí.


  —Tienes muy buen concepto de ti en la cama.


  Abro la puerta. El cuarto es pequeño y con una cama de matrimonio.


  —Con lo que ha ocurrido con tu ex…, sé que te haré disfrutar.


  —Me tomas el pelo, ¿no?


  —Sí y no… Empecé como una broma, pero tal vez deberías considerarlo.


  —Claro. Nos acostamos y luego seguimos como si nada. Así de fácil.


  —El sexo es fácil, quienes lo complicamos somos las personas. No serías la primera amiga con la que me acuesto.


  Se tira en la cama.


  —Vale. Hazme el amor —dice en plan de broma.


  Me mira de una forma que deja claro que no piensa que le siga el rollo, por eso voy hacia ella y me pongo sobre su cuerpo.


  La risita que tenía la pierde. Sobre todo cuando me acerco a su cuello y le doy un beso bajo la oreja, donde el otro día me quedé con ganas de explorar.


  Su piel se eriza y contiene la respiración.


  Busco sus ojos verdes.


  —Soy muy bueno, y tú olvidarías tu primera vez. En verdad te haría un favor. —Emily no dice nada y eso me preocupa. Siempre tiene algo que decir conmigo—. ¿Em?


  —Estoy analizando la situación.


  —¿Lo haces mientras me tienes encima de ti? —digo divertido.


  —Estoy pensando en las probabilidades que hay de que esto sea un error, y también en que sería la segunda vez que me acostaría con alguien a quien no deseo. Pero… puede que tu experiencia sexual me haga tomar buenos apuntes… —Me tiro a la cama y me da la risa—. No te rías de mí.


  —No soy un jodido profesor.


  —Es lo que sería si lo hiciéramos. Sería sexo, sí, pero para que pueda seguir mi camino sin el peso de saber que, si estoy con alguien, existe eso en la ecuación.


  —El sexo no es malo, Em.


  —Claro, y ahí es donde quieres entrar tú para que deje de darme asco.


  La miro y me doy cuenta de que se lo está replanteando de verdad.


  Yo estaba de broma. Era una forma de hacerla reír y ella no lo ha descartado. Claro que lo hace de forma instructiva.


  Se gira y me mira.


  Me pierdo en sus ojos verdes. En los matices que tiene y en la sonrisa pilla que se asoma en sus labios.


  —Era broma, ¿verdad? —me dice sincera.


  —Sí, pero ya no tengo tan claro si quiero que lo sea. Quiero que seas feliz y los dos sabemos que no lo serás si piensas que el sexo es tan malo. Vas a conocer a alguien que merezca tus te quieros y tus atenciones. No quiero que lo pierdas por culpa de alguien que no te supo amar.


  —Ahora no tengo pensado enamorarme más.


  —Ahora no, pero llegará ese día, y los dos sabemos que huir y esconderte se te da muy bien.


  —Yo no siempre he sido así —me reconoce—. De niña era alegre y me gustaba estar rodeada de otros niños. Me encantaba jugar con ellos…, pero entonces pasó lo de mis heridas y, al incorporarme al colegio, la gente me señalaba y contaban lo que me pasó. No me dejaban olvidarlo. Yo no quería recordarlo. Para no escucharlos me tuve que hacer un escudo… y más cuando nos teníamos que cambiar de ropa para educación física. Me cansé de ver la cara de asco de las otras niñas. Peyton era la única que me miraba como siempre y yo buscaba normalidad.


  —Tuvo que ser duro. —Asiente.


  Llevo mis manos a sus marcas y las acaricio.


  —Mis padres me han dicho varias veces que me operara para reducirlas… Me da pánico pasar otra vez por un quirófano, por eso siempre les digo que no.


  —Es normal, Em.


  —Siento que he sido una cobarde hasta ahora, que me he pasado media vida anclada en el momento en el que casi… —se queda callada y los ojos se le llenan de lágrimas— perdí la vida.


  Lo dice flojo. Saber que estas heridas fueron tan graves me aterran.


  —Es parte del pasado.


  —De un pasado en el que sigo anclada. A César le daban asco —reconoce con lágrimas en los ojos—. Fuimos un día a la piscina y como era más adulta quise ponerme un bikini para enfrentarme al mundo… Al verme me dijo que qué hacía así, que aparte de que iba medio desnuda, esas marcas eran feas a la vista y la gente no iba a dejar de mirarlas. Entré en mi casa y me puse un pantalón y una camisa. No me bañé en la playa. Tonta de mí, creí que me decía eso para protegerme de la gente malintencionada…


  —Tu ex era un capullo. —Me levanto de la cama—. Nos vamos.


  —¿A dónde?


  —A la piscina del hotel.


  —Estás loco.


  —No, este viaje te tiene que servir para dar carpetazo a todos tus complejos y así, cuando regreses, puedas ser quien tú quieras.


  —No tengo bañador…


  —Seguro que tienes ropa interior que lo parece. Vamos, y no acepto un no por respuesta.


  Cojo mi bañador y entro al aseo para cambiarme. Cuando salgo, Emily me muestra un bikini rosa con recelo.


  —¿Te lo has traído?


  —Lo compré para joder a César… Los odiaba. Es un poco pequeño…


  —No importa. La gente va como quiere. Póntelo. Aquí nadie te conoce, Em.


  —Me conoces tú…


  —Alguien que nunca te juzgará. En el fondo lo sabes y por eso conmigo eres tú misma.


  Asiente y entra en el servicio.


  La espero en la cama con un par de toallas del hotel.


  Al poco sale.


  El bikini es muy pequeño, sí. Casi no cubre sus pechos. Unos que ya sabía que eran redondos, grandes y perfectos, y la braguita casi ni la tapa.


  Se gira.


  Su culo se ve sugerente y respingón.


  Se me seca la boca.


  —Me lo compré así aposta para que las marcas se vieran mucho y mi cuerpo igual.


  —Entonces es perfecto para joder a todos los que no saben apreciar la belleza si esta lleva alguna tara.


  Tiro de ella hacia el ascensor.


  No suelto su mano cuando llegamos a la última planta, donde está la piscina. Hay un grupo de gente de nuestra edad en ella.


  Nos miran.


  —No voy a soltarte.


  —Genial, porque tengo miedo a la caída.


  Sé a qué caída se refiere.


  —No les des el poder de herirte. Eres preciosa y siempre lo has sido. Mira cómo te miran ellos. Te miran con deseo. —Lo observo—. Me tienen envidia porque piensan que soy tu novio.


  —¿De verdad?


  —Sí, y ellas te ven tan bonita que quieren encontrar algo en ti que las haga sentirse superiores. Van a lo fácil. Tus cicatrices. Pero lo hacen solo porque envidian no ser como tú. Está en tu mano que su forma de mirarte y sus insultos te resbalen. Siempre tuviste y tendrás el poder de no dejar que los demás te hundan.


  Vemos como una de las chicas se señala el costado y la otra pone cara de asco.


  Em me mira y le sonrío.


  —Cuanto más sonrías, más les joderá. —Le guiño un ojo y dejo caer nuestras cosas al suelo antes de correr con ella de la mano para tirarnos a la piscina de un chapuzón.


  Sale y me tira agua con la boca.


  —¡Está helada!


  —Al principio, sí, luego está muy rica.


  Hago unos largos por la piscina.


  Ella hace lo mismo.


  Me fijo en que los chicos que había en las tumbonas se meten en el agua justo donde ella está.


  Al pasar por su lado se tiene que apartar y le piden perdón. Entonces Emily saca su lado dulce y les dice que no pasa nada, y ellos aprovechan su dulzura para entrarle, para hablarle.


  Seguro que no tarda ni dos minutos en decir que somos amigos y como le tiren más de la lengua les contará que lo acaba de dejar con su ex. Lo sé porque no se está ocultando como siempre. Está haciendo el esfuerzo de no huir. De ser ella misma ante todos.


  Si he de ser sincero, me molesta un poco cómo la devoran con la mirada y como ella no se da cuenta de que les importa un pimiento lo que les diga, solo quieren saber si tienen alguna posibilidad de llevársela a la cama.


  Me cuesta, pero la dejo porque tiene que conocer experiencias nuevas para saber hacia dónde quiere ir.


  Salgo de la piscina escuchando las risas de Emily.


  De verdad se cree que están interesados en la conversación.


  Me tumbo y cierro los ojos para contenerme y no sacarla de ahí.


  —Hola… Entonces no es tu novia. —Abro los ojos y veo a mi lado a una de las chicas que han mirado mal a Emily.


  —No, pero tampoco me gustan las chicas que para sentirse guapas tienen que resaltar los defectos de otras personas. Os he visto como poníais cara de asco ante las cicatrices de mi amiga y no me interesa hablar con ese tipo de gente.


  Cierro los ojos a tiempo de ver su cara de enfado.


  —No estás tan bueno… Te hacía el favor de fijarme en ti, idiota.


  No le contesto mientras escucho como se aleja.


  El sol calienta mi piel, aunque ya es entrada la tarde. Estoy casi seco cuando alguien se tumba sombre mí, empapándome.


  Abro los ojos y veo a Emily con una sonrisa en la cara.


  —¿A que jode, eh?


  Me saca la lengua y hace amago de levantarse.


  No la dejo y el forcejeo hace que sea my consciente de sus curvas. Tanto que no puedo evitar que cierta parte de mi anatomía cobre vida. ¡Joder! Esto no estaba planeado.


  Emily lo nota y espero que se quite.


  Tal vez debería hacerlo yo.


  No hacemos nada salvo mirarnos a los ojos.


  —Ahora que ya eres consciente de que mi cuerpo desea el tuyo… ¿Puedes dejar de aplastarme?


  —Eras tú el que no ha dejado que me fuera antes de que tu amigo se pusiera contento. —Se levanta y se sienta a mi lado—. ¿De verdad me deseas de esa forma?


  —Sí. ¿Nos vamos?


  —No, vete tú. Yo quiero darme otro baño.


  Se lanza a la piscina.


  Estamos solos.


  Me tiro tras ella.


  —¿Se han ido? —pregunto cuando llego a su lado.


  —Sí, ellas cuando pasaste de su cara y ellos cuando les dije que no tenía intención de hacer un trío. —Se ríe—. No sé qué hacer con un hombre como para tener que lidiar con dos.


  —Estaba claro lo que querían de ti.


  —Lo intuí por las veces que me miraban las tetas. Necesitaba hablar con ellos y quitarme el miedo de conocer gente nueva. Eran un poco pesados… Aunque fue divertido olvidarme de que estaba desnuda, mostrando mis marcas, y aun así querían que me acostara con ellos.


  —Estás muy buena. Es normal.


  —Ahora te creo más, porque tu amigo me ha saludado.


  —Deja a mi amigo en paz. Tiene vida propia.


  —Tiene que ser un rollo eso de sentir deseo y tenerlo ahí tan… grande y visible para todos.


  —Las mujeres lo tenéis más fácil, aunque también hay señales visibles. —Miro sus pechos—. Los pezones se erizan cuando tienen deseo…


  —O frío. Así que no vale.


  —Hay más formas de saber si alguien te desea. —Cojo su brazo y lo pongo ante sus ojos.


  Luego me acerco y atrapo su oreja con mi boca. Su piel se eriza y me aparto—. Me deseas…, pero te cuesta admitirlo.


  —Tal vez me da miedo porque sé lo que pasa en la cama.


  —No, no lo sabes, Em. Eso es lo triste. Ahora me tengo que ir. He quedado en la plaza del pueblo. ¿Te vienes?


  —Me quiero quedar un poco más.


  —Nos vemos allí entonces.


  Salgo de la piscina. Me seco lo justo antes de irme y veo a Emily disfrutar del placer del que tanto tiempo se ha privado.


  


  Capítulo 9


  


  Emily


  Tras darme una ducha llega el momento de elegir qué ponerme.


  El baño me ha sentado muy bien, sobre todo cuando dejé de pensar en mis cicatrices. Solo era yo. Aunque sé que la forma de ser de Roy ayuda. Su apoyo está siendo muy importante para mí.


  Mi mente evoca sus labios en mi piel y cómo mi cuerpo vibró ante su contacto. Recuerdo el aleteo en mi sexo y mis ganas de más. Su propuesta parece seguir este juego donde nada es real… Somos amigos y el sexo lo complicaría todo. O no… Roy es amigo de chicas con las que se ha acostado. Algo que sé del año pasado. Es como si para él, el sexo solo fuera eso y se quedara en la cama, sin que nada lo atara a esa persona después. ¿De verdad te puedes acostar con una persona sin dejarle una parte de ti mismo? Me parece que no…, pero no soy la más experta en hablar de esto. Mi primera vez aún sigue doliéndome y el recuerdo de lo que sentí me da asco.


  Al final me pongo una falda vaquera corta y una camiseta de tirantes azul. El pelo me lo dejo suelto y recogido solo con un lazo estilo años setenta.


  Tras ponerme unas botas de verano miro el móvil. Lo llevo en silencio todo el día y no he querido mirarlo hasta ahora. Tengo varias llamadas de César y mensajes de voz. Los escucho antes de borrarlos. No son más que excusas, diciendo que estaba borracho, que me quiere…


  No lo creo. Ya no más.


  Busco su número y lo bloqueo. No quiero saber nada de él ni de sus excusas.


  Noto el peso de las lágrimas en mis ojos, algo que reprimo. Me doy cuenta de que estoy peor por el engaño que por el hecho de haberlo perdido. Creía quererlo y ahora me pregunto si me obligué a sentir eso porque era más fácil que explicarme por qué seguía con alguien de quien en realidad no estaba enamorada.


  Voy hacia donde está Roy.


  El pueblo no es muy grande, por lo que no tardo en llegar.


  Lo veo hablando con una chica morena preciosa. Se los ve muy a gusto. Me siento culpable por compartir habitación hasta que me doy cuenta de que él se puede ir a la de ella.


  Seguramente por eso no le importa compartirlo conmigo.


  —¡Cuidado!


  Me giro y veo a un chico moreno muy cargado.


  Me aparto y lo sigo.


  —¿Quieres que te ayude?


  Se para y me mira antes de asentir.


  —Te lo agradecería.


  Me tiende parte de lo que carga y vamos juntos hasta el escenario. Al pasar al lado de Roy le guiño un ojo y no lo molesto. Subo al escenario y lo dejo donde me dice.


  —Catriel —dice tendiéndome una mano en forma de saludo.


  —Emily.


  —Encantando y gracias por ayudarme. ¿Eres del pueblo?


  —No, he venido con Roy. —Lo señalo.


  —¿Tu novio?


  —No, un amigo que me ha querido traer a ver si me olvido de mi ex.


  —Por tu forma de decirlo no ha acabado bien la cosa, aunque nunca acaban bien.


  —Nada bien. Estaba conmigo para que mi padre lo ascendiera en la empresa y yo lo ignoraba.


  —Menudo capullo. Ha hecho bien en traerte. Somos los mejores tocando y seguro que lo pasarás muy bien. Ahora, si me quieres ayudar a traer algunas cosas más, te lo agradecería mucho. Tu amigo no parece que te vaya a necesitar. —Ambos miramos como Roy y la morena se ríen.


  —Está claro que no. —Sonrío, pero me cuesta más de lo que debería.


  Lo sigo a la furgoneta y hacemos varios viajes. Al acabar estoy agotada y me siento en las escaleras del escenario mientras Catriel lo coloca todo para esa noche.


  La morena sube al escenario sin mirarme.


  Roy va detrás y se sienta a mi lado.


  —Así todos los días —me dice—. Cantan y lo recogen todo para ir a otro pueblo. No todos los cantantes son famosos, ni todos tienen la suerte de ser reconocidos por su talento.


  —Lo sé. ¿Qué tal con la vocalista? —Catriel me ha dicho que era la cantante.


  —Muy bien. Nos parecemos mucho. ¿Y a ti con el batería?


  —Genial. Es un buen chico, y trabajador, no como otras que tienen miedo de partirse una uña.


  —Cuidado, que eso parecen celos —me indica divertido.


  Abro la boca para hablar cuando la cantante lo llama y le propone cantar juntos para comprobar qué tal es la acústica y si los instrumentos están afinados. Yo lo veo más bien como una excusa para alejarlo de mí.


  Voy al bar de la plaza a por algo de beber.


  Reviso mi móvil mientras me atienden, porque hay mucha gente.


  Peyton me ha escrito por el WhatsApp para ver cómo voy. Le digo que bien. No quiero contarle lo sucedido hasta que regrese. Sé que, de saberlo, adelantaría la vuelta.


  Ya con el agua en la mano salgo a ver cómo van los preparativos de la banda. Roy y la morena están cantando a dúo y lo hacen muy bien. Parece que lleven toda la vida haciéndolo juntos. No hay duda de que hay entre los dos una química increíble.


  Decido ir a donde están haciendo concursos y pruebas a las afueras del pueblo. Llego y me recuerda mucho a las fiestas del mío. Mi padre siempre era el número uno en las yincanas y en las carreras de sacos junto a mi madre.


  Acabo haciendo amistad con una mujer mayor que me lleva con ella cuando van a cenar. Sus nietos dicen que siempre hace lo mismo cuando ve a alguien nuevo en el pueblo porque quiere ver si esa persona hace que sus nietos dejen al fin su amada soltería.


  La cena está deliciosa y me gusta estar aquí con ellos.


  Son muy buena gente.


  Roy me ha escrito solo para preguntarme si todo iba bien. Le dije que sí, que no se preocupara por mí.


  —Ahora viene lo mejor —me indica el más pequeño de los nietos, que es de mi edad—. El baile. Aunque los que más bailan son los mayores del pueblo cuando cantan sus canciones de juventud.


  —Yo las bailaba todas sentada… por la vergüenza —aclaro.


  Sonríe, ya están tocando y tira de mí hacia la pista de baile cuando llegamos.


  Le digo que no varias veces, pero insiste. Es un poco pulpo y cuando pone su mano en mi cintura, levanta la camiseta y toca mis marcas.


  —¿Te dolió mucho?


  —Sí —respondo.


  —Es parte del pasado. Ahora espero que no te duela. —Veo preocupación en sus ojos, nada de asco, y su mano sigue ahí, como un buen pulpo que es.


  —No me duele.


  Asiente y me pega más a él. Está claro lo que busca, pero yo no quiero ni pensar en la posibilidad de perderme en su cama para explorar el sexo con él. La sola idea de pensar en tener sexo con alguien me da náuseas ahora mismo.


  La canción acaba y veo a Catriel cerca. No está tocando la batería.


  Miro al escenario y veo que quien toca es Roy.


  Voy hacia Catriel y le digo al pulpo que le había prometido todos los bailes a Catriel, y que ha sido un placer conocerle. A ver si así pilla la despedida en mi voz.


  —¿Huyendo de los babosos?


  —Sí —le digo mientras bailamos juntos.


  —¿Por qué no estás tocando?


  —Mi querida amiga, Alia, ha pensado que Roy podría tocar unas piezas y ver lo buenos que somos desde dentro. Vamos, que se lo quiere llevar a la cama y no sabe cómo engatusarlo.


  —Seguro que lo consigue.


  Observo el escenario. Roy me mira y le sonrío. Está muy sexi tocando la batería, con el pelo rubio cayendo por sus cejas, y la camiseta arremangada marcando los músculos de sus brazos.


  No me extraña que Alia quiera acostarse con él esta noche.


  Acabamos de bailar y hacen un descanso.


  Catriel se va tras el escenario.


  Yo me quedo en el mismo sitio en el que me ha dejado hasta que veo al pulpo acercarse y decido seguirlo.


  Al llegar, Roy está bebiendo agua.


  Al verme tira de mí y me abraza.


  —¡Estás todo sudado!


  Se ríe, pero no me suelta.


  —¿Lo estás pasando bien?


  —¿Y tú tocando?


  —Muy bien.


  —Roy, ¿puedes venir? —le pide Alia.


  Roy asiente y antes de irse me da un beso en la mejilla que me deja un leve cosquilleo.


  Alia le pide que canten unas canciones juntos y repasan repertorio. Le dejan una camisa negra a Roy que haga juego con el vestido negro y superajustado de Alia, y suben otra vez al escenario.


  Voy hacia la pista de baile y me siento para escuchar a Roy tocar.


  La gente aplaude cuando dicen qué canción van a tocar, aunque a estas alturas todos están más pendientes de beber y hablar con los suyos que de prestar atención al grupo. Es triste que la gente actúe así. Que les diera igual si tocan ellos o ponen música de un disco.


  A mí siempre me ha gustado más la música en directo.


  Empiezan a cantar y la gente deja lo que hace cuando Roy abre la boca.


  Roy tiene magia en la voz. Una voz rasgada y grave que hace que la gente quiera seguir escuchándole para perderse entre sus acordes musicales.


  Le hago un vídeo y fotos.


  No puedo dejar de mirar a Roy en ninguna de las canciones. Cuando termina se va tras el escenario y la banda sigue tocando sin él.


  No es lo mismo.


  Roy hacía que el escenario cobrara una vida diferente y la gente lo nota.


  Es muy buen grupo, pero les falta algo.


  Roy llega a mi lado y se sienta.


  —¿Te gustan?


  —Cuando cantas tú, sí. Si no, les falta algo.


  —Sí, pero son buenos. Les haré una oferta si aceptan un par de cambios.


  —Tú entiendes más que yo. Por cierto —me mira atento—, esta noche lo mismo necesitas la cama del hotel. Está claro que Alia quiere acostarse contigo.


  —Siempre podemos ir a su habitación.


  —Lo pensé. No quiero molestarte.


  —No molestas.


  —¿La deseas en plan tener sexo con ella?


  —Tendría sexo con ella, sí.


  —¿Tendrías? ¿Y por qué no lo tienes?


  —Porque ahora mismo te deseo más a ti que a ella. —Me recorre un escalofrío—. No he podido sacarme de la cabeza nuestra conversación.


  Mi respiración se agita.


  Lo miro. Parece sincero.


  —Me halaga…, pero no sé si es lo que quiero.


  —Nunca haría nada que no quisieras. Pero es la verdad. Ha sido bromear sobre ello y no poder quitarme de la cabeza la idea de hacerlo realidad. De enseñarte los placeres del sexo.


  —Y luego a otra cosa…


  —Es lo que pasa. Contigo nunca tendría una relación ni me plantearía tenerla.


  —¿Por qué? —pregunto algo dolida.


  —Me importas demasiado como para perderte por capullo o como para hacerte daño porque no sé amar para siempre.


  —Eso nunca se sabe, Roy… No digo que yo quiera una relación, pero no puedes saber que saldría mal…


  —Lo sé. Y todas y cada una de mis ex creyeron que podían cambiarme. Sé de lo que hablo. Así que sexo y nada más.


  —Yo tampoco querría nada más…


  —¿Te lo estás replanteando?


  —¡No! —digo a la defensiva—. Me estás liando.


  Sonríe de medio lado. Se levanta y me tiende una mano.


  —Baila conmigo.


  Tira de mí hacia la pista de baile y bailamos juntos.


  Pongo mis manos en su cuello.


  Él lleva las suyas a mi cintura.


  Bailo perdida en sus ojos verde azulados.


  —¿No crees que el sexo lo complicaría todo?


  —No —me responde—. Solo lo hace si tú quieres.


  —Dices que lo harías por mí, pero admites que me deseas… Eso ya suena a algo más personal que a caridad para con tu amiga —digo con una sonrisa.


  —¿Acaso no es mejor que sienta deseo por ti? —Asiento—. Pues eso, si ocurre, deja que pase. Así con este viaje olvidarás a César y no tendrás miedo a dejarte llevar por tus deseos.


  —Eso haré.


  La canción termina y deciden hacer un alto.


  Alia llama a Roy para que la ayude.


  Antes de que Roy se vaya, le indico que me voy al hotel. Estoy muy cansada por todo lo vivido en estas últimas horas. Asiente y le digo que no sea tonto y que aproveche el momento.


  Si soy sincera, una parte de mí no quiere que se vaya con ella, pero sentir eso no tiene ni pies ni cabeza. No debería pensar en eso justo ahora que debería estar llorando mi ruptura con César.


  Llego al hotel y antes de acostarme me doy una ducha.


  Me tiro en la cama sabiendo que Roy no vendrá. Lo he visto liarse con tías por mucho menos, y Alia es muy guapa.


  Me quedo dormida perdida en un mar de recuerdos y aceptando que mi vida pasada no volverá.


  Una parte de mí se siente liberada, otra tiene miedo a lo desconocido que está por venir.


  No sé qué hora es cuando Roy me abraza por detrás.


  —Si te has acostado con ella, aléjate de mí —le digo sin abrir los ojos.


  Me da un beso en el cuello que eriza los pelos de mi piel.


  —Ya te lo he dicho. Te deseo a ti por encima de todas las demás ahora. Otra cosa es que tú lo creas.


  Ese es el problema. Me cuesta creer que de verdad me desee. Con César daba gracias de que me quisiera, y cuando me decía te quiero, me preguntaba qué podía ver alguien como él en mí.


  Ahora sé que la pregunta siempre la debí formular al revés: ¿qué veía alguien como yo en él?


  Tal vez por eso, por lo poco que me he querido en todo este tiempo. Me giro y abrazo a Roy.


  Es lo que deseo hacer, y es hora de pensar en lo que yo quiero, aprender a no volver a ponerme en segundo lugar.


  


  Capítulo 10


  


  Roy


  Subimos a la piscina tras desayunar.


  Esta noche tengo que ver a otro grupo que toca en el pueblo.


  Al llegar, Alia se me tira encima sin saber de dónde ha salido.


  —No sabía que seguirías aquí —le digo.


  —Nos quedamos un día más —me responde Catriel—. Somos amigos del grupo que toca esta noche y hace tiempo que no coincidimos.


  Alia asiente y tira de mí hacia la piscina. Miro a Emily y la veo hablando amigablemente con Catriel. No creo que sea consciente de que se ha olvidado de ocultarse al mundo, que dejarlo con César le ha quitado más de un peso de encima. Por primera vez empieza a dejarse llevar sin pensar en otra persona que no sea ella.


  Me meto en la piscina con Alia.


  Emily lo hace con Catriel y noto como él mira sus cicatrices.


  —¿Y esas marcas tan horribles? —pregunta Alia.


  —No son horribles —digo serio.


  —Me he expresado mal, quería decir que tuvo que tener un incidente muy grave.


  —Sí —afirmo un poco a la defensiva, no creyendo del todo su excusa.


  Me acerco hacia donde está Emily.


  —¿Todo bien? —me intereso acariciando sus cicatrices bajo el agua.


  —Sí, tengo que aprender a aceptar que la gente las va a mirar.


  —La gente siempre mirará las cosas únicas, porque destacan sobre las demás. —Le guiño un ojo.


  Sonríe y se aleja para nadar por la piscina con Catriel muy cerca. Se nota que quiere algo con ella, lo que dudo es que ella se dé cuenta.


  Tras un baño salimos a tomar algo a las tumbonas.


  Hay un bar que tiene lo necesario para que los bañistas puedan refrescarse.


  Al final acabamos pidiendo unos pinchos para comer.


  Quedamos para la noche antes de irnos a nuestras habitaciones.


  Alia se me insinúa una vez más para que la acompañe a la suya, pero me hago el tonto. No tengo ganas de estar con ella.


  —Deberías ponerte crema after sun tras la ducha. Si quieres te la pongo yo —me ofrezco a Emily.


  —¿Hemos traído?


  —Yo sí.


  —Piensas en todo. —Se la doy tras buscarla entre las cosas de mi maleta—. Gracias.


  Se mete a la ducha mientras yo busco algo interesante que poner en la televisión. Al poco sale Emily solo con el pantalón y el sujetador.


  —No me llego a la espalda y me pica por el sol… ¿Puedes echarme un poco de crema?


  —Túmbate.


  —No hace falta que me tumbe.


  —Si te doy un masaje penetrará más en tu piel.


  Duda, pero al final se tumba en la cama.


  Cojo la crema y le desabrocho el sujetador para que nada estorbe el masaje. Le pongo crema en la espalda y empiezo con el masaje.


  Su piel es muy suave y me encanta perderme en ella.


  —Me tocas como si fuera una guitarra… Tienes manos mágicas —me dice—. Si todo lo haces tan bien, no me extraña que Alia no pare de tirarte los trastos.


  —Igual que Catriel a ti.


  —Ni de coña. Solo es majo en plan amigo.


  —Solo es un tío que está deseando acostarse contigo.


  —No es lo que parece.


  —¿Cómo puedes darte cuenta de lo de Alia y no de lo de Catriel?


  Se queda callada.


  —¿De verdad me mira de esa forma?


  —Sí. Estás muy buena, Emily, y ahora que no te escondes, esto te va a pasar a menudo.


  —No sé si estoy preparada…


  —No lo estás porque tienes miedo a tu sexualidad.


  —Y para dejar de tenerlo debería acostarme contigo —comenta con ironía.


  —Pues sí, así empezarías la universidad siendo otra persona. Libre de prejuicios y sin miedo. Sin que nada te detuviera para brillar.


  Se gira sobre la cama.


  —¿De verdad lo dices en serio, Roy?


  —¿Te lo estabas tomando a cachondeo? —pregunto divertido.


  —Un poco sí.


  —Porque no crees en ti, en todo lo que tienes que ofrecer.


  Me pierdo en sus ojos y me agacho hasta sus labios.


  Veo como sus pupilas se dilatan, como su respiración se acelera por mi cercanía. Su cuerpo habla un lenguaje que ella aún no sabe leer. Es muy receptiva y eso atrae.


  Llevo mi boca hasta su cuello y le doy un beso lento, disfrutando de su piel y su aroma con mi boca.


  —Y eso en el cuello, imagínate lo que haría con tu boca —indico a pocos centímetros de sus labios.


  —No me extraña que Alia te quiera en su cama. Eres muy bueno con las manos y con la boca, pero sigue sin convencerme el momento enchufe.


  —¿Momento enchufe?


  —Sí, cuando tu enchufe se mete en mi base.


  Me entra la risa.


  —Eres única, Em. Has leído lo suficiente esta semana para saber que, si la mujer está bien lubricada, no le duele.


  Se pone roja.


  —Aparta, que me pones nerviosa. —Sale de la cama y se mete en el aseo para terminar de cambiarse—. Ya puedes ducharte y te recomiendo la ducha fría—. Me saca la lengua antes de tirarse en la cama y coger el mando de la televisión.


  Es lo que hago. Por alguna extraña razón, Emily enciende mi piel como ninguna otra ahora mismo.


  


  


  * * *


  


  —No sé si me gusta… —dice Em desde el aseo.


  Hemos estado viendo series en la tablet hasta la hora de irnos.


  Yo me he cambiado de ropa enseguida, pero ella lleva más de media hora en el aseo probándose cosas.


  —Puedes salir y te doy mi opinión, aunque la tuya es la única que te debe importar.


  Sale del servicio.


  Me cuesta tragar al verla así vestida.


  Está preciosa.


  Lleva el pelo recogido en un moño deshecho. El maquillaje justo para resaltar sus rasgos y no disfrazarlos; y como vestido uno ligero azul que cae sobre sus pechos atado al cuello. Se gira y veo que lo único que cubre su espalda es un fino lazo azul marino.


  —Me lo compré pensando en lo mucho que le jodería a César algo así.


  —Estás muy guapa, Em. ¿Tú que has sentido al verte en el espejo?


  —Me cuesta reconocerme así vestida. No sé si es porque no es mi estilo o porque me gusta…, pero no llevo sujetador ¿Y si se me sale una teta?


  Se mueve para hacer la prueba con toda naturalidad ignorando que mis ojos no pueden dejar de perseguir el movimiento de sus pechos.


  —No se salen y si se salen, pues les das una alegría a los abueletes del pueblo.


  —Qué gracioso… —Me mira dudosa—. Me lo dejo puesto.


  —Bien, entonces es mejor que corramos, porque llego tarde, o mejor no, no vaya a ser que le dé un infarto a alguien si se te salen los dos pechos.


  —Qué gracioso estás hoy.


  Vamos hacia la plaza donde el grupo que voy a ver estará ya preparando las cosas. Al llegar, Catriel se come a Emily con los ojos.


  —Dime que no te das cuenta de cómo te devora con la mirada Catriel.


  —Solo me mira como un amigo.


  —No lo hace, Em. Al igual que muchos de los tíos que están aquí. Eres la más bonita de todas las mujeres que hay cerca.


  —Tú también para mí eres el más bonito —lo dice como si fuera un niño pequeño.


  —Soy tan adorable como un bebé. —Le saco la lengua.


  Llegamos y, tras hacer las presentaciones, los ayudo a cargar cajas hasta el escenario.


  Emily se queda sentada en una mesa bebiendo un refresco que se ha pedido. Catriel no tarda en ir hacia ella cuando dejamos de subir todo al escenario.


  Si soy sincero, cada vez que le devuelve la sonrisa siento una punzada de celos, pero prefiero creer que si siento algo así es porque me preocupo por ella y no quiero que nadie le haga daño.


  Se merece ser feliz.


  


  Emily


  Me cuesta un poco, pero al final le doy la razón a Roy sobre que Catriel me está tirando los trastos y que quiere algo más conmigo.


  Ya han empezado a tocar sus amigos y me ha invitado a bailar. Su mirada era como la de un felino a punto de saltar sobre su presa y me ha mirado los pechos más de una vez.


  Si yo fuera otra chica o no tuviera tanto miedo al sexo, tal vez me dejaría llevar. Pero no soy esa persona…


  Tal vez por eso me acabo distanciando de Catriel. Lo rehúyo porque no puedo ofrecerle más.


  —Catriel es un gran chico —me dice Alia cuando nos encontramos en la barra para pedir algo.


  —Eso parece.


  —Le gustas. Es normal. Eres muy guapa.


  Me sorprende que me lo diga.


  —Gracias.


  —Y a Roy también. No tengo nada que hacer con él y mira que lo he intentado. —Sonríe.


  —Roy solo es mi amigo.


  —No lo parece por la forma en que te mira.


  Lo busca y hago lo mismo. Está apoyado cerca del escenario observándonos.


  —Solo es que cree que me hace un favor en acostarse conmigo para que deje de tener asco al sexo.


  —¿Te da asco el sexo?


  Tarde me arrepiento de ser tan bocazas, pero es lo que me pasa cuando me relajo, cuando no pienso en qué decir.


  —Sí, mi ex novio me usó solo para que mi padre le diera un buen puesto de trabajo y mi primera vez fue tan asquerosa que cuando terminó me sentí violentada, aunque era todo consentido.


  —Es horrible, pero te entiendo. He estado con tíos que solo pensaban en sí mismos. Al acabar ellos eran felices y yo me sentía usada porque ni siquiera había llegado al orgasmo. Las mujeres tenemos las de perder si no elegimos bien.


  —Roy cree que si tengo tanta aversión al sexo, cuando conozca a alguien maravilloso, me dará tanto miedo que lo rehuiré.


  —Es lo que has hecho con Catriel. Es un gran chico. Amigo de sus amigos. Fiel a sus parejas y si se interesa por una mujer es porque le gusta para tener algo serio. No es de los que se van con una sin querer algo más. Tal vez esto te pase con más chicos.


  —Roy es mi amigo… ¿Y si luego todo se estropea?


  —Si me preguntas esto es porque deseas acostarte con él, pero buscas excusas para decirle que no.


  —No quiero perderlo como amigo y sí, cuando me acaricia… me gusta, pero su amistad me gusta más.


  —Sé todo lo que te he contado de Catriel porque fuimos novios. No salió bien. Éramos más amigos que pareja y lo seguimos siendo. El grupo lo fundamos cuando estábamos juntos y, aunque no lo quise para ser su novia, sí lo quiero como amigo. Déjate llevar. Si yo fuera tú, no me lo pensaba dos veces. ¿Has visto lo bueno que está Roy?


  —Sí —afirmo mirándolo.


  Me tomo el refresco y hablo un poco con Alia de su carrera como cantante y lo duro que es encontrar gente que los contrate hoy en día cuando en casi todas las fiestas de pueblo lo que más contratan es a un DJ que pincha canciones conocidas.


  Voy hacia Roy cuando cantan una balada y tiro de él hacia la pista de baile.


  —¿De qué habéis hablado?


  —De todo un poco. Sexo, música…, que estás muy bueno y que no quieres acostarte con ella porque parece que me deseas a mí… Esas cosas.


  Se ríe.


  —Me encanta, Em. Me encanta que no tengas filtro. Escucharte es un placer para mis oídos.


  —A veces no hablo porque temo cagarla al decir cosas que no pienso.


  —Conmigo di lo que se te pase por la cabeza. Si no entiendo algo, ya me ayudarás a entenderte.


  Asiento.


  —No descarto el acostarme contigo para empezar la universidad sin miedos. Sin que nada me recuerde a César.


  —¿Me quieres usar?


  —La verdad es que sí. ¿No te parece horrible?


  —No, me gusta la idea de estar contigo íntimamente como dos amigos que aceptan que a veces se puede ser amigo y sentir deseo.


  —¿Y qué pasará luego?


  —Que seguirás encontrando la forma de brillar más que nadie.


  —Me refiero contigo… ¿No nos cambiará?


  —Tal vez nos una más como amigos.


  —No me puedo creer que estemos teniendo esta conversación y no sé si me lo planteo porque te deseo o porque quiero joder a César.


  —Tal vez esto te ayude a saber qué quieres.


  Baja su cabeza y busca mis labios. Se detiene a un centímetro de mi boca. Su aliento me acaricia y hace que me recorran cientos de escalofríos. Me alzo y dejo que nuestros labios se saluden.


  Nunca un beso me pareció tan suave, tan dulce…


  Me cuesta recordar si alguna vez, cuando César me besó, me hizo vibrar de esta forma o hizo que mi cuerpo temblara cuando su lengua buscó la mía.


  No lo recuerdo porque nunca existieron este tipo de besos.


  César nunca se permitió el lujo de besarme como si me hiciera el amor.


  Y yo siempre me conformé.


  Eso tiene que cambiar.


  Alzo mis manos, las enredo en el pelo de Roy y lo beso dándole a él todos los besos que deseé y nunca llegaron, todo lo que esperaba y no tuve porque me conformé.


  Una parte de mí sabe que tal vez lo estoy usando. Otra… no puede parar. Quiere más, quiere todo lo que me he negado durante tantos años y lo que me iba a negar porque, tonta de mí, pensaba que era lo que me merecía.


  Roy se separa y tira de mí hacia el hotel.


  ¿Y si es un error? ¿Y si nos cambia? ¿Y si por una vez me dejo llevar sin pensar?


  Miro a Roy a los ojos en el ascensor.


  Mi boca quiere la suya, mi cuerpo vibra por sentir el suyo…


  Lo deseo. Lo quiero todo con él.


  Encuentro cientos de razones para detener esto, miles tal vez, pero ahora solo me importa el quiero más de él. Necesito más.


  


  Capítulo 11


  


  Emily


  Llegamos a la habitación.


  Roy se queda apoyado en la puerta.


  Me da la opción de negarme o de continuar. Me deja elegir qué quiero yo.


  Doy un paso hacia él al tiempo que, con manos temblorosas, tiro del lazo en el cuello que sujeta mi vestido y cae al suelo dejando que Roy vea mi cuerpo teñido por una capa roja de vergüenza.


  Sonríe y su forma de mirarme me da la seguridad que me falta.


  César nunca me miró así y deseé tanto que lo hiciera, que me viera deseable, bonita, preciosa… Quise tanto que le gustara lo que veía, que me conformé con sus miradas cargadas de reproches, con sus palabras dañinas que me anulaban.


  Lo justifiqué tantas veces que me olvidé de preguntarme por qué lo hacía.


  Llevo mis manos al pecho de Roy y desabrocho los botones de su camisa.


  César odiaba que lo tocara bajo la camisa, que dejara bajar mis dedos por su cuerpo, pero Roy no es él y mis manos exploran su cuerpo una vez está libre de ropa.


  Está muy caliente y su piel es muy suave.


  Me encanta acariciarlo.


  Roy no deja de besarme hasta el punto de que me siento embriagada, como si hubiera bebido.


  Los párpados me pesan, mi respiración es acelerada y mi mente solo puede pensar en este momento anulando todo lo que nos rodea.


  Me coge en brazos y me lleva hacia la cama.


  Me tiende sobre ella con mucho cariño, lo que me hace recordar el poco tacto que tuvo César y cómo me usó como si solo fuera una muñeca, no alguien con sentimientos.


  Roy se separa de mis labios y va hacia ese punto de mi oreja que he descubierto que me gusta que mimen.


  Emito un gemido de placer que me pilla por sorpresa y que se va seguido de otro cuando Roy lleva sus manos a mis pechos y los acaricia.


  Los siento tan duros y pesados que me sorprende, sobre todo lo receptivos que son a sus caricias.


  Me siento hermosa bajo sus cuidados y todos mis complejos desaparecen por unos instantes.


  Cuando lleva sus labios a mis senos para degustarlos con deleite no puedo evitar removerme.


  Roy se abre camino entre mis piernas y noto su dureza aterrizar sobre mi sexo, que busca una liberación que no esperaba encontrar nunca.


  Roy se aparta y casi le grito porque lo haga.


  Me fijo en que tira de mi ropa interior antes de quitarse la suya.


  Es espectacular. Su cuerpo está definido y, si he de ser sincera, está muy bien dotado. Algo que ahora mismo me da miedo.


  Se pone un preservativo ante mi atenta mirada.


  Estoy tentada de decirle que lo dejemos aquí, que no quiero otro mal recuerdo, pero termino por no hacerlo porque al miedo solo se lo vence si lo miras directamente a la cara. Si quiero dejar atrás a César, nada me tiene que unir a él, ni tan siquiera el recuerdo de que el sexo puede ser horrible.


  Roy se hace un hueco entre mis piernas y esta vez noto su sexo con más precisión jugando con el mío. Siento cientos de escalofríos en esa zona que teme, y a la vez desea, ser invadida.


  Su boca me hace el amor y se separa para perderse en mis ojos antes de que su miembro se interne en mi cuerpo.


  Espero dolor cuando se adentra. Escozor y un fuerte deseo de querer expulsarlo de mi interior.


  Nada de eso pasa.


  Solo recibo un placer que no esperaba y un fuerte escalofrío que me pilla por sorpresa.


  Sonrío y Roy hace lo mismo antes de adentrarse del todo llevándose con esa embestida todo el dolor que me provocó quien juraba quererme.


  Cruzo mis piernas a su espalda antes de que entre y salga de mí.


  Me besa haciéndome el amor con su boca al tiempo que se lo hace a mi cuerpo.


  Las acometidas son cada vez más rápidas y mi cuerpo lucha por encontrar algo que ignoro hasta que, tras varias rápidas embestidas, un fuerte orgasmo me recorre entera arrastrando el de Roy.


  Tiemblo por lo sucedido y noto como la nieblina de la pasión se evade, y como la realidad me golpea.


  Me he acostado con Roy para demostrar a César que sí puedo ser amada.


  Me rompo de dolor.


  Roy me abraza con fuerza.


  —Así debió ser mi primera vez —le digo entre sollozos—. Y siento haberte usado… La rabia por lo que me hizo me ha hecho decirte que sí para demostrar a César que sé hacer el amor… Soy lo peor…


  —Lo sabía, Em. Ahora te toca a ti olvidarlo del todo y no dejar que nada de su recuerdo te ancle en el pasado.


  Me aferro a él con fuerza. Ahora me da miedo que esto nos cambie, que me haga perderlo. No puedo imaginarme mi mundo sin él.


  —Siempre pensaré en esta como la primera vez que hice el amor…


  Me da un tierno beso en los labios y se queda a mi lado cuando dejo que el dolor por lo vivido estos días salga sin reprimirlo más.


  


  


  * * *


  


  Abro los ojos cuando Roy regresa a la habitación y me llega el olor a café.


  Llevo un rato despierta dándole vueltas en la cabeza a todo.


  Lo veo acercarse y dejar sobre la cama una bandeja con el desayuno.


  —He pensado coger un autobús e irme a casa de mis padres. Necesito unos días lejos de todo.


  —Te puedo acercar —dice sin cuestionar mi decisión.


  —Quiero ir sola. Utilizar el viaje para pensar.


  Roy clava sus ojos en mí. Ahora mismo parecen más azules.


  —¿Te arrepientes, Em?


  Sé a qué se refiere.


  —No, es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Y sé que a la larga agradeceré saber que el sexo bien hecho no es un asco. Es solo que yo no soy así. Yo no me acuesto con alguien por despecho ni para joder a otra persona y menos cuando estoy llorando por el engaño de una ruptura. Ahora mismo no sé quién soy, qué queda de mí tras todo este tornado de emociones.


  Asiente.


  Desayunamos en silencio mientras busco un billete y lo compro desde mi móvil.


  Recogemos todo y nos marchamos del hotel hacia la parada de autobuses, que está cerca.


  El autobús está a punto de llegar. Lo he pillado por los pelos.


  Lo veo acercarse y me giro hacia Roy, que me observa con lo que parece tristeza.


  Me acerco a él para perderme entre sus brazos.


  —No me vas a perder…, si es lo que te preocupa.


  —Solo me preocupa que seas feliz, Em. Si para serlo te tienes que alejar de mí, me tocará entenderlo.


  Me cae una lágrima por la mejilla que él seca al tiempo que el autobús se detiene.


  —Has sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —le digo antes de alzarme y darle un beso cerca de los labios.


  Subo al autobús sin saber qué pasará con nuestra amistad, si cuando regrese todo será igual que estos días o la vida tal vez nos lleve por caminos separados aun estando a un centímetro de distancia.


  


  Capítulo 12


  


  Emily


  Mis padres esperaban que fuera a verlos.


  César dejó la empresa de mi padre sin explicaciones. Notaron que algo había pasado, ya que antes era un pelota que se desvivía por estar cerca de mi padre y de repente no quería saber nada de él.


  Cuando les dije que lo había dejado y lo que pasó con el vídeo, mi padre estuvo a punto de ir tras él para darle su merecido. Cambió de idea cuando les conté que Roy ya se había encargado de él, y yo también.


  En realidad ellos deseaban que esto pasara, que abriera los ojos y dejara de estar tan ciega, que dejara de conformarme como si fuera la persona más horrible de la tierra y no me mereciera recibir más amor de mi pareja.


  He visto lo que han sufrido al verme metida en una relación tóxica de la que yo no era consciente.


  Nunca me he sentido tan perdida. Tal vez por eso, cuando empieza la universidad, decido no ir.


  A Peyton solo le digo que no me encuentro bien por problemas de gastroenteritis y que iré cuando mejore.


  Ahora estoy en la playa que tenemos cerca del pueblo, donde tantas veces he venido a contemplar como el resto de la gente se perdía entre sus cálidas aguas mientras yo miraba con envidia.


  Me quito la ropa sabiendo que conozco a varias personas de las que están aquí por ser vecinos nuestros.


  Cuando dejo caer el vestido y me quedo en bañador, los veo mirarme con horror.


  Respiro y me doy cuenta de que no me importa, que me he cansado de esconderme, que si algo aprendí al lado de Roy es que las cosas solo te afectan si tú les dejas.


  Ando hacia el agua y me sumerjo en ella.


  Nado sintiendo mi piel acariciada por esta agua salada.


  Sonrío mientras me baño disfrutando como nunca. Dejando atrás los reproches de por qué no hice esto antes. No puedo cambiar el pasado, no puedo anclarme en todas las cosas que no hice y las que debería haber hecho. Solo puedo pensar en todo lo que he aprendido y no volveré a hacer.


  Tengo que aprender a dar pasos sin reproches y sin olvidar que no puedo dar a nadie más el poder de anularme.


  


  


  * * *


  


  —¿Entonces nos vamos de compras? —me pregunta mi madre en la comida.


  —No sé si debería gastar más dinero en ropa… El otro día se me fue la mano.


  —Bueno, me has dicho que la mitad de la ropa era para joder a César —dice mi padre—. Puedes venderla por internet y ahora elegir qué quieres tú.


  —Debería… Tengo que regresar y empezar la universidad.


  —Sobre eso queremos hablarte… —Mis padres se miran cómplices. Mi madre asiente y mi padre sigue hablando—. Hemos estado mirando casas por allí y…, bueno… Nos gustaría mudarnos a nuestra antigua ciudad, donde están nuestras hijas y nuestros amigos. Quiero abrir allí una empresa, dirigirla y venir a esta de vez en cuando.


  —Y queréis que viva con vosotros.


  —No, queremos que hagas lo que quieras, Emily —me indica mi madre.


  La idea es tentadora. Viviría con mis padres, iría a la universidad y no tendría que enfrentarme a Roy y lo que sea que quede de nuestra amistad ni soportar fiestas en la casa ni tonterías… Entonces pienso en lo feliz que he sido a su lado, en la complicidad entre los dos, las bromas, las miradas que hablan por sí solas y todo el apoyo que me ha dado. No tengo claro si me arrepiento de que nos hayamos acostado, pero sí sé que el sexo ha dejado de ser para mí algo que no quiero explorar en la vida.


  —Prefiero seguir donde estoy y poder ir a veros cuando quiera.


  —Nos parece bien —señala mi padre.


  Terminamos de comer y me enseñan las casas que han estado viendo. Todas son preciosas, pero sé cuál es la que más les gusta porque, aunque es más grande que esta y tiene piscina trasera, es muy cálida y acogedora, como ellos prefieren.


  Nos marchamos de compras y me pruebo cientos de cosas, hasta que encuentro las que me gustan y con las que, al mirarme al espejo, me agrada lo que veo.


  Es sábado y al llegar a casa ambas sabemos que debo hacer la maleta para volver, para empezar de cero en la universidad, esta vez sin cadenas que detengan mis pasos.


  Tengo que dejar de esconderme. Ha llegado mi momento para volar cada día un poco más alto.


  


  Capítulo 13


  


  Roy


  Ronnie ha organizado una fiesta en la casa.


  Estoy jugando al billar con Luke y Peyton, pero es un poco molesto que cada vez que tiran se coman a besos como si llevaran una eternidad sin verse.


  Peyton no sabe nada de que su hermana ha roto con César y tampoco de cuándo regresará, si es que lo hace.


  He llegado a pensar que se cambiará de universidad y que tal vez no nos veremos más.


  La idea me tiene de muy mal humor estos días.


  La echo mucho de menos.


  No esperaba que estos días a solas nos unieran tanto, ni que me hicieran tan dependiente de ella.


  La he conocido más y ahora no quiero privarme de su amistad.


  —¿Has pensado meter alguna bola? —me dice Luke al ver que vuelvo a fallar.


  —¿Has pensado metértelas por el culo? Lo mismo hasta te gusta.


  —Dios, cómo estás. No pareces tú mismo —me pica Peyton.


  —¿Problemas en la universidad? —se interesa Blanca, que está cerca.


  —Me va genial. Es muy aburrido ir a que te enseñen lo que es la música cuando yo la llevo viviendo con intensidad desde que era un crío.


  —Lo que le pasa es que lleva mucho tiempo sin follar —comenta Ronnie, que ignoraba que anduviese cerca—. Pero eso se acaba esta noche. Mira qué tías acaban de llegar. Son de tu estilo. Ve y habla con ellas. Yo lo haría, pero no quiero que mi novia me corte los huevos.


  Ronnie ha vuelto de las vacaciones con novia y es como él, pero en chica. Nunca lo he visto tan pillado por alguien y verlo tan enamorado me parece increíble.


  La fiesta la han organizado entre los dos y nada más empezar hicieron una apuesta para ver quién soportaba más chupitos. Ganó ella, para mi sorpresa, porque Ronnie siempre ha ganado contra todos.


  Me marcho hacia donde están esas chicas.


  Tal vez me venga bien para mi mal humor o para dejar de pensar en ciertos ojos verdes que creo ver en cada lugar.


  Hablo con ellas y nos tomamos algo. Lo hago hasta que miro hacia la puerta, por la que no hay espacio para que entre nadie más, y veo que lo intenta Emily cargada con su maleta.


  Expulso el aire que estaba conteniendo y me siento feliz como hacía días que no lo estaba, hasta que recuerdo que es posible que estemos cerca y a la vez muy lejos.


  Lo hago hasta que su mirada se cruza con la mía y me sonríe.


  Todo sigue como siempre.


  —¡Emily! —Peyton se tira a sus brazos.


  Se abrazan entre risas y saltitos.


  —¿En serio esa es Emily la sosa? —dice Ágata al lado de su mellizo.


  —Eso parece… ¿Siempre ha estado así de buena?


  Emily ha cambiado y la gente lo nota. Ha pasado de ser invisible a alguien que no puedes evitar mirar.


  Mi hermano va hacia ella y le da un abrazo.


  —¿Y este cambio? —pregunta Ronnie antes de abrazarla—. Me gusta. Pareces más una chica que un ratón de biblioteca.


  Emily pone los ojos en blanco y lo ignora. Puedo escucharlo todo porque no estoy muy lejos y la música no está demasiado alta para no molestar a los vecinos.


  Peyton coge la maleta de su hermana y suben a su cuarto, seguidas de Blanca, para que Emily les cuente todo.


  Emily ha vuelto.


  Ahora toca esperar a ver dónde estamos ella y yo.


  


  Emily


  —¿Lo has dejado con César? —me pregunta mi hermana Peyton.


  —Es un capullo —respondo y les cuento lo que falta de la historia evitando incluir mi primera vez—. Solo estaba a mi lado por la empresa de mi padre. En realidad siempre le di asco.


  —Menudo imbécil. Pienso ir a partirle la cara —señala mi hermana.


  —Ya se la partió Roy y yo le di algún que otro tortazo en la pelea. —Blanca y Peyton me miran asombradas y les cuento lo que pasó—. Se ha acabado y no quiero volver a hablar de César. Solo voy a recordar esos años juntos para no olvidar lo que no quiero en mi vida.


  Mi hermana me abraza y Blanca también.


  —Entonces viniste antes de tiempo y estuviste a solas con Roy… ¿No te dio vergüenza? —se interesa Blanca recordando cómo era yo antes.


  —Con Roy siempre he tenido una amistad especial. Ahora somos más amigos, pero nunca antes me escondí como hacían el resto.


  Ambas asienten.


  —¿Bajamos a la fiesta? —pregunta Peyton—. Podrías jugar contra Luke y yo. Los demás no son tan buenos como tú al billar, y Roy hoy no daba ni una.


  —Está bien, pero os pienso ganar a los dos —les digo segura de mí misma.


  Me miro al espejo antes de salir.


  Llevo unos vaqueros ajustados y una camisa de manga corta con un divertido personaje de dibujos, atada a un costado. El pelo lo tengo suelto y no, no llevo las gafas que siempre debí usar solo para leer.


  Bajamos y vamos hacia la mesa de billar.


  Ronnie se separa de la chica a la que no paraba de besar y dice que juega conmigo para ganar a Luke y Peyton.


  —Por cierto… —le dice a la pelirroja que se acerque—. Te presento a mi novia, Star.


  —Tú con novia… ¡Qué raro!


  —No menos raro que tú hayas pasado de cardo a estar buena —me pica.


  —Siempre he estado buena. No es mi culpa que tú no lo vieras —le rebato.


  —Me gusta esta nueva Emily.


  Saludo a Star y me centro en la partida.


  Soy la primera en romper y meto un par de bolas lisas. Se me da muy bien jugar al billar, pero nunca me he permitido hacerlo delante de gente. César decía que era un juego ridículo, por eso me sorprendió cuando vino el año pasado y jugó. El ridículo siempre fue él.


  Al final ganamos la partida y cuando Ronnie me propone repetir, le digo que no. Quiero buscar a Roy y ver si lo nuestro sigue igual. Si algo tengo claro es que, aunque acostarnos llegó en el momento menos indicado, no me arrepiento de su amistad ni de todo lo que aprendí a su lado.


  No lo veo junto a las chicas con las que estaba antes.


  Salgo hacia el jardín y lo veo apoyado en la barandilla observando lo que pasa a su alrededor.


  Voy a su lado y me apoyo sintiendo como su piel acaricia la mía.


  —Se ha quedado buena noche —empiezo a hablar en tono de broma como si fuéramos dos extraños en un ascensor que hablan del tiempo porque no saben qué decirse.


  —Ahora mejor, porque has vuelto.


  Nos giramos para mirarnos a los ojos.


  Me pierdo en su mirada, en la tranquilidad que me produce estar a su lado aun sintiendo tantas cosas que me provocan un vértigo terrible.


  Me abraza y me pierdo en sus brazos. En su perfume, en ese calor que emana y que me trae tantos recuerdos de cuando no existía nada que nos separara, y, aunque no quiero admitirlo, el deseo latente que sentía por él sigue ahí aun sabiendo que no es tiempo para el sexo, es el tiempo de dos amigos que, aunque se desean, no quieren que nada más los distancie.


  —Pensé que no regresarías —dice apartándose un poco.


  —Hubiera sido tomar el camino fácil y no quiero recorrerlo nunca más.


  —Me alegra mucho que hayas vuelto.


  Tal vez me excedo, pero no puedo evitar abrazarlo de nuevo.


  —¡Joder! —suelta Ronnie—. Eso no lo esperaba… —Lo miramos—. ¿Y ese novio que tienes no dirá nada de esto?


  —Ya no hay novio —le anuncio.


  —Ah… Entonces, mejor. Hacéis muy buena pareja. —Alza las cejas de manera sugerente—. Sería muy bueno para el título de un libro: dos medio hermanas con dos medio hermanos. Aunque, claro, serías hermano, primo y cuñado de Luke… Un poco lío, ¿no?


  —Solo somos amigos. Deja de imaginar —indica Roy.


  —Es cierto, que acabéis juntos es muy improbable. Por cierto, Emily —lo miro—, me alegro de que ya no estés con ese capullo. Yo porque ya tengo novia, si no me insinuaría para mostrarte todo lo que te has perdido en el sexo…


  —Piérdete, Ronnie —le señala Roy.


  El otro se ríe y se marcha.


  Escuchamos revuelo y decidimos entrar para ver qué está pasando en la casa.


  Al llegar vemos a Cora con unas personas a las que no he visto en mi vida.


  —Me echáis de esta casa. No me invitáis a las fiestas —comenta dirigiéndose a todos en general—. ¿Acaso he hecho algo malo? —Se centra en Roy y lo mira con rabia—. No me pienso ir, por mucho que te joda tener a tu ex cerca. Que se enteren todos de que al final acabaste cayendo en mi seducción, aunque luego te portaste como un cerdo sin corazón.


  Roy se pone tenso a mi lado.


  No sabía que habían estado juntos. Saberlo me molesta un poco, porque Cora no me parece el tipo de Roy. Hace que sienta que no lo conozco en absoluto.


  —Haz lo que te dé la gana —dice Roy molesto antes de marcharse de la casa.


  Cora lo mira irse y luego centra su mirada en mí.


  —Me suena tu cara. —Se me acerca con toda esa chulería y prepotencia que tiene. Esta vez no agacho la cabeza—. ¡Pero si eres el ratoncillo! Joder, cómo has cambiado en un año. —Trata de darme una vuelta, pero no me muevo y me coge por la cintura levantando mi camiseta—. Pero ¿qué mierda es esta? ¡Qué puto asco! Tienes toda la piel con ondulaciones.


  —Tú das mucho más asco con tu apariencia casi perfecta —le suelto con una seguridad que ahora mismo se está resquebrajando.


  —Déjala en paz —le ordena Peyton a mi lado—. Si te quieres quedar, te quedas, pero nos ignoras.


  —Esta casa no es tuya, y el único que me puede echar se ha ido porque le puede la conciencia de lo mal que me trató este verano. ¿A que no lo sabíais?


  —O te callas o te largas —le indica Luke.


  —Yo no tengo ningún problema en cargarte al hombro y sacarte —dice Ronnie—. Así que cierra tu boca y disfruta de la fiesta a la que, si no has sido invitada, por algo será.


  Cora nos mira y se marcha para beber y bailar con los mellizos.


  No dejo de pensar en lo que hemos descubierto. No me imagino a Roy con Cora en plan novios y me cuesta creer que de verdad le hiciera daño, pero ya me confesó que cuando pierde la emoción por estar en una relación se vuelve frío y distante y acaba por ser un mal novio.


  Me marcho de la fiesta sin que nadie se dé cuenta. Pienso en dónde podría estar, y el único sitio que se me ocurre es el pub donde toca y busca grupos de música.


  Me cuelo.


  Hoy no está abierto por descanso del personal, pero han dejado la persiana a la mitad.


  Observo el bar, donde solo está un hombre limpiando y recogiendo un poco todo.


  Temo haberme colado sin éxito de encontrar a Roy cuando lo veo salir de una sala y subir al escenario para tocar la guitarra.


  Voy hacia él y saludo al hombre, que me mira como si fuera una aparición.


  —Soy amiga de Roy.


  —Sí, de esas tiene muchas, pero está cerrado, bonita.


  —¡Roy!


  Este deja de centrase en sus acordes y me mira.


  —¿Qué haces aquí, Em?


  —No estabas bien… Quería estar contigo.


  —Es mejor que te vayas. No soy buena compañía esta noche.


  —Me voy a quedar de todos modos —digo con una sonrisa.


  —Por favor, vete.


  —Umm… Lo estoy pensando… —Pongo cara de pensar un poco—. No, para nada. Me quedo.


  Cojo una silla y me siento.


  Roy me mira molesto y le sonrío.


  —Si te quedas, me ayudas a limpiar mientras este afina los instrumentos —me dice malhumorado el hombre que ha sido espectador de la conversación.


  —Solo si me pagas. No voy a trabajar gratis.


  Gruñe.


  —Vale, te quedas y lo miras, pero si babeas te marchas.


  —Lo tendré en cuenta.


  Roy sigue a lo suyo, ignorándome.


  Le hago fotos y vídeos. Es muy guapo y cuando está así de concentrado es como si viajara a un mundo donde solo existen él y su música.


  Empieza a cantar una canción que no me suena de nada.


  —Derrites mi mundo de hielo y me haces sentir perdido al querer más… Reina de fuego que tienes el poder de hacer que quiera fundirme en tus brazos hasta no ser más que un montón de cenizas.


  Me gusta lo que canta. Tiene fuerza, y con su voz hace que mi piel se erice, que me haga recordar cómo me acarició y me tocó esa noche.


  Acaba y me mira a los ojos.


  Me pierdo en sus iris aguamarina que ahora mismo parecen más oscuros por las luces.


  —Me gusta mucho.


  —La tengo que acabar.


  —¿Para venderla?


  —Para intentar venderla. No es tan fácil vender tus canciones, por muy buenas que sean.


  Me levanto y me siento en el escenario.


  Roy se sienta a mi lado.


  —¿Con Cora, Roy? Pensaba que tenías mejor gusto.


  —¿Has venido a recriminarme? Ella tiene razón. Fui un capullo, y da igual que sea Cora u otra mujer, no se merecía cómo me porté.


  —Solo quiero entenderte. ¿Cómo empezó todo?


  —No puedo hablar. No has completado tu cubo de Rubik —me dice a la defensiva.


  —Es muy difícil…


  —Vale, lo dejo en una cara. Cuando completes un color te cuento algo que quieras saber.


  —¿Y si lo completo todo?


  —Si solo es una cara, te diré algo que puedes saber y no es muy duro para mí de contar. Si lo completas todo, te diré algo que callaría si pudiera para que nadie lo supiera. Espero lo mismo de ti.


  —Lo haré. —Me bajo del escenario.


  —¿Adónde vas?


  —A hacer una cara del Rubik. Quiero saber todo lo de Cora. —Empiezo a irme—. Y, por cierto, no deberías dejar que ella te echara de tu casa. No sé qué hiciste, pero no tienes por qué aceptar sus desplantes en tu propia casa. Si alguien se tiene que ir, es ella.


  Salgo y me voy hacia la casa.


  Al poco siento que alguien me sigue y se pone a mi lado.


  Miro a mi derecha y veo a Roy.


  —No puedo recomendar no huir de los problemas y hacer lo mismo —me indica.


  —Con Cora es una excepción, esa mujer es insoportable…, aunque a ti te gustó para que fuera tu novia.


  —Mis labios están sellados hasta que me traigas una cara del Rubik hecha.


  —Somos amigos.


  —Es lo que hay y te recuerdo que todo esto lo empezaste tú.


  Le saco la lengua.


  Tropiezo por no estar pendiente de dónde piso y Roy me coge de la cintura.


  Mi cuerpo reacciona a su contacto. Es como si mi piel lo saludara.


  —Eres una patosa —me pica.


  Espero que me suelte, pero no lo hace. Su mano sigue en mi cintura y lo hace hasta que llegamos y entramos en la casa. No lo aparto porque no tengo nada que esconder, por mucho que algunos, al vernos entrar así, nos miren extrañados. Tengo que aprender a dar a las miradas de la gente la importancia justa.


  Peyton también nos mira.


  Le sonrío y sigo a Roy para beber algo.


  —¿Te atreves con algo fuerte?


  —Mañana tenemos clase y no quiero levantarme con resaca…


  —Vamos, Em. Solo se vive una vez.


  —No me convences —le saco la lengua—, pero adelante. Te invito a que te emborraches y pilles un dolor de cabeza monumental, y mañana estés como una mierda en la universidad pensando en por qué no fuiste como yo.


  Voy a por un refresco de la nevera y veo una mano morena coger otro. Sé de quién es porque lo tengo detrás de mí y mi cuerpo reacciona a su contacto.


  —Todo sea porque mañana no me digas «te lo dije» —dice entre dientes.


  Me giro.


  Estamos muy cerca y me muero por abrazarlo de nuevo. No lo hago porque dudo si entra dentro de lo normal hacerlo.


  —¿Por qué me miras así? —me pregunta acariciando mi mejilla.


  —No sé si es prudente querer abrazarte a cada rato… Solo somos amigos y eso… Trato de lidiar con lo que pasó y saber cómo tengo que comportarme para no cruzar líneas que no son para los amigos.


  —Haz lo que sientas, Em. La línea es nuestra. No podemos poner límites a nuestra amistad y mientras no te enamores de mí, todo es válido.


  —Vale —miro alrededor. Hay demasiada gente—, pero no aquí ni ahora…


  No acabo de hablar porque Roy me abraza.


  —Que le den a la gente, Em —dice cerca de mi oído antes de darme un beso donde sabe que me gusta.


  —Eres malo. —Se ríe y escucho su risa amortiguada en su pecho—. Se está genial aquí, pero me marcho a disfrutar de la fiesta.


  Voy hacia donde está mi hermana.


  —¿Que hay entre Roy y tú? Se os ve muy bien.


  —Ya te lo he dicho. Somos amigos.


  —Ya…, pero te conozco y hay algo más.


  —Luego hablamos…, a menos que duermas con Luke.


  —Hoy es para ti. Como en los viejos tiempos. —Me da un abrazo rápido.


  —Esta fiesta es un rollo —dice Cora—. Vamos a jugar a algo…


  —Si te quieres quitar la ropa, lo puedes hacer sin tener que montar ningún numerito —le suelta Ronnie.


  —Yo solo trato de darle un poco de diversión a esto…


  —Puedes irte cuando quieras —indica Roy—. No eres bien recibida aquí.


  —Qué poca vergüenza, tras lo que hiciste… No pienso irme. Échame si tienes huevos. Aquí nadie tiene narices para echarme de esta casa… —Antes de que termine de hablar, Peyton y yo la cogemos cada una de un brazo, y la sacamos fuera de la casa—. ¿¡Se puede saber qué hacéis!? ¡No tenéis derecho a echarme! ¡Esto no va a quedar así!


  Soy yo la que cierra la puerta en sus narices.


  No me gusta un pelo la mirada que me lanza, pero me da igual. Llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto.


  —¿La seguís? —pregunto mirando a sus amigas—. Os podéis quedar y ver como os amargamos la fiesta.


  Al final se van y decido que ya he tenido suficiente fiesta por hoy.


  Subo arriba y me encierro en mi dormitorio. Me cambio de ropa y cojo el juego de Rubik para tratar de hacer una cara. No puede ser tan difícil. Una casi la tengo ya…


  Acabo viendo vídeos en YouTube y ni por esas.


  Estoy por dejarlo cuando la puerta se abre y aparece Peyton.


  Hace un rato que la música dejó de escucharse.


  Se tira en la cama a mi lado y me abraza.


  —Cuéntame todo.


  —No sé por dónde empezar…


  —Por el principio. Ya sé que viniste y te quedaste con Roy. Se os ve muy bien juntos.


  —Estuve con él como siempre deseé estar con César —admito al fin—. Y en el fondo me sentía tan culpable por no sentirme así con César que, cuando me propuso acostarnos, lo preparé todo para mitigar la culpa que sentía por estar feliz al lado de alguien que no fuera él y notar las carencias de nuestra relación. —Al final tengo el valor de confesar la verdad—. Roy me explicó algunas cosas y me hizo querer desear que todo fuera perfecto. Me apliqué mucho en que fuera así…, pero César no fue amable conmigo. Me usó como si fuera una cualquiera… Sin mimos ni caricias y luego dejó el dinero para el taxi antes de decirme que había quedado. Creo que él pensaba que nada de lo que hiciera me haría despertar, porque llevaba años tratándome como una mierda y yo se lo consentía. —Noto el escozor de las lágrimas en mis ojos. Peyton me acaricia el brazo para que siga—. Llamé a Roy para que me recogiera y fue entonces cuando llegó el vídeo. Roy fue a partirle la cara. Al fin vi la verdadera cara de César y dejé de vivir en mi mundo irreal conformándome… Como si estar a mi lado fuera tan horrible que tuviera que dar las gracias por lo poco que tenía.


  —Todos lo veíamos, pero tenías que abrir los ojos tú… Siento que fuera de esta forma.


  —Yo también, pero ha sido así. Ya no se puede cambiar.


  —¿Y qué pasó luego?


  —Que Roy tenía un viaje y me ofreció ir con él. No sé cómo llegamos a plantearlo, a valorar la idea de que, si me acostaba con él, dejaría de odiar el sexo y, cuando alguien se me acercara, no me frenaría el saber lo que pasaría en la cama. Me acosté con Roy sabiendo que lo hacía porque quería olvidar a César y porque quería demostrarle a César cómo quería que me amaran. Usé a Roy… y él lo sabía.


  —Acabo de flipar. —Se sienta en la cama—. Esto no me lo esperaba.


  —Solo somos amigos.


  —Igual que te has dado cuenta de cómo era César, te darás cuenta de lo que sientes por Roy. Hasta que tú no lo veas, lo que yo te diga te dará igual. Eres un poco cabezota.


  —No siento nada por Roy. Tal vez un poco de deseo…


  —Yo ni pío, que ya sé que te va a entrar por un oído y te saldrá por otro.


  —Roy es especial para mí —admito—. Pero ahora mismo no quiero sentir nada por nadie que no sea yo misma.


  —Te entiendo, pero al corazón no le puedes decir que deje de latir, Em.


  —Lo sé.


  Le pregunto por su viaje con Luke y no para de suspirar. Se nota que cada día lo quiere más.


  Sé que el amor existe, lo he visto en mis padres y ahora en mi hermana. El problema siempre fue que creía que yo merecía conformarme con las migajas.


  


  Capítulo 14


  


  Roy


  Espero a Em con un café listo para ella.


  La he escuchado arreglarse para ir a la universidad.


  Peyton, Ronnie y Luke hoy no tienen clase. Por eso Ronnie organizó la fiesta ayer, porque él podría dormir la mona al día siguiente.


  Emily baja llevando una carpeta muy grande y me mira con una cara con muestras de sueño.


  —¿Café? —le digo señalando la taza.


  —Sí, gracias.


  Se sienta a mi lado y me sonríe. Está preciosa. No hay día que no recuerde sus ojos verdes mirándome solo a mí, cargados de deseo. Me cuesta recordar que debería ser capaz de pasar página y no vivir anclado en ese instante donde pude perderme en su piel.


  —¿Qué llevas en la carpeta?


  —Es mi portafolios. Me lo pidió el nuevo profesor de dibujo.


  —¿Puedo verlo?


  —Si haces una cara del juego de Rubik será todo tuyo. —Me saca la lengua.


  —Eso es porque ayer no te conté lo de Cora.


  —Exacto. Así estamos en igualdad de condiciones.


  —Perfecto. —Termino mi café y voy a por las llaves del coche—. ¿Te llevo? —le pregunto en cuanto regreso.


  —Genial. Iba a ir andando. La otra idea era coger la bici…, pero con esta carpeta es imposible circular bien.


  —¿Te han dicho algo de tu coche? —me intereso al salir de la casa.


  —No. Esta tarde, cuando vaya a trabajar, pasaré por el taller a preguntar. —Asiento—. Por cierto, mis padres han decidido venirse a vivir aquí. Fundarán otra empresa en la ciudad y dirigirán las dos desde aquí mismo.


  —¿Te irás a vivir con ellos? —La idea no me gusta nada.


  —No, he pensado seguir donde estoy, a menos que quieras el cuarto para algún amigo o algo…


  —Es tuyo. No puede ser de otra persona. —Emily me sonríe y me fijo en que baja su vista hasta mis labios antes de darse cuenta, momento en el que aparta la mirada.


  Aparco cerca de donde tenemos las clases y antes de salir, la cojo de la mano.


  —¿Has pensado en besarme otra vez? —le pregunto.


  —Si quieres saber la respuesta, ya sabes lo que te toca hacer. —Me saca la lengua y sale del coche.


  Quiero y deseo saber la respuesta, porque me muero por besarla. El problema es que dejarnos llevar lo puede complicar todo. Emily es muy importante para mí y, si me enamoro de ella, lo que pueda sentir solo durará lo que dure la magia del comienzo del vínculo. Luego me sentiría agobiado, sin motivación y sin saber cómo salir de la relación en la que estoy metido.


  Es mejor no destrozar lo que tenemos.


  No la quiero perder por nada del mundo. Porque me importa demasiado…


  


  Emily


  El profesor de dibujo me sorprende mucho.


  No es como me lo esperaba.


  No tiene más de veinticinco años. Es risueño, guapo y con una sonrisa cautivadora. Tiene a todas mis compañeras locas y no me extraña. Lo que menos me gusta es su nombre: Toby. Así se llamaba el perro de mi vecino. Tendré que acostumbrarme a no pensar en el perrito cuando me dirija a él, porque no quiere que nadie lo llame por su apellido. Dice que eso lo hace parecer muy viejo.


  Hoy es su primera clase y nos ha traído un chico desnudo para que lo pintemos.


  La verdad es que si esta clase la llego a dar sin haber tenido sexo con Roy ahora mismo estaría roja como un tomate. Pero también es cierto que no soy capaz de mirar al modelo y plasmar su cuerpo.


  Es el de Roy el que cobra vida.


  —Muy bueno —me dice Toby a mi lado—. Eres consciente de que no se parecen en nada, ¿verdad?


  —¿Cómo que no? —me defiendo con una sonrisa—. Tienen el mismo cuerpo…


  Miro al modelo; es muy delgado y no tiene músculos…, no como Roy.


  —Me gustaría ver tu portafolios al acabar la clase —me dice sin más.


  Dejo de pintar, porque ya no queda tiempo, y guardo el boceto a lápiz de Roy desnudo en mi carpeta.


  La clase termina.


  Voy hacia la mesa del profesor, quien me espera observando mi llegada con sus sagaces ojos violetas.


  Dejo mi portafolios sobre su mesa y lo abre.


  Hay paisajes, pero sobre todo hay retratos de Roy. Llevo un año dándole vida sin quererlo. Es ver un lienzo en blanco y querer plasmar cada faceta de él.


  —Está claro que este chico es tu inspiración. A mí también me pasó con una chica de la que estuve enamorado.


  —A mí no me gusta… Es solo que es guapo.


  Me mira y sonríe.


  —Pintas muy bien, Emily. Eres capaz de dar vida a los cuadros, pero ten cuidado en centrarte solo en un lado de la belleza. El mundo está lleno de paisajes preciosos a la espera de que les des vida en tus cuadros. No te encasilles.


  —No quiero hacerlo.


  —¿Qué quieres lograr con tu carrera? ¿Estudias para ser una gran pintora?


  —¿La verdad? —Asiente—. Cuando me tocó elegir carrera era lo único que se me daba bien. Me decanté por estudiar Arte para mejorar lo que sé, pero no estoy segura de qué camino querré seguir. Si dando clases de dibujo o en un museo… No sé qué quiero ser más adelante.


  —Yo tampoco lo tuve claro hasta el final. Pintores buenos hay miles, no lo olvides.


  —No olvido que existe mucha gente mejor que yo.


  Se ríe.


  —No quiero decir eso. Siempre habrá alguien mejor que tú, pero siempre serás mejor que alguien. Lo que tienes que hacer es centrarte en lo que quieres ser y destacar.


  —¿Les das estos consejos a todos o solo a la pava que no pinta lo que se le pide? —Apenas lo he dicho, me arrepiento, y más cuando se ríe.


  —Solo a las que veo que tienen potencial. No todos los que pintan bien tienen algo que contar con su arte.


  —Es bueno saberlo.


  Me marcho de la clase a la siguiente y pienso en las palabras de Toby.


  Sinceramente no sé qué hacer con mi vida cuando termine la universidad. Si he acabado estudiando esto no es porque me falten conocimientos de arte, sino porque mis padres querían que estudiara una carrera. Ahora mismo, tal y como están las cosas, pienso si estar mejor cualificada para un puesto de trabajo hará que no me lo den porque tengo tan buen currículum que no encajaría en un puesto menor de lo que puedo aspirar.


  Es frustrante no tener claro qué hacer con mi vida o hasta dónde quiero llegar.


  El resto de las clases las doy sin ganas y acabo en el patio pintando tras saltarme la última hora.


  —¿Haciendo pellas? —me pregunta mi profesor Toby sentándose a mi lado en el banco.


  —Sí. Puedes arrestarme por ello —bromeo con él—. Lo siento. No debería tratarte con tan poca formalidad.


  —Tengo veinticuatro años. Hace nada estaba dando clases como tú. Estoy aquí por enchufe.


  Mi tío es el rector de la universidad y mi padre le pidió que me diera trabajo.


  —¿Y no te importa ser un enchufado?


  —La verdad…, me costó aceptar el puesto, pero, tras buscar algo mejor y no encontrarlo, no me quedó más remedio que aceptar para poder pagar las facturas de mi casa, si quiero seguir viviendo solo. La realidad a veces no nos deja elegir el camino que queremos tomar.


  —Entiendo.


  —Por suerte he llegado este año a esta ciudad y no el pasado, con la que se lio por aquí. Era el centro de todas las noticias.


  —Sí, y mi tío el que lo hizo todo posible. Soy la sobrina del alcalde corrupto.


  —Vaya… No lo sabía.


  —No pasa nada. Siempre he odiado a mi tío. —Me recorre un escalofrío y, sin querer, me toco las cicatrices de mi costado—. Se merece lo que le está pasando.


  Nos quedamos en silencio un rato hasta que coge mi dibujo y lo examina. Luego toma el lápiz y lo acaba él, poniéndonos a nosotros a un lado, sin mirarme ni una sola vez, pero sin perder ni un solo detalle de lo que llevo puesto o cómo estoy sentada. Su precisión es tan increíble que me da escalofríos.


  —Tengo memoria fotográfica. Puedo recordar las cosas con precisión con tan solo una mirada.


  Quería usar mi talento para detallar escenas de crímenes y ayudar a resolver misterios, pero… ya había gente para eso. Me tocó buscar otra salida y enseñar no está tan mal.


  —No, nos enseñas que, si la vida te da limones, haz limonada.


  Se ríe.


  —Pues sí, y ahora tengo que irme. Nos vemos.


  Se marcha y me quedo mirando como se aleja hasta que alguien me tapa la luz del sol y me hace sombra.


  Me giro y veo a Roy siguiendo mi mirada. Noto que mi corazón da unos saltitos ante su cercanía que no quiero sentir y que son muy molestos ahora mismo.


  Roy se sienta a mi lado y coge el dibujo.


  —Este dibujo no es tuyo —dice señalándome.


  —¿Cómo lo sabes si no has visto mi forma de dibujar?


  —En este dibujo sales tú con una seguridad en la mirada que sé que ahora mismo no plasmarías en ti.


  Me fijo y es cierto. Toby me ha pintado con una seguridad que desconocía que tenía ahora mismo.


  —Eres muy observador. Esta parte la hizo mi nuevo profesor de dibujo.


  —Se ve joven.


  —Tiene solo dos años más que tú.


  —Pues sí que ha corrido para dar clases.


  —Está enchufado por su tío, que es el rector. Dice que, como tenía que pagar facturas, no le pudo hacer ascos a aceptar el trabajo.


  —¿Y todo eso te lo ha contado sin conocerte de nada? —Asiento—. Creo que aún no sabe que su sitio es el de profesor, no el de compañero de clase.


  —Le habré caído simpática. ¿Tienes más clases?


  —No, voy a comer con mi padre y su mujer.


  —¿Mi tía?


  —Sí, aunque no es tu tía real, porque solo es la madre de tu hermana.


  —Bueno, eso es cuestionable. Se casó con el impresentable de mi tío, lo que la hizo mi tía.


  —Vale, tú ganas. ¿Te acerco a la casa?


  —Vale, a ver si consigo hacer el cubo de Rubik y te saco todos tus secretos.


  Se ríe.


  Nos levantamos del banco y vamos hacia su coche. Al entrar siento que el espacio es demasiado pequeño teniendo en cuenta que mi piel llama a su piel y mis labios se mueren por sus besos.


  El viaje de vuelta se me hace eterno y cuando paramos, no sé hacer más que sonreírle como alguien que se siente perdido sin saber qué decir antes de salir del coche.


  Esto no debería estar pasando. Solo somos amigos. No entraba en mis planes que tras una noche entre sus brazos deseara una siguiente.


  



  Capítulo 15


  


  Roy


  Mi padre me abre la puerta y me da un abrazo antes de dejarme pasar.


  Saludo a su mujer y noto que el ambiente está algo tenso.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto en la cocina mientras veo a mi padre preparar la comida.


  —Me han despedido —responde mi padre entre dientes.


  Mi padre me mira con sus intensos ojos azules. Es igual que Luke. Se parecen mucho, hasta en la forma de ser.


  Yo siempre he sido distinto a ellos. Cuando era pequeño y mi madre no quería que se supiera de quién era hijo, le vino muy bien que no me pareciera en nada a mi padre. Me recalcó tantas veces la suerte que tenía de no parecerme a mi padre que sentí que no formaba parte de él.


  Tal vez por eso mi madre siempre evitó a mi hermano Luke. Le recuerda demasiado al hombre que no ha conseguido olvidar. Al que sigue amando aunque nunca ha tenido nada con él salvo una noche.


  A veces me he preguntado si a mí me quiere con la misma fuerza que a mi padre.


  Desecho ese pensamiento y me centro en mi progenitor.


  —¿Por qué te han despedido?


  —Han surgido unas anomalías en la empresa. No he sido el culpable, pero todos me han señalado con el dedo. El culpable ha terminado saliendo a luz, pero mi jefe me ha dicho que con esto se ha dado cuenta de que no confía en mí y me ha despedido.


  Lo miro. Está dolido. Ha estado en la cárcel pagando una culpa que no era suya, y ahora que se ha sabido la verdad, mucha gente sigue pensando que tan santo no debía de ser cuando acabó ahí.


  Cuando la gente te señala con el dedo crea en ti una marca difícil de borrar con el paso de los años.


  —Seguro que pronto te sale algo —dice su mujer dándole un beso en la mejilla.


  —He escuchado que los padres de Emily van a abrir una empresa aquí —comento—. Es tu amigo. Deberías hablar con él.


  —¿Y que me contrate por lástima?


  —El orgullo no paga las facturas, papá —le recuerdo.


  Mi padre gruñe e ignoro si al final le contará a su amigo que lo han despedido. Dudo que el padre de Emily lo contrate por pena, ya que es muy bueno en su trabajo.


  Comemos y hablamos de las clases.


  —Me aburren —admito—. Estoy aprendiendo, pero me siento atado a cuatro paredes que no siento que entiendan de verdad el arte.


  —Pasas demasiado tiempo con Elmer —dice mi madrastra.


  —Tiene razón en muchas cosas que me dice. Si quiero aprender, no lo haré en la universidad y hoy en día hasta saber mucho te cierra puertas de trabajo, porque no quieren contratar a gente tan cualificada.


  —¿Te estás planteando dejar la universidad? —me pregunta mi padre.


  —Sí. En realidad creo que estudio porque si no tengo una carrera parece que no sirvo para nada… No creo que tener una carrera sea una meta en la vida.


  —Mira, puede que ahora no entiendas para qué sirve y si te quieres ir de gira o donde sea, hazlo, pero acaba la carrera aunque sea a distancia —me aconseja—. Si el día de mañana las cosas no salen como piensas, siempre te quedará la opción de poder dar clases de música y enseñar lo que sabes. Para eso, hijo mío, necesitas tener estudios.


  —No sé qué haré ahora.


  —Siento que sí lo sabes —me dice la madre de Peyton—, pero algo te retiene aquí.


  La miro y sé que tiene razón. Tal vez el motivo por el que sigo aquí debería ser el que me hiciera irme y correr lejos de lo que estoy empezando a sentir por cierta chica de ojos verdes.


  


  


  * * *


  


  Me paso por casa de mi madre antes de ir a la mía y lo que veo me altera.


  Está todo patas arriba.


  Está haciendo una limpieza a fondo; algo normal si no hubiera hecho una hace menos de un mes.


  Cuando hace esto es porque algo le preocupa.


  De niño odiaba los domingos o días libres porque mi madre insistía en limpiar la casa cuando yo debería descansar y si me sentaba a jugar, me gritaba lo mal hijo que era hasta que me ponía a limpiar con ella.


  De mayor entendía que mi madre descargaba su dolor regañándome porque era la única forma de aliviarse de lo que sentía.


  —¿Mamá?


  Voy hacia la cocina y la veo toda patas arriba. Mi madre frota un armario que se ve limpio como si necesitara que brillara como el oro para ser feliz.


  La imagen me crea ansiedad y me siento como ese niño que, cuando veía esto, quería huir o como cuando ese niño registraba la basura buscando sus juguetes porque su madre los tiraba alegando que ya no valían.


  Ya no queda nada mío en esta casa, porque sé que lo acabaría tirando.


  —Es increíble la suciedad que se crea aquí en el campo. Da mucho asco mirar los armarios sucios.


  —Los limpiaste hace nada…


  —¿Acaso tú no comes todos los días? Pues limpiar es igual —me dice repitiendo las frases de siempre—. Si no fuera por mí, la mierda te comía…


  —Ya no vivo en casa, mamá.


  —Y seguro que tu cuarto está hecho un asco. Deberías dejarme que vaya a limpiar tu casa.


  —Ni de coña. Solo estoy de paso. ¿Necesitas algo?


  —Que me toque la lotería y así poder irme de viaje a vivir la vida.


  —Tienes dinero suficiente para irte de viaje. El abuelo te dejó toda su herencia.


  —Y por eso no tengo que trabajar, ¿no? —me dice a la defensiva—. Ser ama de casa es un trabajo como cualquier otro.


  —No quería decir que no trabajaras… Da igual.


  Cuando mi madre está así cualquier cosa que diga la retuerce hasta parecer que soy lo peor. A veces me cuestiono si lo soy de verdad.


  —Soy una gran trabajadora. Mi casa es la más limpia de la ciudad. Gracias a mí nunca te ha faltado de nada…


  —Me marcho, mamá.


  —Eso, vete. Eres como tu padre, que siempre huye de sus problemas.


  Que me diga eso tampoco es nuevo. Si soy bueno, soy como ella; si hago algo mal, siempre seré como mi padre. El hombre al que quiere y al que odia a la vez.


  Salgo de la casa y me meto en mi coche sin saber adónde ir. Me siento perdido y no es la primera vez que tengo esta sensación.


  


  


  * * *


  


  —Hace mucho que no iba al cine —me dice Emily emocionada entrando en mi coche.


  No sabía adónde ir o qué hacer y, sin darme cuenta, la llamé para compartir algo con ella. El cine es la mejor opción, porque ahora mismo no puedo hablar mucho. Tampoco debería necesitar estar a su lado, pero esa es la realidad de la que ahora no sé cómo escapar.


  —Puedes elegir la peli que quieras.


  —Genial. Tengo varias que quiero ver.


  Mira el móvil y veo que compra las entradas online para así no tener que hacer colas.


  Llegamos y se va a la tienda de dulces.


  Sale con palomitas y chucherías.


  Parece una niña pequeña en una tienda de juguetes.


  Me pierdo en la ilusión que brilla en sus ojos verdes y que ahora mismo quiero hacer mía para no pensar en nada.


  Entramos en la sala y vamos hacia la última fila.


  —Me gusta ver las películas desde aquí. No es que te quiera meter mano y eso…


  —¿De verdad no me quieres meter mano? —bromeo con ella—. Y yo que te invitaba para eso.


  —Lo dudo. No me engañas, Roy.


  —Sí debo de hacerlo, porque me muero por besarte desde que te di mi último beso. —Las luces del cine se apagan justo en ese momento. Solo he tenido un segundo para ver su sonrojo.


  —No deberías desear besarme…


  —El deseo tiene sentimientos propios. Es como el amor… Hace lo que le da la gana sin que lo puedas controlar. —Saco de mi pequeña mochila el juego de Rubik con una cara completada—. ¿Tú no sientes lo mismo?


  —¿Por qué lo quieres saber?


  —Porque soy un masoquista que debería correr en dirección contraria y decido chocarme contigo.


  —Me da miedo que mi respuesta nos separe como amigos.


  —Si no lo hizo el sexo, dudo que lo haga tu confesión.


  Se lo piensa un momento. La película empieza y pienso que no me responderá. Coge la pieza de Rubik y la mueve rompiendo esa cara de color, haciendo más complicado que la monte de nuevo.


  Se acerca a mi oído al tiempo que pone la pieza de juguete en mi mano.


  —No hay día que no piense en el sabor de tus labios, que no ansíe probarlos de nuevo…, pero ese tiempo ya pasó. Ahora nos tocar vivir siendo solo amigos…, ¿verdad? —me pregunta indecisa.


  —Verdad.


  La miro a los ojos y me pierdo en ellos, en lo que siento cuando la tengo cerca.


  Aparto la mirada y me centro en la película aun sabiendo que cada segundo del film estaré más pendiente de mi acompañante que de lo que se ve en la gran pantalla.


  Al final no puedo con la tentación de su mano tan cerca de la mía y una vez se le acaban las palomitas, busco su mano y entrelazo sus dedos con los míos para jugar con ellos, acariciarlos…


  —¿Esto no complica nuestra amistad? —dice en mi oído.


  —No, para nada. La salva…, porque como soy tan veleta con lo que siento, se me pasará esta tontería de desearte tanto y solo te veré como una amiga que me importa.


  —Pensaba que el deseo solo se apaga si lo exploras y explotas al máximo —me dice.


  —Es posible, pero nunca haría nada que me hiciera perderte. Me importas mucho.


  —Tú a mí también, Roy… No creo que pueda hacer algo que te aleje de mí —bromea.


  —Mientras no te enamores de mí, todo estará bien.


  —¿Y qué pasa si me enamoro?


  —Que me tendría que alejar de ti para que me olvidaras y encontraras a alguien que, al contrario que yo, sí pudiera hacerte feliz.


  —Pues vaya faena. Por suerte solo es atracción física.


  —Por suerte, sí. El deseo se apaga y es el amor lo único que resiste.


  —Algo que no sentiremos el uno por el otro —recalca.


  —No. Ya tuviste a tu lado a alguien que no supo quererte como merecías, y tampoco te mereces a alguien como yo.


  —Roy…, no creo que tú seas tan malo…


  —Dejo de hablarles, me encierro en mí mismo porque no sé cómo romper la relación y… les hago daño por mi forma infantil de comportarme.


  —Tal vez porque en realidad nunca has amado de verdad. Solo has sentido flechazos y cuando la magia del principio pasa, te ves atado a una relación que esperabas de una forma y ha sido de otra…


  —No, Em. Soy un capullo y no tengas fe en que si te enamoras de mí puedas cambiarme, porque, al igual que no cambiaste al idiota de César, no me podrás cambiar a mí. Nunca más mendigues el amor.


  Me marcho.


  Lo vivido con mi madre y esta conversación me tienen muy alterado.


  Voy hacia mi coche y sé que no debería, pero me voy de allí porque me siento perdido y asfixiado, porque tengo miedo de que ella piense que si me llega a querer, sea todo diferente. Las personas no cambian… Mi madre me lo ha demostrado en todos estos años. No hay día que no haya deseado que sea diferente, que lo que yo siento por ella la cambie, pero… nunca cambiará.


  Ni yo tampoco.


  



  Capítulo 16


  


  Emily


  Me quedo a ver terminar la película.


  En el fondo espero que Roy regrese tras su rabieta. Se nota que no está bien, pero no sé qué le pasa que lo tiene así de triste. Cuando vino a recogerme, lo noté muy decaído.


  Salgo del cine y voy hacia la parada de autobús para regresar a mi casa.


  Al entrar en la vivienda escucho revuelo en la piscina.


  Salgo y veo a Ronnie con su novia en el agua haciéndose aguadillas para ver quién es más bruto. Luego veo a Blanca con Peyton y a Luke haciendo cosas en la barbacoa.


  —¡Emily! —me llama Ronnie—. Vamos, apúntate a la fiesta de esta noche en la piscina. El agua está deliciosa.


  —¿Acaso no sabes vivir sin una fiesta? —le digo.


  —Umm…, no. La verdad es que no.


  Me acerco a tocar el agua y está muy buena.


  Lo pienso y decido dejar de reprimirme.


  Subo a mi cuarto para cambiarme.


  Al bajar, Peyton me mira dándome su apoyo. Sabe que esto es muy importante para mí.


  Me quito el pareo y voy hacia la piscina.


  —¡Joder! —dice Ronnie y espero que señale algo desagradable de mis cicatrices—. ¿Siempre has estado tan buena?


  Que diga eso me pilla por sorpresa.


  —Supongo que sí.


  —Pues no veas lo que se estaba perdiendo el mundo con tu ropa ancha.


  —La verdad es que estás muy buena, sí —afirma su novia.


  —Gracias…, supongo. —Ambos me sonríen y siguen a lo suyo.


  De verdad, son tal para cual.


  Nunca pensé que Ronnie pudiera encontrar a una persona que lo complementara tanto y que lo entendiera tal como es sin querer cambiarlo.


  Es bonito.


  Me meto en la piscina y disfruto del baño.


  Peyton y Blanca se meten conmigo.


  Luke protesta de que lo han dejado solo con la cena, pero lo hace con la boca pequeña.


  Al acabar vamos corriendo a por las toallas y como el frío no se me quita por mucho que me abrigue con ella, termino por subir a mi cuarto para cambiarme y secarme un poco el pelo con el secador tras darme una ducha para quitarme el cloro.


  Al bajar de nuevo veo que Roy está junto a su hermano.


  Se gira y me mira.


  No dice nada y yo tampoco.


  No soy yo la que se ha ido corriendo de esa forma y me ha dejado tirada en el cine.


  Me acerco adonde están Blanca y Peyton hablando.


  —Pues estoy medio liada con un chico —suelta tímida Blanca.


  —¿De verdad? —pregunta Ronnie trayendo la bandeja de la cena—. ¿Ya te has olvidado de Cam?


  —Lo hice hace tiempo —lo rebate Blanca.


  —Somos amigos y sé que no es así. ¿Quién es tu casi novio?


  —Eres un cotilla —le pica Luke a Ronnie.


  —Es Adrian. —Blanca mira a Peyton y eso hace que comprendamos de qué Adrian se trata.


  —¿Mi Adrian?


  —¿Como que mi Adrian? —dice Luke.


  —Es mi amigo, mi ex, mi…. mi Adrian —se defiende ella y le saca la lengua—. Me alegro mucho por los dos. Es un gran tipo.


  —Sí, lo es. Nos encontramos este verano de vacaciones y como los dos nos aburríamos mucho con nuestros padres, acabamos por salir a todos lados juntos y… sin yo planearlo, nos liamos, pero sin querer nada más… Hasta que ayer me propuso algo más. Creo que le voy a decir que sí.


  Peyton la abraza con fuerza.


  —Si es que cuando follas tanto con alguien es porque te gusta —dice el bruto de Ronnie.


  —Pues seguramente sea así —indica Blanca.


  —Es así —dice la novia de Ronnie con la boca llena—. Si repites polla es porque se te ha ido la olla por ese pibe.


  Ronnie se ríe y le da un beso a su novia por sus ocurrencias.


  —¡Qué gran frase! —señala Blanca algo cortada—. ¿Cambiamos de tema? —Me mira mientras como tranquilamente evitando mirar a Roy. No quiero destacar ahora mismo—. ¿Cómo vas tras tu ruptura con César?


  —Genial. Debí dejarlo hace tiempo —le respondo.


  —Pues sí —dice Ronnie y como está a mi lado me da un abrazo de oso—. Ahora a disfrutar de ese cuerpazo que te ha dado la vida y a ponerte al día con unos y con otros. Si quieres te digo qué aplicación te puedes bajar para buscar sexo.


  —Ahora mismo, no. Gracias.


  —Son muy buenas. Así la conocí a ella. —Señala a su novia y esta le lanza un beso—. Piénsatelo.


  Asiento, pero solo para que me deje en paz.


  —La verdad es que hay una que es genial —insiste Ronnie—. Vas bajando fotos y si te gusta una, le pones un corazón. Si a esa persona le gustas, pues quedáis. Hola, qué tal y al sexo.


  —Qué frialdad…


  —No, la cosa se pone muy caliente —dice la novia de Ronnie.


  —Menos Luke, que siempre ha pasado de esas cosas, los demás la hemos usado. ¿A que sí, Roy?


  —No me metas en tus líos.


  —Ahora no vayas de digno. Así es como conociste a Cora hace años y tras follar, acabó siendo nuestra jodida compañera de casa. Que acabaras saliendo con ella me pilló por sorpresa. Cora no es tu tipo. A ti te van más las chicas modositas…, como era antes Emily.


  Saber todo esto me quita el apetito.


  Luke cambia de tema y yo decido meterme en mi mundo y aislarme de todo. La verdad es que esa parte de mi personalidad no pienso cambiarla; es muy útil cuando el entorno no me agrada.


  Al llegar al postre les digo que estoy cansada antes de marcharme a mi cuarto.


  No miro a Roy ni una sola vez antes de irme y sí, me ha costado mucho no caer en la tentación de hacerlo.


  Incapaz de conciliar el sueño, cojo un libro y me pongo a leer escuchando las risas de mis amigos en la piscina. Poco a poco oigo como recogen, se van a sus cuartos y la casa se va quedando en silencio.


  Dejo el libro en mi mesita de noche al tiempo que escucho unos golpes en mi puerta con los nudillos.


  Sé que no es Peyton porque ella tiene llave y entra sin pedir permiso. Solo puede ser una persona…, a menos que Ronnie venga a insistir con lo de la aplicación esa.


  Salgo de la cama y voy hacia la puerta.


  Abro notando los latidos de mi corazón acelerados ante la perspectiva de que sea Roy, y no me equivoco.


  Tiene el gesto serio y por su mirada sé que espera que no lo deje pasar.


  Lo dejo pasar solo porque espero una disculpa y no pienso conformarme con menos.


  —Si no has venido a pedirme perdón, te marchas.


  —Vengo a pedirte perdón…, pero es como soy.


  —No me vale como excusa. No puedes justificar tus acciones horribles diciendo que así es como eres. Si está mal, está mal. Seas como seas y punto.


  —Me agobia la idea de que te puedas enamorar de mí —admite—. No sé dejar a la gente cuando algo no me gusta y acabo por distanciarme haciendo daño a esa persona. Vivo con intensidad el principio a la espera de encontrar el amor y cuando todo deja de ser idílico, me cierro en mí mismo y paso de mi pareja hasta el punto de que me dejan por capullo.


  —Eso ya lo sabía.


  —No creo que cambie si llega alguien que me enamore de verdad, porque siempre me creí enamorado de las chicas con las que estaba…


  —¿Hasta de Cora?


  —No, con ella era más mi deseo de tener algo, al igual que mis amigos… Me debes una cara de juego de Rubik, por cierto.


  —No me has contado aún toda la historia —lo rebato.


  Roy alza la mano y acaricia mi mejilla.


  —No sé cómo ser tu amigo cuando te deseo tanto. Sé que si dejara fluir este deseo que siento, acabaría por olvidarlo, como me ha pasado siempre, y solo te vería como mi amiga. Temo plantearte algo porque no quiero que te enamores de mí por el camino del deseo.


  —Roy, me puedo enamorar de ti con tan solo una mirada. Ni tú controlas tu forma de ser, ni yo de quién me enamoro.


  —No quiero perderte, ni hacerte daño… ni dejar de estar a tu lado.


  Su sinceridad hace que quiera ser sincera con él.


  —Te deseo, Roy, y eso no va a cambiar hoy. Ni sé si lo hará mañana. Me acosté contigo para joder a César y para olvidar sus manos en mi piel, y acabé por añorar tus caricias… No sé controlar lo que se siente y ni tú sabes si el deseo acabará, ni yo sé si me enamoraré de ti si nos dejamos llevar.


  —Tal vez entonces debamos dejar de ser amigos.


  —Claro, tomar el camino fácil siempre es la respuesta —digo con voz irónica—. Ese es el problema de todo. Hacer las cosas sin pararte a pensar qué es lo que quieres tú. Yo lo he hecho muchos años y no pienso hacerlo más —le digo con una seguridad que no siento, pero sé que debo sentir—. Sé lo que siento, Roy, y me encantaría ser tu amiga, tu amante, sin pensar qué pasará mañana…, pero tú no puedes.


  —No puedo. Es mejor que deje que el tiempo enfríe las cosas entre los dos. El deseo siempre se apaga.


  —Claro, Roy. Aléjate de mí. Tal vez para siempre. Ya sabes dónde está la puerta. —Voy hacia mi cama y me giro para mirarlo—. ¿Sabes? Me da igual cómo hayas sido en el pasado, con otras personas. Me importa cómo eres conmigo, cómo me tratas a mí ahora. Te escudas en lo que va a pasar por vivencias pasadas, sin saber qué pasaría conmigo, cuando no hay dos personas iguales. Te estás alejando por hipótesis y creo que no salieron mal tus relaciones porque fueras un capullo, creo que fue porque eres un cobarde por no aceptar que, aunque quieras que todo sea perfecto, en ocasiones no lo es.


  Espero que se vaya.


  No lo hace.


  Escucho como va hacia la puerta y la cierra con llave antes de venir hacia la cama para tumbarse a mi lado, pasando su mano por mi cintura y haciendo que mi espalda choque con su pecho.


  —Me siento muy perdido, Em. Entre lo que quiero, lo que deseo, lo que temo y lo que debería hacer por ti…


  —No pienses, Roy. Solo tenemos el ahora y lo que sentimos en este instante. Ni tú sabes qué pasará mañana, ni yo sé si te querré a mi lado como algo más que un amigo.


  Nos quedamos en silencio un rato sintiéndonos el uno al otro.


  —Siempre he sido de tener novias. La primera la recuerdo en preescolar. Era la chica más guapa de la clase y le pedí que fuera mi novia. No recuerdo cómo acabó la cosa… Creo que me dejó ella porque lo mismo se lo dije a alguna que otra chica. Era un niño y pensaba que tener muchas novias estaba bien. —Me río—. Siempre he sido de flechazos, de enamorarme rápido y conquistar a la chica hasta que aceptaba estar conmigo. Entonces sentía la emoción de que me hubiera dicho que sí y el nerviosismo de las primeras citas. Mi primer beso me llegó con diez años… Fue horrible, pero me hizo desear más. Me acosté con alguien a los quince y también fue horrible. Estaba tan nervioso que no era capaz de correrme y veía como ella estaba cansada de que durara tanto. Luego todo mejoró y me perdía en el placer de tener sexo en lugares de lo más raros. Era excitante hacerlo temiendo que te pillaran…


  »Pero todo acababa muy pronto para mí. Me veía sin ganas de más y sin saber cómo romper una relación que me había parecido perfecta al principio. Siempre es lo mismo. Creo en el amor…, pero no creo que yo sepa amar.


  —Roy, sigo pensando que no es que no supieras amar a esas personas, es que en realidad no eran a quien debías amar para siempre. Eso no lo digo porque quiera cambiarte. Lo hago solo porque vivir anclado en tus errores es tan malo como vivir ocultando tus defectos —digo pensando en mi caso.


  Roy solo me abraza.


  No dice nada, pero al menos esta vez no huye.


  Noto su aliento en mi nuca antes de sentir sus labios posarse en mi piel. Su contacto me quema y mi cuerpo reacciona a él.


  Roy tiene el poder de con solo una caricia hacer que todo mi cuerpo reaccione a sus atenciones. Pues noto como mi sangre corre con fuerza por mis venas calentando mi cuerpo y dotándolo de un deseo que hace meses creía no poder sentir por nadie.


  No hace nada más que eso y yo deseo más de él. Lo quiero todo, pero sé que no puedo acelerar las cosas, que esta vez debemos ir con calma y dar pasos seguros.


  Nos quedamos quietos hasta que acabamos dormidos juntos, velando el sueño del otro.


  


  Capítulo 17


  


  Roy


  Espero a Emily con los cafés preparados.


  Se le olvidó poner el despertador y llega tarde.


  Baja corriendo por las escaleras y al encontrar el café, se lo toma de un trago y me mira seria.


  —¿Me llevas o no?


  —Si me lo pides así, te llevo.


  —¡Pues vamos, que llego tarde!


  Me río, hasta que me mira seria otra vez.


  No puedo evitarlo y le doy un beso en el entrecejo.


  Cojo mis cosas y vamos hacia mi coche.


  —¿Esta tarde trabajas?


  —Sí, hoy sí, que está abierto. Magda se había tomado unos días de vacaciones y quería cerrar para que limpiaran a fondo el local. Esta tarde me tocan dulces y cafés.


  —Bien. El uniforme es sexi.


  —¿Eres de los que les gustan los disfraces en la cama? —me pregunta curiosa.


  —Me gusta el sexo y como me aburro pronto de todo, he probado cosas nuevas.


  —¿Has hecho algún trío?


  —Una vez con dos chicas, y no me gustó.


  —Eso de tener que estar pendiente de tantas mujeres es muy cansado —me pica.


  —¡Qué va! Mi novia por entonces le prestó más atención a la otra chica, y yo me di cuenta de que hasta eso me hacía sentir liberado más que sexualmente atraído. Las dejé solas y me fui a dar una ducha para después ver la tele.


  —Pues vaya final… No lo esperaba así.


  —Yo tampoco, pero se ve que no soy un chico al que le gusten los tríos.


  —A mí tampoco. ¿Y te has disfrazado?


  —Una vez quedé con una chica de la aplicación que mencionó Ronnie en una fiesta de disfraces. La busqué entre todas las máscaras y nos acostamos sin quitárnoslas… Lo mismo ni me acosté con la chica que yo creía.


  —No has parado…


  —Quería sentir algo —digo sin más y por suerte ya hemos llegado.


  Emily casi baja del coche en marcha tras darme las gracias.


  Salgo del coche y veo a lo lejos a Cam mirando unos papeles. No tiene buena cara. Acabó la carrera el año pasado. Yo lo habría hecho si hubiera sabido lo que quería hacer antes, pero cada vez tengo más claro que estar encerrado entre cuatro paredes estudiando no es lo mío.


  Me acerco a él para saludarlo.


  Cam se da cuenta y alza sus ojos verdes hacia mí. El pelo lo lleva corto y parece más rubio tras el verano.


  Me da un abrazo.


  Nos hemos criado juntos. Colin, su mellizo, siempre iba con Luke. Yo siempre sentí más simpatía por Cam, aunque era el más serio de todos. Desde niño es muy responsable y le cuesta alejarse de todo lo que debe hacer. Hasta el punto de que, tras lo sucedido, se vio incapaz de dejar a su prometida, Carla, hija del alcalde corrupto y prima de Emily, y se fueron del pueblo para vivir alejados de todo esto.


  —¿Qué te trae de vuelta? —le pregunto.


  —Recoger unos papeles antes de irme a trabajar. Y tú, ¿qué tal?


  —Bien. Odiando estudiar cada día un poco más.


  Se ríe.


  —¿Tienes clase?


  —Sí, pero me apetece más un café con mi amigo.


  —No deberías saltarte las clases…


  —Y tú deberías dejar de ser tan responsable, pero como ninguno de los dos puede cambiar cómo es, vamos a por ese café.


  Nos dirigimos a la cafetería y nos sentamos tras coger un par de cafés.


  —¿Qué tal te va todo? —me pregunta.


  —Pues no me puedo quejar…


  —¿Y la verdad?


  —Odio estudiar encerrado entre cuatro paredes y estoy considerando irme de gira con un grupo y aprender todo lo que necesito saber ahí.


  —No dejes la carrera de lado si haces eso. La puedes estudiar a distancia.


  —¡Joder! Pareces mi padre. —Se ríe—. Y tú, ¿qué tal con la reina de hielo?


  —Está de viaje desde hace tiempo. Encontrándose con ella misma tras lo vivido.


  —¿Habéis roto el compromiso?


  —No puedo hacerle algo así cuando no tiene a nadie.


  —Porque ella quiere. Todo eso se lo ha buscado sola. ¿La echas de menos?


  —¿Sinceramente? —Asiento—. No, pero cuando quiso irse pensé que así me ayudaría a entender por qué estaba con ella, por qué le propuse matrimonio…


  —Lo hiciste porque eres demasiado responsable y te riges más por lo que se supone que debes hacer que por lo que quieres hacer.


  Cam no dice nada. Deja su vista vagar por las afueras de la cafetería hasta que noto que se pone tenso y me giro para ver qué es lo que lo ha molestado.


  Veo a Blanca dándose un beso con Adrian. Al separarse, ella parece feliz. Lo hace hasta que, como si un imán tirara de ella, su mirada se cruza con la de Cam y se va hacia atrás pálida, como si hubiera visto un fantasma. Coge a Adrian cuando se repone y se marchan.


  —Ella nunca te fue infiel…


  —Lo sé. Pero no se puede arreglar lo que ya está roto.


  —No lo entiendo…


  —Me tengo que ir, y si aceptas un consejo… —Lo miro atento—. Si alguna vez te enamoras de alguien que te hace creer que vives una locura, párate a pensar en cómo seguir con ella, en vez de asustarte por lo que sientes y huir porque tu vida es más tranquila cuando no amas y no tienes miedo a perder.


  Se marcha y me quedo con la sensación de que no es feliz.


  


  


  * * *


  


  Voy a clase, atiendo, tomo notas y me aburro sobremanera.


  Me voy a comer a casa de Elmer.


  Llamo y me abre con cara de pocos amigos.


  —Luego te preguntarás por qué no tienes amigos.


  —Si has venido a gorronear mi comida más te vale que prepares tú algo.


  Voy hacia su cocina y me pongo a preparar algo para comer.


  Elmer es un poco desastre cocinando, pero por suerte tiene un buen cocinero contratado que lleva con él toda la vida.


  Nos sentamos a comer en su pequeña salita llena de discos y de recortes de periódico de cuando era joven. Las paredes están repletas de sus hazañas.


  —¿Qué tal las clases?


  —Un rollo.


  —No aprenderás nada ahí y yo tengo muchos contactos. Cuando quieras irte y dejar este lugar, me avisas.


  —No quiero dejar sola a mi madre.


  —Ella lleva toda la vida dejándote solo a ti.


  —No sabe hacerlo de otra manera.


  —Yo te he cuidado más que ella.


  No digo nada, porque es cierto.


  —Y aun así te gusta.


  —A veces no sé si me gusta ella o el chico que era yo enamorado de ella. La realidad es que el pasado no volverá. —Mira con nostalgia la pared—. No desperdicies tu vida como yo, chico.


  —¿Todo bien?


  —Genial —dice, pero no lo creo.


  —¿Ha pasado algo?


  Deja de comer.


  —He tenido un amago de infarto. Fue muy leve, pero me hizo darme cuenta de que la vida pasa y ya no soy tan joven como creía. Lo peor es que no sé qué he estado haciendo con mi vida. Voy a irme —me informa—. Creo que es el momento de vivir mi vida lejos de aquí. Mi sobrino se va a encargar de mi local. Pensé en ti…, pero siento que tú aún tienes que volar lejos de aquí antes de asentarte. No te ataría las alas cuando no estás preparado para ello y cuando sé que tienes fobia al compromiso.


  —Yo no tengo fobia al compromiso.


  —La tienes y la culpa de todo es de tu madre, porque, con su forma de tratarte y de humillarte, te ha hecho creer que nadie puede amarte para siempre.


  —No es así…


  —No hay más ciego que el que no quiere ver y te lo dice alguien que ha estado muy ciego. Solo espero que no te pase como a mí y te des cuenta de la mierda de vida que llevas cuando estás a punto de palmarla.


  No le respondo. Esta conversación ha pasado a ser demasiado seria.


  Al acabar de comer me dice que lo acompañe a su bar, pues su sobrino ya debe de haber llegado.


  Todo pasa demasiado rápido.


  No estoy preparado para decirle adiós, para despedirme de él…, para no saber cuándo volverá.


  Su sobrino es muy como yo y enseguida me cae bien. Se le ve buena gente. Vivía lejos con su madre, hermana de Elmer, y por eso no lo había visto hasta hoy. Había decidido montar un negocio como el de su tío en su ciudad y, cuando este le propuso aprender con el suyo ya montado, no lo dudó.


  —He llamado a este grupo para este fin de semana. ¿Qué te parece? —Miro a Agus, que así se llama el sobrino de Elmer—. Tú lo recomendaste.


  —Cantan bien… —Es el grupo de Alia y Catriel—. Les falta algo para crear magia, pero son buenos.


  —Entonces, genial. ¿Me ayudarás a organizarlo todo? Mi tío me ha dicho que puedo contar contigo.


  —Claro. Lo haré encantado. —Me acerco a Elmer, que mira las fotos de tiempos pasados en la pared—. ¿Cuándo te vas?


  —No me voy para siempre, chico.


  —Lo sé.


  —Me voy ya… No quiero perder más minutos de mi vida.


  Nos miramos a los ojos y al final se acerca para darme un medio abrazo.


  Lo veo irse con el corazón encogido. No era consciente de que me importaba tanto hasta ahora.


  —Estará bien —me dice Agus.


  —Espero.


  —En realidad, si lo conoces tan bien como yo, sabes que hace tiempo que debió dejar de vivir una vida que no volverá y que debe vivir el presente.


  —Sí, vamos a seguir.


  Asiente y continuamos con el trabajo.


  Al acabar voy andando hasta la cafetería donde trabaja Emily.


  Entro y veo a Luke. Peyton está también de nuevo trabajando aquí.


  —El nuevo uniforme es muy ridículo —me dice mi hermano cuando me siento.


  —Es divertido.


  —Sí, ya lo he notado por las fotos que les hacen para subirlas a las redes…


  Miro a mi alrededor y veo a un joven haciendo una foto a Emily, que les trae los cafés.


  —Vivimos en una era donde si no lo cuentas en internet, sientes que no ha pasado.


  —Eso no justifica que las fotografíen sin su permiso.


  —No, pero no es ilegal mientras no haya una ley de protección contra ello.


  Luke se levanta cuando Emily se va y, sin cortarse, coge el móvil del chico y ve la foto que le ha hecho.


  —¿La cafetería de las chicas sexis? ¿Acaso esto es un club de alterne, idiota?


  Voy hacia ellos. El silencio se hace en el local.


  —Ese uniforme parece sacado de una tienda erótica —se defiende el chico.


  —Ese uniforme es más ridículo que sexi —respondo yo y luego recuerdo que le dije a Emily que el uniforme me daba morbo.


  —Dejadlo ya, chicos —dice Peyton, que coge el móvil y, sin cortarse ni un pelo, borra la foto del chico de su Instagram y del teléfono—. Es un uniforme y siento si no tienes la capacidad intelectual de entenderlo. Aunque te ponga cachondo mi ropa, no está hecha para que tú te excites. Ahora, largo de aquí.


  Peyton los mira de una forma que da miedo.


  Al final cogen sus cosas y se marchan.


  Luego va hacia Emily y tira de ella hacia la sala de empleados, mientras nos grita para que nos hagamos cargo de todo un momento.


  —Ellas pueden enfrentarse a lo que quieran —digo a mi hermano mientras sirvo cafés.


  —No me importa cómo vaya Peyton. Si ella es feliz, me da igual el resto, pero sé que está incómoda y no le gusta esa ropa nueva. A Emily tampoco y si a eso le sumas que la gente viene a verlas o para reírse o para hacerles fotos como si fueran monos de feria en vez de trabajadoras que se pagan con esto sus estudios, pues me jode más.


  Tiene razón.


  Pienso en lo sucedido, en cómo, si vemos algo gracioso, lo subimos a las redes sin importar si lo gracioso es una persona y luego corre como la espuma siendo un meme del que la gente se ríe.


  Lo haces hasta que tú eres esa persona y ves como te has convertido en un meme sin haber dado tu permiso. A veces me da miedo hacer algo estúpido por la calle por si alguien tiene el móvil grabando y me saca. Si no paramos esto, va a llegar un momento en que salgamos a la calle y finjamos una realidad que no es la nuestra solo por si somos grabados.


  Al poco salen Emily y Peyton con sus vaqueros y una camiseta azul celeste con el logo de la tienda. Se hacen cargo de todo y siguen con el trabajo hasta que llega Magda a la hora de irse, y no dudan en contarle todo lo que ha sucedido.


  —No vamos a seguir siendo monos de feria —dice Emily segura de sí misma—. No nos sentimos cómodas con esa ropa. Entendemos que nos despidas.


  —Es el uniforme, chicas, y esto no deja de ser un negocio. Las ventas se han incrementado desde que mis empleadas visten así… y tengo facturas que pagar.


  —No nos pagas para ser imagen del negocio. Somos trabajadoras —indica Peyton.


  —No voy a dejar de hacer lo que hago porque creo que el uniforme no es negativo y porque el que la gente no lo entienda no me hace a mí mala. No expongo vuestro cuerpo. Ni os hago enseñar nada… No tengo la culpa de que la gente encuentre divertido o sexi lo que he diseñado.


  Las hermanas se miran a los ojos y Emily asiente a lo que sea que le dice Peyton con la mirada.


  —Entonces nos despedimos —anuncia Peyton—. Mañana vendremos a por el finiquito.


  Magda asiente. Al final le ha podido más el negocio que la amistad para con los padres de las chicas.


  Salimos del restaurante.


  —Nos toca buscar un trabajo —dice Peyton—. ¿Alguna idea, chicos? A poder ser con un uniforme normal con el que se me mire por profesional y no por payasa.


  Emily me mira fijamente.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —Nos vemos en casa luego —dice Emily tirando de mí hacia su coche, que ya está arreglado —. ¿Lo probamos?


  —Genial.


  Entro en su coche y pongo la música al tiempo que ella sale del aparcamiento.


  —¿Qué te pasa? —me pregunta cuando ya hemos salido de la ciudad—. Y como me pidas una cara de Rubik, te lo meto por donde te quepa…


  —¿Y esa agresividad? —digo con una sonrisa.


  —Porque estoy sin trabajo… Llevo toda la tarde recordando que debía ser una profesional y no debía arrancar a nadie el móvil de las manos… No pienso volver a un trabajo donde algo no me guste. Al menos mientras pueda elegir y no tenga deudas que pagar.


  —Haces bien… y sucede que un amigo mío, el dueño del bar, se marcha. Le dio un pequeño infarto y se ha dado cuenta de que lleva muchos años viviendo una vida que no va a volver. Me alegro por él, quiero que sea feliz, pero… lo echaré de menos.


  —Piensa que será feliz…


  —Sí. ¿Adónde me llevas?


  —En realidad, no lo sé. Solo sentí que te pasaba algo y quise estar a solas contigo. Me han dado el coche esta tarde.


  —¿No te da miedo conducir tras lo que te pasó?


  —No. Ahora sé que, si no estoy bien, no debo conducir. Me encuentro bien, relajada y tranquila. Aunque tengo ganas de cortar cabezas… De manera metafórica, claro. —Sonríe como solo ella sabe hacerlo.


  Le doy indicaciones para ir a una zona de playa que me gusta mucho porque el agua no cubre más que hasta los tobillos y hay pequeñas islas alejadas de la orilla a las que puedes llegar andando.


  Llegamos cuando es casi de noche.


  Salimos del coche y vamos hacia la orilla.


  Ya no queda gente en la playa por la hora que es.


  Nos quitamos los zapatos y andamos por la playa, que nos acaricia con sus pequeñas olas.


  Tras un paseo nos sentamos en la orilla donde hemos dejado nuestros zapatos.


  —Me ha encantado. Tenemos que venir a la luz del día —me dice Emily.


  —Otro día lo hacemos.


  Emily se apoya en mi hombro, paso el brazo por su cintura y su cabeza cae hacia mi pecho.


  —¿Qué tal las clases?


  —¿La verdad? —Asiente—. Mal. No me termino de ubicar y no tiene nada que ver con que sea de los más mayores. Es el estar encerrado… No me gusta.


  —A mí tampoco me gusta. Estoy aprendiendo muchas cosas…, pero no sé para qué me servirán el día de mañana cuando no tengo ni idea de qué quiero hacer con mi vida. Tengo talento para pintar, pero es mi hobby. Me gusta hacerlo por diversión y odio regalar mis cuadros. ¡¿Qué clase de pintora soy?! No sé qué quiero ser de mayor… Tal vez nunca lo sepa y me deje guiar por trabajos absurdos que me hacen llevar ropas ridículas. Hoy he podido irme, pero tal vez un día no pueda elegir dónde trabajar.


  —Para eso queda mucho tiempo.


  —¿De verdad? Porque yo creo que lo que decidimos hoy es el futuro que viviremos mañana.


  —¿En qué anuncio has visto eso? —le pregunto divertido.


  —Creo que era en uno de un banco…, pero tiene razón.


  —Tal vez la tenga, pero solo tienes diecinueve años…


  —Dentro de poco haré veinte…


  —Em…, ¿qué te preocupa?


  —¿La verdad?


  —Claro —digo cambiado de postura para ver sus ojos.


  —No sé si con mi carrera hago lo que me gusta o me dejo llevar. Me gusta el arte, pintar…, pero no me veo ni dando clases, ni en un museo trabajando, ni pintando cuadros por encargo…


  —¿Qué vas a hacer?


  —Acabar la carrera, y luego no lo sé. He estado hablando con Toby.


  —¿Tu profesor?


  Asiente.


  —Él dice que tengo mucho talento, que mis cuadros cuentan una historia en movimiento y eso que las pinturas no se mueven. Él quería trabajar en la policía, pero ha acabado dando clases. Es buen profesor, pero a veces noto que se siente tan perdido como yo. Tal vez por eso habla conmigo cuando nos vemos.


  —Por eso o porque le gustas. Eres muy guapa y ahora que no te ocultas la gente ve tu maravillosa personalidad. No es extraño que atraigas a los chicos.


  —No lo atraigo… No digas tonterías.


  Ella se ríe, pero yo siento que el interés de ese tal Toby no es normal.


  —Lo que tú digas.


  —Lo que yo digo es que en la medida de lo posible me conformaré hasta que encuentre qué hacer con mi vida, pero me he cansado de esperar a que me beses y no pienso dejar más besos para luego contigo porque los dos sabemos que tal vez mañana no exista el deseo que nos une hoy.


  Coge mi cara entre sus manos y, aunque quiere parecer segura, noto el temblor que siente ante mi rechazo. Pongo mis manos sobre las suyas al tiempo que su boca acaricia la mía.


  Me moría por besarla desde hacía tiempo, pero el miedo a lo que pueda pasar por dejarnos llevar ha hecho que dejara el deseo a un lado. Ahora que ella ha traspasado esa línea no puedo recordar ni uno de los motivos por los que me he privado de este placer.


  La sed de sus labios hace que me olvide de ser dulce o tierno.


  Estoy hambriento de sus besos.


  Su sabor me embriaga.


  Mis manos están por todo su cuerpo y noto las suyas vagar por el mío.


  Esta vez solo estamos ella y yo, y no pesa sobre nuestras cabezas el fantasma de ningún ex.


  Cojo a Emily para que se siente sobre mí y su sexo nota como el mío vive ahora mismo entregado en este contacto de nuestras bocas.


  No puedo dejar de tocarla, de besarla, de beber de sus labios…


  Nuestras lenguas se encuentran y danzan juntas acariciando y mimando a la otra.


  ¡Joder! Estoy perdido…


  Emily se remueve presa de este deseo que nos hace olvidar hasta dónde estamos.


  Llevo mis labios hasta su cuello y la beso donde descubrí que era tan sensible. Regreso a sus labios y le sigo haciendo el amor con la boca hasta que un potente orgasmo nos pilla por sorpresa a los dos.


  Sentir como su cuerpo se libera hace que no pueda evitar el mío.


  ¡Esto no me había pasado en la vida!


  La abrazo con fuerza y notamos como nuestros corazones se normalizan.


  —Estamos locos… Por suerte no hay nadie —dice mirando un poco sobre mi hombro.


  —Vamos con ropa…


  —Lo que hace que me parezca increíble lo que acaba de pasar…


  —La fricción de dos cuerpos es lo que tiene —señalo con una sonrisa.


  —Se nos ha ido la cabeza…


  —¿Te importa?


  —No, pero… la próxima vez en un sitio sin que haya público.


  Me río y la beso de nuevo.


  —¿Entonces quieres más? —la pico.


  —A menos que se te haya apagado el deseo.


  —Umm…, aún queda un poco.


  «Queda mucho», pienso para mí. La deseo como nunca he deseado nada ni a nadie. Y, aunque una parte de mí está feliz de poder explorar mi deseo sin ataduras y sin miedo a perderla, otra quiere que se extinga y no tentar a la suerte por si un día ella se enamora de mí.


  


  Capítulo 18


  


  Emily


  Mis padres ya están en el pueblo.


  Al final su casa queda muy cerca de la del padre de Luke.


  Es una casa unifamiliar muy acogedora.


  Nos hemos pasado toda la semana ayudando con la mudanza. Por suerte, nuestros amigos nos han echado una mano y ha sido todo más llevadero.


  La otra casa la han dejado sin nada. Aunque no la han vendido de momento.


  Todas mis cosas están en cajas y las estoy ordenando en mi cuarto.


  Peyton está en el suyo.


  Han querido que cada una tuviéramos nuestro lugar dentro de su casa.


  Mi cama ahora ya no es pequeña, sino de matrimonio, como la que tengo en mi casa de estudiante. Se me hace raro que mis padres estén aquí y dormir a unas calles de ellos. Pero ahora mismo no puedo alejarme de esa casa…, de Roy.


  Desde nuestro calentón en la playa no hemos estado a solas. Al día siguiente llegaron mis padres con todo lo de la mudanza y empezó el caos.


  No he invadido su cama por las noches, aunque me ha costado mucho dormirme pensando en hacerlo o si él vendría a la mía. Cuesta recordar que solo somos amigos jugando con fuego. Con un fuego que él desea y espera que se apague pronto.


  Yo cada vez que lo beso veo más difícil que así sea.


  Saco de una caja fotos mías de mi niñez para ver cuáles pongo en el corcho que he colgado en la pared. Justo en ese momento entra Roy y se pone a mi lado. Se las paso para que las vea.


  —Eras ya una niña preciosa —dice viendo las de más pequeña. De repente mi mirada cambia y lo nota, porque hace que me detenga y coja la foto—. ¿Cuántos años tenías aquí?


  —Siete.


  —¿Y qué cambió?


  Pasa nuevas fotos y ya no muestro la seguridad de antaño o la sonrisa que tenía cuando era más inocente.


  —Ya sabes el precio —le respondo para esquivar la respuesta.


  —Lo sé. —Sigue pasando fotos—. ¿Quieres poner alguna?


  —Solo esta —digo cogiendo una de Peyton y de mí riéndonos—. Ahora pondré nuevas.


  La coloco en el corcho y sigo sacando mis cosas.


  Roy me ayuda y las coloca donde le digo.


  Estamos acabando cuando mi padre trae más cajas.


  —¿En serio?


  —Sí, y te hemos ahorrado el tener que embalar tus cosas —me dice guiñándome un ojo—. Lo que no quieras, a reciclar.


  —Creo que sueño con cajas y mudanzas.


  —Es normal viendo todo lo que hay aquí organizado…


  —Sí, toda una vida de recuerdos en cientos de cajas.


  —En mi casa no hay tanto. Cuando mi madre hizo la mudanza nuestros recuerdos cabían en pocas cajas. A mi madre no le gustan las fotos ni guardar cosas de cuando era pequeño.


  —Vaya, a mí sí. Me encanta guardar cosas… Ahora tengo que decidir qué tirar.


  —Pues manos a la obra.


  Su energía se me contagia y nos ponemos a ello.


  Hoy es sábado y sé que tiene que irse en cuanto Alia le llame para informarlo de que ya están aquí.


  Me contó que venían a tocar esta noche y había quedado con ellos para verse cuando vinieran.


  Yo me pasaré con nuestros amigos para ver el concierto, donde seguro que Roy acaba subiendo a tocar. Alia no lo dejará irse sin hacerlo.


  —Chicos, la comida está lista —nos dice mi padre—. Luego más.


  —¡Que ilusión! —señalo agotada.


  Roy está mirando su móvil y antes de que hable sé qué va a decirme.


  —Me tengo que marchar. ¿Te veo esta noche en el concierto?


  —Sí, allí estaremos, porque seguro que subes a tocar.


  —Es posible.


  Me da un beso en la mejilla antes de irse y dejar a mis labios huérfanos de sus besos.


  Bajo a comer preguntándome si ya ha acabado el deseo para él. De ser así, no sé qué voy a hacer con lo que siento. A mí aún me quedan cientos de besos y caricias que darle.


  


  


  * * *


  


  Llegamos tarde al concierto.


  Cuando quisimos irnos de casa de mis padres, Peyton, Luke y yo, ya era la hora de la cena y mi madre había preparado algo. Cenamos a toda prisa y vinimos a nuestra casa a ducharnos para prepararnos para el concierto.


  Lleva media hora y seguramente Roy ya haya subido a cantar.


  Entramos y vemos más gente de la que esperaba. Claro que el cartel de que la primera cerveza es gratis ayuda a ver lleno el local.


  Ya se van notando los cambios que está haciendo la nueva directiva. Sobre todo en las paredes, donde las fotos del pasado han desaparecido. Cosa que seguro que Peyton y su madre agradecerán. A ninguna de las dos les gustaban esas instantáneas.


  Vamos a donde hay sitio y veo a Roy cerca del escenario coordinándolo todo.


  Se lo ve muy profesional y muy sexi con esa camisa azul claro. No soy la única que lo ve: cuando Alia termina la canción le lanza un beso.


  —¿Qué lío hay entre esos dos? —me pregunta mi hermana.


  —Alia se quiere acostar con él desde que lo vio —le respondo—. Lo mismo hoy sucede.


  Saberlo me llena de celos.


  No hemos hablado de ser exclusivos.


  Yo sé que no puedo estar con nadie si pienso en él, pero él ya me ha confesado lo voluble que es y cómo se aburre pronto de todo.


  Nos pedimos una ronda de cervezas.


  Decido probarla y me da asco. ¿Cómo puede gustarle a alguien la cerveza? Está amarga… Le doy un segundo trago y la cosa no mejora. Lo peor es que me la bebo entera mientras bailo al son de la música.


  Hoy son mejores. Cantan canciones más modernas y se nota que las disfrutan más, que es más su estilo; y llega el momento en el que Alia pide a Roy que suba a cantar.


  Roy no se hace mucho de rogar.


  Coge su guitarra eléctrica. La prueba haciendo un solo que hace que la gente se anime y empiezan a cantar juntos.


  —Se te cae la baba —me dice mi hermana.


  —Canta bien —respondo sin confirmar nada.


  —Esta noche Roy seguro que folla —dice el bruto de Ronnie—. Esa tía se lo come con la mirada. Si casi parece que está lamiendo el micro para que vea lo que le espera a su lado…


  —Eres un guarro, Ronnie —suelta Blanca.


  —Todos lo estáis viendo. Entre los dos hay atracción sexual. Yo también lo veo, y Roy no me lo negó. Me dijo que si no tuviera ganas de estar conmigo íntimamente seguramente se iría con ella.


  La canción acaba y Alia no se corta. Coge a Roy de la cabeza y le planta un morreo.


  Roy se aparta con una sonrisa, Alia le dice algo al oído, y él asiente.


  Tocan otra canción.


  —Os lo dije. Se gustan —señala Ronnie.


  Coge a su novia y se ponen a bailar.


  A mí me cuesta mucho no romperme en pedazos. No paro de verlos besarse y de imaginar qué pasará luego.


  Me duele mucho. Mucho más que cuando supe que César me era infiel. Ahí sufrió mi orgullo, pero ahora sé que mi corazón nunca entró de verdad en el juego. No como ahora.


  Tocan una canción movida y luego otra más lenta.


  Me cuesta seguir aquí, pero lo hago porque Roy no ha hecho nada malo. Solo somos amigos.


  Debería aprender a estar a su lado y ver esto…


  No sé si voy a poder.


  Blanca tira de mí y me saca a bailar.


  Bailo con ella disfrazando mi dolor con sonrisas falsas.


  Me cuesta mucho porque cada vez que miro al escenario Roy no para de sonreír a Alia.


  Por suerte el concierto acaba pronto.


  Estoy buscando una excusa para irme cuando alguien me coge por detrás y da vueltas conmigo en brazos.


  —Qué ganas tenía de volver a verte —me dice Catriel.


  —Me alegra teneros por aquí.


  Me da dos besos y luego tira de mí para bailar.


  Bailamos y me pregunta cómo han ido los primeros días de clase.


  Cuesta hablar con él aquí por el ruido de la música y la gente.


  —Estoy algo cansada…


  —¿Quieres que demos un paseo? —me ofrece.


  Lo pienso y asiento.


  Quedamos en la puerta y voy a recoger mis cosas. Estoy llegando cuando alguien me coge del brazo. Mi cuerpo reacciona a su cercanía…, sé que es Roy.


  —Me marcho con Catriel a dar un paseo —le digo.


  Nos miramos en silencio.


  Asiente sin más.


  Tengo tantas cosas que decirle…, tantas cosas que no debería porque yo me metí sola en este lío, que por eso callo. Porque no sé qué decir que tenga algún sentido con lo que vivimos.


  —Nos vemos.


  —Sí… Ha estado muy bien el concierto.


  Asiente.


  Se hace otro largo silencio y como no dice lo que espero escuchar, me separo de él y me marcho a por mis cosas para irme lejos de aquí.


  


  


  * * *


  


  —Entonces no sabes si te gusta tu carrera —señala Catriel.


  Estamos sentados en un parque cerca de mi casa.


  —El año pasado me dejaba llevar con todo. Quería ser feliz con mis decisiones. Ahora que he dicho basta, siento que no me gusta la vida que llevo.


  —Pues deja la carrera. Estás a tiempo de elegir. ¿Te crees que nuestra vida es fácil yendo de ciudad en ciudad o de pueblo en pueblo? Es una mierda dormir en pensiones o en la furgoneta…, pero somos felices. Hacemos lo que queremos.


  —¿Y siempre es así?


  —Los dos sabemos que no, que un día tocará sentar la cabeza y dejar esta vida…, pero ese día no es hoy. Hoy puedes ser lo que quieras por un segundo.


  Tira de mí y empieza a bailar.


  —¡Estás loco!


  —No veo que corras en dirección contraria.


  Me río y sigo bailando con él. Me dejo llevar porque quiero.


  Al acabar el baile veo en sus ojos la promesa de un beso.


  Si yo fuera otra chica y este fuera otro momento, tal vez me dejaría llevar, pero no lo soy y cuando quiero a alguien, soy fiel a mis sentimientos, aunque me cueste aceptar la realidad por miedo al desenlace y porque sé que no debería estar preparada para amar de nuevo cuando mi corazón sigue hecho jirones.


  ¿Cómo ha podido ser capaz de volver a latir por alguien un corazón tan destrozado?


  Nunca entenderé su fuerza.


  —Me encantaría besarte…, pero no lo haré. La vida es muy larga, tal vez un día sea nuestro momento.


  —Quién sabe.


  Se acerca y me da un tierno beso en la mejilla.


  Vamos hacia mi casa y, si soy sincera, mientras me acerco temo entrar y encontrarme a Alia y a Roy liándose en el salón. Al llegar vemos luz en la casa y no me extraña, porque ya imaginaba que seguirían la fiesta aquí.


  Entramos y mi vista masoquista va hacia donde está Roy hablando con Alia.


  Nuestras miradas se cruzan un segundo.


  —¿Tomamos algo? —me pregunta Catriel.


  —Otro día. Me marcho a mi cuarto. Estoy cansada.


  —Como quieras… ¿Me dejas tu móvil? —Se lo tiendo y me anota algo tras ponerle el código para entrar—. Ahora tienes mi número. Cuando quieras hablar con un amigo, ahí estaré.


  Le hago una llamada perdida.


  —Lo mismo digo.


  Me despido de él y subo a mi habitación, pero esta vez sin girarme para mirar a Roy una vez más. Prefiero vivir con el dolor de imaginar lo bien que está con ella, a ver con mis ojos lo lejos que estamos ahora él y yo.


  No se puede ser amigo de alguien a quien se ama.


  


  Capítulo 19


  


  Emily


  No puedo dormirme, por eso escucho como la casa se queda en silencio antes de que todos queden para mañana y que cada uno se pierda en su habitación mientras trato de terminar una cara del juego de Rubik.


  Doy vueltas en la cama temiendo que Alia esté en la cama de Roy. Por eso, cuando unos gemidos se cuelan por mi cuarto, el miedo a que sean ellos me ahoga. ¿Cómo puedo ser solo su amiga?


  No pedí esto, pero sé que nunca fue solo deseo. Que siempre fue Roy el chico del que, sin yo pedirlo, me estaba enamorando. Con él siempre fui diferente, siempre fui yo. Sin ser consciente de que al mirarlo sentía cosas a las que no era capaz de poner nombre por lo ciega que estaba.


  Era más feliz viviendo en mi burbuja.


  Tocan a mi puerta o tal vez son los golpes del cabecero de la cama.


  Busco los cascos para poder dormir, al tiempo que mi puerta se abre y aparece Roy tras ella.


  Lo miro como si viera un fantasma.


  —Tengo llaves de todos los cuartos…


  —Tú no… —Señalo hacia donde escucho los ruidos de sexo.


  —Son Ronnie y Star. ¿Creías que era yo con Alia?


  —Sí. Es lo que esperaba tras vuestro fogoso beso en el escenario.


  —No hemos hablado de exclusividad.


  —No. Solo he dicho que te esperaba con ella, no que no pudieras. —Roy llega hasta mi cama y se sienta a mi lado—. Has dejado que te besara…


  —Sí, el segundo que tardaba en aceptar que solo te quería besar a ti. ¿Y tú a Catriel?


  —Yo no necesitaba ese segundo para saber la respuesta.


  La mirada de Roy es muy triste. No esperaba esa mirada tras mi contestación.


  Me acerco a él y me siento sobre sus piernas.


  Me abraza sin decir nada. Tal vez porque ahora mismo no le salen las palabras.


  Nos dejamos caer en la cama abrazados sin emitir sonido alguno que interrumpa la charla que mantienen nuestros corazones uno al lado del otro. Tal vez diciendo algo que nunca nos atrevemos a decir en voz alta.


  


  


  * * *


  


  La casa está llena de gente, y eso que yo esperaba que solo vinieran los del grupo de Catriel.


  No sé cómo lo hace Ronnie para organizar estas fiestas con tan solo mandar unos cuantos mensajes aquí y allí.


  Ahora mismo estoy con Peyton decidiendo qué pedir para comer para toda esta gente. Por suerte cada uno paga su parte.


  Esta mañana, cuando me desperté, Roy ya no estaba. No sé en qué momento de la noche se fue.


  Me entristeció no despertar a su lado y tal vez sea mejor así para no olvidar que solo somos amigos.


  Ahora está en la piscina con Alia y unas amigas de la universidad que se lo comen con la mirada.


  —¿Puedes dejar de asesinar a todas las que se acercan a Roy con la mirada y centrarte en lo que tenemos que pedir para comer?


  Miro a Peyton y no me molesto en desmentir lo evidente.


  —Yo digo que pizzas —dice Blanca trayendo más dinero—. Y de paso que nos traigan cerveza.


  Se están acabando las bebidas.


  —Se podrían ir todos a su casa a comer —señalo entre dientes antes de coger el teléfono para llamar a la pizzería.


  Pido una pizza mediana por cada dos y que las hagan al azar, de lo que quieran, y de bebida les digo que traigan todas las cervezas frías que tengan viendo cómo están bebiendo.


  Salgo hacia el jardín.


  Roy me mira y lo saludo antes de irme hacia donde está Catriel.


  —¿Te hace un jacuzzi? —me pregunta cuando lo dejan libre.


  —No, ese sitio ha visto demasiados cuerpos desnudos…


  Se ríe.


  —Entonces vamos al agua.


  Asiento y me quito el vestido que llevo al tiempo que escucho como algunas personas se callan a mi alrededor.


  —¡Joder! Si parece una puta salchicha quemada —dice Cora a mi lado.


  Veo que lleva el móvil en la mano.


  —¿Se puede saber qué haces? —la interrogo seria.


  —¿Se puede saber qué haces tú jodiendo las vistas?


  —Largo de aquí —le ordena Roy.


  —¿Qué pasa? ¿Te da miedo que les cuente a todos que me pagaste para que abortara a tu hijo?


  Roy se queda pálido y Cora se siente triunfante.


  —La última decisión siempre es la tuya —le digo poniéndome delante de Roy—. Es evidente, por tu liso estómago, que abortaste, así que tú también decidiste no tener ese niño. No le culpes solo a Roy de que no exista.


  Cora me mira con rabia.


  —¿Ahora lo defiendes?


  —De carroña como tú, sí. En una historia siempre hay dos versiones.


  —Es un cerdo…


  —Yo he estado años en una relación tóxica y tuve la culpa de permitirle que me tratara mal, de darle ese poder para humillarme. Ahora sé que, si te tratan mal y se lo permites, eres igual de responsable de esa mala relación. Si tan malo fue, haberlo dejado.


  —Estaba enamorada de él…


  —Con más razón. Querer a alguien no es aguantar que nos humillen —le digo segura, algo que a Cora no le gusta.


  Nos mira a uno y a otro.


  Roy está tras de mí tenso.


  —¿Ahora vas dando consejos? Eres y siempre serás una rata de biblioteca.


  —Y tú eres y siempre serás una imbécil.


  Cora viene hacia mí para pegarme y cuando llega, detengo su brazo en el aire. Le aprieto con fuerza la muñeca.


  —Me haces daño.


  La suelto.


  —No se te ocurra tocarme.


  Me mira a los ojos, y luego a Peyton y a Blanca que se han puesto a mi lado junto con el resto de nuestros amigos.


  —Esta humillación no va a quedar así —me dice mirándome a los ojos antes de irse.


  —Y ahora explícame —dice Ronnie—, con el par de narices que tienes, cómo dejaste que César te anulara. No logro entenderlo.


  —Porque pensaba que aguantar era amor. Estaba equivocada.


  —Y tanto —afirma Star—. Si este tío me trata mal, le corto los huevos y luego me marcho.


  —Joder, no me das opción a la equivocación —se queja Ronnie antes de besarla—. Si te trato mal, me lo mereceré.


  Se marchan a la piscina.


  Roy se escabulle y veo como se adentra en la casa.


  —¿Estás bien? —me pregunta Peyton.


  —Sí, solo me he enfrentado a Cora… y me ha amenazado… Conociéndola, hará alguna cosa estilo instituto. Me da igual.


  Peyton me da un abrazo y tira de mí hacia la piscina.


  Catriel viene y me abraza.


  —Eres una amazona. Admiro a las personas como tú que, aun temblando, luchan.


  —¿Se notaba mucho que estaba temblando?


  —Sí, pero eso hace que te admire más. ¿Es peligrosa esa Cora?


  —No, pero algo hará seguro.


  —Ten cuidado.


  —Siempre te puedes quedar para protegerme —lo pico.


  —No necesitas protección. Pero si me lo pides, me quedaré para estar a tu lado.


  No le respondo por si él no está de broma como yo. Me da miedo poder hacerle daño con mis respuestas.


  Comemos y Roy no vuelve.


  Al terminar me marcho a mi cuarto y me aplico con la pieza de Rubik.


  Me cuesta, pero al final consigo una cara.


  Salgo de mi cuarto y me voy a buscarlo.


  Su coche está en la puerta, por lo que no ha debido de ir muy lejos.


  Voy al pub y no lo encuentro.


  Regreso a por mi coche y conduzco hacia la casa de su madre. Al tocar a la puerta, me mira extrañada.


  —¿Está Roy?


  —Vino hace un rato y se fue. ¿Quieres algo?


  Entra en la casa sin esperar mi respuesta.


  Me fijo en que está limpiando. Todo está patas arriba.


  —No, tranquila. ¿Quieres que te ayude?


  —No, nadie sabe limpiar tan bien como yo. —Me mira con la vista perdida.


  Me despido de ella con una sensación rara en el pecho por lo que he visto.


  Conduzco hacia la casa del padre de Roy.


  Llego y me hacen pasar.


  —¿Está Roy?


  —Ha estado, pero cogió mi coche y se fue —me responde su padre—. ¿Qué ha pasado? No se le veía bien.


  —Cora ha venido a decir tonterías a la fiesta y empiezo a creer que Roy se culpa de demasiadas cosas… —Me doy cuenta de que hablo en alto.


  —Así es mi hijo —me dice su padre—. Desde niño siempre ha sonreído y cuesta saber cuándo está mal porque no te lo cuenta. Está ahí para todos, pero no sabe pedir ayuda. Al contrario que Luke, él vivió solo con su madre… —Se calla—. Su madre es una persona especial. No sé dónde habrá ido, pero sí sé que te necesitará.


  —Yo creo que sí.


  Salgo hacia mi coche y conduzco hacia la playa a la que me llevó la otra noche. Al llegar no veo más que un coche aparcado que reconozco: es el del padre de Roy.


  Aparco al lado y voy hacia la playa.


  Roy está sentado cerca de la orilla mirando el mar.


  Antes de llegar tiro a su lado el juego de Rubik.


  Roy lo coge y se gira.


  —¿Qué pasó con Cora? Y quiero tu verdad.


  Me siento a su lado.


  Roy juega con el cubo de Rubik, deshaciendo la cara de color amarillo.


  —¿La verdad? —dice con la mirada perdida en el cubo—. Cuando vi a Luke y a mi padre felices en pareja, me sentí… solo. Y ahí estaba Cora. Nos acostamos y, tras dos veces, me propuso que fuéramos algo más. Me dejé llevar. Quería lo que ellos tenían y hacía tiempo que no estaba con nadie. Pero las cosas no iban bien desde el principio, porque con ella no sentía ni siquiera ese enamoramiento del inicio. Entonces me dijo que estaba embarazada. Le señalé que ya saldríamos adelante, aunque me aterraba tener un hijo…, pero también, egoístamente, me gustaba la idea de tener algo mío de verdad. Una locura, vamos… —Se queda callado—. Ella no lo quería, y no paraba de decirme que su cuerpo cambiaría, que quería abortar, que necesitaba dinero… Yo la ignoraba. Pensaba que, si pasaba de ella, dejaría de hablar de aborto, hasta que un día me dijo que no podía decidir sobre su cuerpo. Era ella la que tenía que asumir el parto…


  »Discutimos y le di el dinero que tenía ahorrado en la casa. En cuanto se fue, me arrepentí y fui tras ella. Por eso la vi dándole el dinero a una amiga mientras le decía que sabía que yo sería tan idiota de creerla y que le daría el dinero para un aborto falso.


  —Y la enfrentaste, ¿no?


  —No. Me sentí tan tonto que la dejé sin decirle que sabía que todo era mentira.


  —Ella piensa que le diste el dinero para el aborto y que la dejaste tras ello…


  —Te puedes imaginar las cosas que me dijo por dejarla justo después de supuestamente haber abortado.


  —No te tenías que haber callado, Roy.


  —No me porté bien con ella. Me lo merecía. Tal vez no todo lo que me dijo, pero no fui buen novio.


  Me levanto y me pongo ante él.


  —Roy, no tienes la culpa de que las cosas salgan mal, de que dejes de querer a la gente. No tienes la culpa de que ellas no te quieran como tú esperas ni tú a ellas.


  —Esta es mi guerra —me responde.


  —Ahora también es la mía…, somos amigos. Me importas y no pienso dejar que la libres solo.


  —Eso me aterra de verdad —dice acariciando mi mejilla—. No te imaginas cuánto me importas… Tengo miedo de destruirte, de lastimarte como lo hizo César y que por mi culpa nunca más confíes en que alguien sabrá amarte sin que para conseguir un te quiero se tenga que perder una parte de ti.


  —Roy…


  —No digas nada. Déjame solo con mis divagaciones.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No, pero te pido que lo hagas.


  Lo miro a los ojos, que por el tormento que vive ahora mismo parecen más azules, y lo abrazo con fuerza hasta que sus brazos me rodean.


  Me marcho cuando no puedo contener las lágrimas.


  Siento a Roy tan triste, tan perdido que no sé cómo llegar hasta él.


  Me quedo en el coche esperando.


  Me he ido de su lado, pero no lo suficiente.


  


  Capítulo 20


  


  Roy


  Regreso de la playa y veo a Emily en su coche mirando el móvil. Que siga aquí me impacta. No es la primera vez que a alguien que me importa le digo que se vaya y se va. No esperaba que ella fuera diferente y en vez de aceptar mi soledad, entendiera que solo era una fachada.


  Conmovido entro en su coche.


  —¿Qué lees? —pregunto al ver que mira con tanta atención un libro.


  Se gira y me mira con sus gafas puestas, que ahora solo usa cuando las necesita y no a todas horas.


  —Un libro. Tiene una historia de amor preciosa. Antes solo sentía esas mariposas cuando leía libros y creo que usaba esas emociones para poder vivir con las carencias que tenía en mi relación. ¿Te apetece que veamos una serie?


  Que no me pregunte cómo estoy y me dé mi tiempo me relaja.


  —Sí, pero mejor en mi cuarto o en el tuyo. Estaremos más cómodos y estoy helado.


  —Perfecto. ¿Vamos a casa de tu padre para dejar su coche y luego con el mío a nuestra casa?


  Como dice nuestra casa, me gusta. Parece de verdad que sea algo de los dos. Me gusta tanto, que me da miedo. Por eso solo asiento y voy hacia el coche de mi padre.


  Tras lo sucedido con Cora fui a casa de mi madre y en cuanto entré y vi la que tenía liada con la limpieza, tuve que salir de allí cuando empezó a despotricar como hace siempre. Utiliza la limpieza para descargar su rabia por a saber qué. Siempre que se pega esas palizas de limpiar es por algo más y últimamente hace muchas. Me tiene muy tenso no saber qué va a pasar con ella.


  Entro en la casa de mi padre tras llegar y dejar su coche aparcado.


  —¿Te ha encontrado Emily? —me pregunta cuando lo veo en la cocina.


  Vine tras ver a mi madre y lo vi tan bien con su mujer que, aunque me alegró por él, me sentí fuera de lugar. Por eso le pedí las llaves del coche y me fui a mi lugar secreto.


  —Sí. Ella sabía dónde podía estar.


  —¿Habéis cenado?


  —No, vamos a ver series.


  —Dudo que queráis cenar con nosotros, pero te puedo poner algo.


  —No hace falta…


  —Me gusta hacerlo. Me gusta cuidar de mis hijos.


  Asiento, porque se lo ve emocionado y porque sé que fue muy duro para él estar en la cárcel tan lejos de nosotros, sabiendo que lo pasábamos mal.


  Lo miro meter comida en los tuppers y me pregunto si mi vida hubiera sido diferente de vivir con él; si hubiera elegido a mi madre, en vez de a mi tía. Al fin y al cabo, mi tía tampoco lo quería, y solo se casó con él por obligación.


  Tal vez todo hubiera sido diferente.


  Mi madre no hubiera caído en ese círculo vicioso de autodestrucción y tal vez… tal vez hasta se hubiera alegrado de tenerme. Hasta me hubiera querido un poco más.


  Siempre he tenido la sensación de que mi madre no me quiere como debería. Tal vez solo son cosas mías, pero su frialdad hace que mis miedos cobren vida.


  —Ten, hijo. —Mi padre me tiende las bolsas.


  —Gracias, papá.


  Salgo hacia donde está Emily, y mi padre nos mira desde la puerta cuando entro en el coche.


  Nos despedimos de él con la mano.


  No puedo hablar.


  Por suerte, Emily lo entiende y no dice nada. Solo espera. ¿Por qué ella me conoce tan bien?


  No estoy acostumbrado a que alguien entienda el lenguaje de las palabras que mi boca no se permite emitir.


  Al llegar a nuestra casa nos encontramos en el salón a Luke y a Peyton viendo la tele.


  —¿Todo bien? —me pregunta mi hermano.


  —Genial. Papá me ha puesto comida… ¿Queréis?


  —Estamos llenos —responde Peyton.


  —A más tocamos —dice Emily con una sonrisa pilla—. Voy a por platos y bandejas para comerlos en la cama —lo comenta de forma inocente, sin ser consciente de las miradas que le lanzan Luke y Peyton.


  —Vamos a ver una serie allí —aclaro.


  —Así empezamos nosotros —me dice Luke.


  No digo nada.


  No soy tan tonto como para no saber que Emily y yo estamos jugando con fuego y que una parte de mí se quiere quemar hasta fundirme con ella. Deseo dejarme llevar como nunca.


  Acariciar sus labios y decirle sin palabras cuánto me importa, pero es lo que he hecho siempre.


  Lo que siento es la emoción ante la idea de que lo que empieza dure para siempre. Ante mi anhelo de que a alguien le importe tanto como para que me ame y yo a esa persona.


  He pasado por esto muchas veces y, aunque me encantaría dejarme llevar sin más, ante la promesa de un pudiera ser diferente, me aterra que no lo sea y perderla. No soportaría levantarme un día y saber que la perdí por no saber amarla como se merecía.


  Prefiero mirarla a los ojos y poder tener la fuerza de decirle que la quiero cuando por fin haya dejado de estar enamorado de ella, sin que sepa que hubo un momento de mi vida en que al mirarla para mí era mi todo, que precipitarme tentado por una vida a su lado y destrozar cada momento que tengamos juntos.


  Era la mujer con la que ansiaba envejecer.


  No sabrá que, sin yo ser consciente, mi guitarra solo sabe tocar canciones de amor para ella y que lo que siento me está haciendo componer las canciones más bellas que he escrito nunca.


  Emily se acerca y tira de mí hacia mi cuarto.


  Su naturalidad me tiene atrapado y no sé en qué punto exacto supe al mirarla que me había enamorado de cada parte de ella.


  Cuesta más aceptar que amas que enamorarte. Esto último sucede en tan solo un instante.


  Vamos a su cuarto.


  Cenamos en la mesa de su escritorio mientras elegimos qué serie ver. Las que tenemos a medias no nos apetecen.


  —Han subido esta completa —me dice mostrándome el tráiler en una de las plataformas de pago de series que tiene en su ordenador.


  —Tiene buena pinta. —Pasan a una escena de sexo y no se cortan mucho—. Y ahí está el reclamo para que enganche la serie.


  —¿Por qué el sexo engancha tanto?


  —Porque la gente puede ver algo erótico sin sentir que es un bicho raro y se tiene que esconder para ver porno o porque es algo natural.


  —Sí, además de eso tiene buena pinta. La historia de amor mola…


  —¿Eres consciente de que tiene más sexo y acción que amor?


  Asiente.


  —Hay miradas que tienen más amor que una escena completa de sexo. ¿Has visto cómo se miraban en la fiesta? Seguro que acaban juntos.


  —Y mientras tanto se cargan a unos cuantos…


  —Y se acuestan con otros… Sí, lo he pillado. Yo he acabado de cenar. ¿Recogemos y nos cambiamos para estar cómodos antes de la serie?


  Asiento.


  Tras bajar las cosas a la cocina y fregarlas, subo a mi habitación para ponerme ropa cómoda.


  Voy hacia su cuarto y entro.


  Cierro la puerta con llave. No quiero que nadie nos moleste.


  Emily está en la cama con las gafas puestas y un pijama azul clarito de verano, aunque se ha tapado los pies con la sábana. Me pongo a su lado tras acomodarme las almohadas.


  La serie empieza y mi mano busca la suya.


  No tarda mucho en aparecer una escena de sexo. Es bastante explícito.


  Miro a Emily, que contempla el ordenador con los ojos agrandados.


  —Eres muy divertida —digo cogiendo su nariz.


  —Y tú eres muy tonto. Estoy concentrada aprendiendo.


  —Si das con la persona adecuada, el sexo fluye. No hace falta tener un máster en la materia.


  —Lo sé. Me lo enseñaste.


  —Entonces ¿qué estás aprendiendo?


  —A ver si sería capaz de distinguir el deseo del engaño…, porque esto es teatro. No se desean. Solo hacen un papel y actúan muy bien… El deseo se puede fingir.


  —Y el amor.


  —¿De verdad una tía puede tener un orgasmo sin que el hombre lo note?


  —Es muy posible que no lo note. Todo depende…


  —Ajá…


  —¿Estás pensando tener sexo con alguien?


  —¿Aparte de contigo? —Su sinceridad me deja sin palabras. Asiento porque no sé muy bien qué decir—. ¿Quieres la verdad?


  —¿Me la vas a dar gratis sin tener que completar una cara del cubo de Rubik?


  —Estoy generosa. —Asiento—. Trato de mirar la escena de esa manera para no dejar que mi imaginación recree ese escenario contigo y conmigo…


  —¿Cómo alguien tan sincera ha podido vivir tantos años reprimida?


  —Tenía miedo a hablar y que no se entendieran mis palabras.


  —¿Conmigo no te pasa?


  —No. Es evidente. Te acabo de confesar que me quiero acostar contigo. —Se sonroja y me río —. Eres tonto.


  —Me encantas —se lo digo antes de coger su cara entre las manos para darle un beso lento y cargado de deseo. Quiero más, pero hay demasiado movimiento en la casa. Ronnie acaba de entrar y seguro que vendrá a tocar a la puerta. Por suerte él y su novia duermen como un lirón, y Peyton y Luke están muy lejos de este cuarto… Solo tengo que tener paciencia.


  No veo el momento de estar de nuevo entre sus brazos, de adentrarme en ella una vez más.


  Si he de ser sincero he retrasado tanto esto por miedo a que acostarme con ella de nuevo acabe con lo que siento. Me gusta la sensación de estar enamorado de ella.


  Seguimos viendo la serie, aunque no puedo evitar dejarle un reguero de besos en el cuello y acariciar su mano como me muero por hacerlo con su cuerpo.


  Ella hace lo mismo.


  La serie deja de importarnos y cuando la casa se queda en silencio, no sé quién es el primero de los dos en buscar la boca del otro.


  Su sabor me embriaga y me hace olvidarme de todas las razones por las que retrasé este instante entre sus brazos.


  Tiro de su ropa y de la mía.


  Nos quedamos desnudos.


  Su piel saluda a la mía. Me encanta sentirla, piel con piel y sin que nada nos separe.


  Llevo mis manos a sus pechos y los toco. Los acaricio con mucho mimo notando como se endurecen bajo mis manos.


  Los gemidos de Emily amortiguados por mi boca me excitan sobremanera.


  Bajo mis labios por su cuello hasta que mi boca acaba entre sus pechos y los lame, y los chupa con deleite.


  Emily se retuerce bajo mis brazos hasta que se gira y toma el control.


  Se pone sobre mí y me mira con esa sonrisa suya que dice: ahora me toca a mí.


  Baja su cabeza hacia mi pecho y lo chupa, lo lame como yo acabo de hacer con ella. Esa zona nunca me pareció tan erógena como en este momento. Estoy derritiéndome de placer y ella es la causa de mi combustión.


  Sus labios siguen el camino que lleva hasta mi sexo y entonces se detiene… Me mira. Pienso que es por dudas o miedos, pero no es lo que veo en sus ojos: me mira a la espera de saber si a mí me gustaría que hiciera lo que tiene en mente. Su preocupación por mis deseos me derrite de amor por ella.


  Asiento por si es eso lo que necesita y, por su sonrisa, sé que es así.


  Va hacia mi sexo.


  Su aliento ya me mata por dentro de deseo.


  Cuando su lengua se posa en mi miembro erecto creo de verdad que he muerto y estoy en el paraíso.


  Juega conmigo, chupando y lamiendo mi sexo.


  No puedo más. Dudo que aguante un segundo más notando así el calor de su boca.


  Tiro de ella hacia arriba y la beso antes de buscar un condón para ponérmelo.


  No cambio de postura porque esta noche ella lleva el control y eso parece gustarle.


  Se pone sobre mí y mete poco a poco mi sexo en su interior.


  Cuando se deja caer del todo utilizo todo mi autocontrol para no correrme en ese instante.


  Llevo mis manos a su cintura al tiempo que ella apoya las suyas en mi pecho para poder subir mejor y dejarse caer. Lo hace varias veces con lentitud dejando que cientos de calambres nos recorran.


  Hasta que no puedo más y la hago moverse con más rapidez. Esperaba el orgasmo, pero la potencia de este me pilla por sorpresa. Ha sido notar el de Emily y correrme de una forma que no he experimentado nunca con nadie.


  La abrazo con fuerza como si le pidiera a la vida que nunca la separe de mi lado. Sabiendo que yo soy mi principal enemigo ahora mismo.


  


  


  * * *


  


  —¿Qué te pasó? —pregunto tras un rato sin poder dormir acariciando sus cicatrices bajo la fina colcha de su cama.


  —Nunca he hablado de ello. Al principio porque no podía y luego porque la gente a la que de verdad le importaba ya lo sabía. El resto solo lo quería saber por curiosidad, no porque yo les importara.


  —A mí me importas —le digo sabiendo que es lo más cerca que estaré nunca de confesarle lo que siento.


  —Lo sé. —Pienso que no dirá nada—. Me cuesta más hablar de esto que tener sexo contigo…


  —Es que tener sexo conmigo es un placer. —Se ríe y su risa rebota en mi pecho— . No hables de ello si no quieres.


  —Tengo que hacerlo o no avanzaré. Una parte de mí sigue en ese lugar…, en el hospital donde casi perdí la vida… —Me recorre un escalofrío tan fuerte ante su confesión que me quedo quieto sin poder asimilar sus palabras—. Mis padres se iban de viaje, era verano, y mi tío había prometido a mi madre que se haría cargo de nosotras. Cuando llegamos a su casa él ni se acordaba de que tenía que cuidarnos. Se quedó con nosotras de mala gana, pero no cambió sus planes. Nos llevó a un campo con unos amigos supuestamente de acampada. Compró una tienda para nosotras y como éramos unas niñas pensábamos de verdad que todo era genial y que íbamos a estar allí disfrutando del bosque.


  »Una de las noches Peyton no podía dormir y, al escuchar unos disparos, nos asustamos y salimos de la tienda. El fuego se había apagado y no había nadie más en el campamento. Peyton empezó a buscar a su padre. A llamarlo…, hasta que yo escuché como un gruñido y al mirar hacia el lugar de donde provenía, vi a un lobo a punto de saltar sobre mi hermana… —Se le corta la voz—. Me puse delante sin pensarlo y el lobo se ensañó conmigo. —Noto como la voz se le llena de lágrimas—. Perdí el conocimiento por el miedo y no recuerdo mucho de ese momento, solo el dolor del primer mordisco… —Una vez más se le corta la voz—. Luego supe que mi tío, alertado por la llamada de Peyton, estaba de vuelta y que cuando escucharon gritos de angustia, corrieron y llegaron antes de que el animal me matara o nos matara a las dos. Me llevaron al hospital más cercano y me cosieron como pudieron los desgarros. Por suerte no había ningún órgano importante dañado, pero yo había perdido mucha sangre y por eso entré en coma. Estuve varios días entre la vida y la muerte. —Se queda callada—. Cuando desperté, una parte de mí había dejado de existir. Ya no era tan valiente… Todo me aterraba… Hasta el más leve ruido. Lo peor fue que me cosieron tan mal, que mi cuerpo quedó destrozado. Tendría que operarme de nuevo, pero nunca he podido hacerlo. Me aterra volver a estar en coma. Por eso, cuando miro mis cicatrices, también veo lo cobarde que soy por no ser fuerte para cambiarlas, si tanto me molestan.


  Busco sus ojos y me pierdo en ellos. Está agobiada, su mirada verde está lejos de aquí. En ese bosque donde una parte de su niñez quedó perdida para siempre.


  —¿Qué pasó luego?


  —Que quise fingir que todo estaba bien, pero las miradas de la gente me recordaban una y otra vez lo sucedido. No era capaz de ignorarlas. Las críticas me dolían mucho y empecé a cerrarme en mí misma. Era más fácil vivir de esa forma, aunque yo antes no era así. Era más como soy contigo —me confiesa.


  —Alegre, divertida, sincera, directa, alocada…


  —Sí, entonces llegó César y me sorprendió que yo pudiera gustarle. Yo, que estaba rota en más de un sentido. Llevaba tanto tiempo viviendo encerrada en mí misma que él me abrió la oportunidad de no estar sola con mis complejos… Luego nada fue como esperaba, pero daba gracias de que estuviera conmigo. Eso hacía que lo justificara todo. Ahora me arrepiento de tanto, pero no solo de estar con César. Me arrepiento de que el miedo hiciera que una parte de mí muriera en ese hospital. Ese lobo me convirtió en alguien que prefería ocultarse entre las sombras a vivir rodeada de luz.


  —Hasta ahora. Estás empezando a brillar como antes.


  —Lo sé.


  —Aún te queda mucho más. Eres maravillosa. No dejes que nada ni nadie más apague tu luz.


  Alza la mano y acaricia me mejilla.


  —¿Por qué a veces siento que algo o alguien también apaga una parte de ti?


  —Yo soy así…


  —Es lo mismo ocultarse entre silencios que hacerlo rodeado de sonrisas falsas.


  La beso porque es más fácil hacer eso que admitir que tiene parte de razón, que llevo desde niño ocultando lo que siento porque es más fácil que explicar cómo me siento. El pasado no puede cambiar y la gente menos.


  Abrazo con fuerza a Emily sin poder olvidar su relato. A ella le pasa lo mismo.


  Mientras la abrazo intentando conciliar el sueño, me prometo que haré lo posible porque ella sea feliz, porque nada la haga ocultarse más. Aunque para eso tenga que aceptar que nuestros caminos nunca estarán ligados, sino que irán en paralelo viendo la vida del otro desde la seguridad de la amistad.


  


  Capítulo 21


  


  Emily


  —No tienes buena cara —dice Toby tras de mí mientras doy vida en mi cuaderno a una modelo que ha traído.


  —He dormido mal.


  —No te fuerces… No es tu día. Tu dibujo no tiene tu magia característica.


  Me acaricia levemente la espalda antes de irse hacia otro compañero.


  Su caricia me deja descolocada. Ha sido solo un gesto de amistad, pero no la esperaba.


  Miro mi dibujo y decido dar la clase por terminada. Por suerte queda poco para irnos.


  Recojo mis cosas y guardo mi cuaderno en la carpeta.


  —Si puedo ayudarte en algo… —me dice Toby—. Se me da muy bien escuchar.


  Lo miro. Me cae muy bien, pero lo malo es que no debería verlo como un amigo cuando es mi profesor.


  —He recordado una pesadilla del pasado.


  —¿Algo que te atormenta?


  —Sí.


  —¿Y la has mirado a los ojos?


  Me tiende un lápiz y acerca un caballete.


  —¿Quieres que lo dibuje?


  —Sí, al hacerlo tal vez te des cuenta de que no hay nada que temer, que solo está en tu mente.


  —No solo está en mi mente…


  —Entonces con mayor motivo.


  Cojo el carboncillo y miro el lienzo. Desde lo que me pasó, los perros grandes me asustan un poco y el aullido de los lobos me aterra. Cuando se pusieron de moda los hombres lobo quería ponerme tapones en los oídos para no escuchar como mis compañeras de clase suspiraban por vampiros y licántropos. Yo había sobrevivido al ataque de uno de ellos y no era algo romántico ni agradable.


  Hablar de ellos anoche con Roy hizo sangrar mis heridas. Sé que esta vez no puedo dejar que lo que pasó me anule de nuevo.


  Ese lobo no me convirtió en una mujer fuerte al salir la luna, me convirtió en alguien débil y asustadizo.


  Las manos me tiemblan cuando empiezo a pintar, a dar vida al lobo que casi acabó con la mía.


  Empiezo a hacer trazos sin sentido, a dibujar lo que llevo dentro… Lo que me asusta o atormenta.


  Noto las lágrimas caer por mis mejillas.


  Nunca he dejado que mis fantasmas acariciaran mis dibujos. Los he dejado al margen, pero tengo los sentimientos a flor de piel ahora mismo. Mi confesión y el tener que admitir que quiero algo más con Roy me impiden alejarlos.


  Anoche, mientras estaba entre sus brazos, quise creer que era posible un futuro en el que fuéramos algo más. Me he cansado de ser solo su amiga. Lo quiero todo con él.


  Lo supe mientras me abrazaba al despertar entre gritos y darme cuenta de que yo no se lo había contado como amigo, se lo había contado a la persona que amo y con quien no quiero tener secretos ni nada que nos separe.


  Todo eso hace que no pueda parar hasta que Toby me dice que lo haga.


  —No entiendo muy bien tu dibujo… Veo… ¿Un lobo?


  Lo miro y me doy cuenta de que no hay solo un lobo. Está el pelaje, la forma un poco desdibujada, pero los ojos del lobo y sus facciones no son las de un animal. Una mitad es la de mi tío oculta entre la piel del lobo y otra la de César.


  Me percato, mirando el lienzo, de que el lobo no tiene la culpa de ser un animal que sigue su instinto, que no tiene la capacidad de pensar qué está bien o qué está mal. No como los seres humanos, que nos creemos más listos que los animales y en ocasiones es la nobleza de estos la que nos hace vernos a nosotros como ellos.


  El lobo me hirió, pero sin darme cuenta dejé que las personas que me rodeaban, y yo misma, me ocultaran.


  No puedo culpar al lobo por ser lobo, pero sí puedo culparme a mí por vivir en la comodidad de mi miedo.


  No puedo justificar las acciones que otras personas hacen. Cada uno elige qué quiere ser y cómo quiere ser en la vida.


  —¿Te dan miedo los lobos?


  —No, me da miedo la gente… Me da miedo exponerme al mundo, porque eso hace que conozca personas como ellos —digo mirándolo a los ojos—. Pero aun huyendo, los encontré…


  —No se puede huir.


  Toby me seca las lágrimas al tiempo que alguien toca a la puerta. Miramos hacia allí y veo a Roy que, al ver a Toby tan cerca de mí, no pone buena cara.


  Espero que diga algo, pero simplemente se disculpa y se va.


  —Me tengo que ir. Gracias por estar ahí.


  —Somos amigos —me dice guiñándome un ojo.


  Asiento y con mi carpeta a medio cerrar voy a buscar a Roy.


  Lo encuentro cerca de su siguiente clase.


  Lo llamo al tiempo que la carpeta de mis pinturas se me escurre y se me cae al suelo.


  —Mierda. —Me agacho a recogerlo todo con prisa para que nadie vea mis secretos, pero lo hago tarde, porque Roy se acerca y ve mi alma. Se ve a sí mismo pintado por mí. Cientos de trazos que cuentan lo mucho que lo amo.


  Llevo pintándolo desde que lo vi por primera vez. Al principio creía que porque era el chico más guapo que me había encontrado. Ahora sé que mis manos daban vida a lo que mi alma callaba por miedo a que me estaba enamorando de él.


  Roy pasa los dibujos y mientras lo mira parece perdido, asustado… No era el momento de que lo supiera. No era el momento. Lo sé. Lo siento así. Roy no quiere enamorarse de mí. Roy no quiere perderme…


  Me trago las lágrimas mientras veo que coge el último que hice hace unos días. En él sale dormido, medio desnudo en mi cama. Su gesto es inocente, dulce…


  —Em…


  —No digas nada y tampoco te hagas el tonto. Entiendes de arte… Has sabido leer lo que dicen cada uno de mis trazos.


  —No puede ser… —dice casi sin voz.


  Su voz suave me destroza y lo más triste es que lo sabía.


  Recojo las cosas y me levanto.


  —Lo sé. Sé que no quieres amarme.


  Me seco una estúpida lágrima que cae por mi mejilla con rabia y me marcho de allí, deseando de verdad poder mirarlo a los ojos sin que note cuánto lo amo porque sé que lo perderé.


  Se alejará de mí.


  


  Roy


  Estoy en mi estudio de grabación, creando canciones, expresando con ellas lo que no quiero sentir. Lo que prefiero callar. Lo que solo me permito decir en alto mientras canto y hago creer al mundo que estas baladas no van dirigidas a nadie en concreto sabiendo que desde hace tiempo mis notas y mis canciones son todas para ella.


  Para Emily.


  Toco la última balada y me quedo quieto, parado, sabiendo que estoy aterrado porque sé que la perderé. Porque no quiero hacer nada malo que la aleje de mí, pero sabiendo que así también la estoy perdiendo.


  Llevo toda la noche aquí encerrado, dormitando con mi guitarra incapaz de poder conciliar el sueño y sé que es porque una pregunta se muere por que la responda.


  ¿Y si esta vez todo fuera posible?


  Me lo pregunto mientras me recuerdo en otras relaciones, creyendo de verdad que yo podía amar para siempre o que esa persona me podría querer a mí a pesar de mis defectos.


  Doy vueltas por el cuarto hasta que con mi guitarra en la mano salgo a buscarla.


  La llamo y su móvil suena en el salón.


  Bajo al tiempo que cuelgo y la veo sentada en el sofá viendo la tele.


  —¿No tienes clases?


  —Quería estar cerca de ti… por si me necesitabas. Por si querías hablar.


  Su confesión me conmueve. Me hace creer que esto puede salir bien.


  —Vamos, quiero enseñarte algo.


  Emily asiente y vamos hacia mi coche. No pongo música. Ahora mismo solo quiero escuchar mis propios acordes. Solo quiero que ella entienda mis letras de amor.


  Estoy muy nervioso y asustado. No sé si estoy dando un gran paso o preparándome para el gran tortazo de mi vida. Si la pierdo tras esto, el precio que pago es muy elevado, si eso incluye no tenerla.


  Llegamos a la playa que es mi refugio desde que la encontré hace ya algunos años. He tocado mirando al mar muchas veces. Hoy quiero mirarla a ella mientras lo haga.


  Voy hacia la orilla y andamos por ella hasta una pequeña isla que se ha formado, lo suficientemente grande para no mojarnos.


  La miro a los ojos y me pierdo en ellos, en lo que siento por ella.


  —Roy…, ¿estás bien?


  —No lo sé —es la verdad—, pero quiero cantarte algo… Algo que habla de lo que siento por ti.


  Los ojos verdes de Emily reculan.


  Me coloco la guitarra que llevo colgada y, tras tomar aire, empiezo a tocar o esa era mi idea, porque mi móvil suena estropeando el momento.


  —Voy a ponerlo en silencio —le digo sacándolo del bolsillo, pero al hacerlo veo que se trata de mi tía—. Mi tía no me suele llamar desde su móvil. Siempre usa el fijo…


  —Cógelo a ver si es algo importante.


  Voy a cogerlo, pero me cuelga.


  Pienso en llamarla al tiempo que Luke me llama.


  Miro a Emily porque siento que algo no va bien. Esto no es normal.


  —¿Qué pasa? —le pregunto a Luke nada más descolgar.


  —La casa de tu madre está ardiendo…


  —¿Y mi madre?


  —No saben si está dentro. Van a sacarla. No te preocupes.


  —Voy para allá…, pero estamos algo lejos…


  —Te voy informando. La encontrarán bien. Ya lo verás.


  Asiento y cuelgo sin poder respirar.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi madre…, fuego. —Me llevo las manos a la cabeza y trato de recomponerme.


  —Vamos. Yo conduzco —dice segura yendo hacia mi coche.


  No le digo que no porque ahora mismo no estoy en mis cabales. Solo puedo pensar en mi madre.


  Emily conduce deprisa pero con cuidado.


  Yo solo soy capaz de pensar en que espero que mi madre no esté dentro de ese infierno en llamas, y que Luke no me llame me hace pensar en lo peor.


  Llegamos a la ciudad y veo desde lejos el humo antes de llegar a la casa.


  Para el coche y me bajo contemplando las llamas que los bomberos tratan aún de sofocar.


  Voy corriendo hacia la casa hasta que Emily me agarra con fuerza.


  —¡Tengo que llegar hasta mi madre!


  —Si ella está dentro, ya la habrán sacado —me dice.


  Luke llega hasta donde estamos y ayuda a Emily a sujetarme.


  —No la han encontrado, pero eso puede ser bueno. —Veo en su cara que no lo cree así.


  —¡¿Creen que estaba dentro?!


  —Es una posibilidad… Mi madre habló con ella por el fijo y a los pocos minutos la casa se incendió. Puede que saliera de la casa…, pero no lo sabemos con seguridad. Su coche está en la puerta y la ubicación de su móvil dentro de la casa.


  —Seguro que ha salido.


  Voy hacia donde están los bomberos sofocando el fuego.


  Emily no se separa de mí y les pregunta lo que yo no puedo expresar con palabras.


  Tristemente sí es una posibilidad que mi madre esté dentro, aunque no han encontrado restos de ella por donde han podido entrar.


  Cuando el fuego se apaga entran a buscarla.


  Se me para el corazón mientras espero las noticias.


  Mi tía está destrozada. No para de llorar.


  Yo ahora mismo estoy destrozado ante la posibilidad de que mi madre esté ahí dentro.


  Sin poder evitarlo mi mente busca recuerdos con ella y me enfurezco cuando solo me acuerdo de las peleas y sus gritos. Debería recordar los momentos buenos a su lado, no los peores.


  Trato de buscar uno al tiempo que un niño pone ante mí una carta.


  —¿Qué es esto?


  —Me lo dio una señora para ti —me dice el pequeño—. Me han dicho que tú eres Roy, ¿verdad?


  —Sí, ese soy yo.


  El niño se va, abro la carta, que viene sin remitente, y leo: Hola, Roy. 


  No estoy muerta, pero necesitaba haceros creer que sí por unos segundos para saber cuánto os importo. Es retorcido, lo sé, pero antes de irme quería un final por todo lo alto. 


  Alzo la cabeza y llamo a mi tía.


  Le cuento lo que acabo de leer para que informe a los bomberos y que salgan.


  Mi tía me mira enfadada antes de irse. Sé que ahora mismo le diría cuatro cosas a la retorcida de su hermana. Yo también estoy con ella por culpa de este juego.


  Sigo leyendo sin saber qué más sorpresas me encontraré: Me marcho, Roy, me he cansado de esta ciudad, de esta vida…, de ser lo que nunca quise ser: tu madre. 


  Nunca he tenido el valor de contarte que en realidad nunca quise tenerte. Solo engañé a tu padre usando una protección caducada para tenerte y retenerlo a mi lado. Pero me salió mal y tuve que cargar contigo sin quererte ni desearte… Siento que con el paso del tiempo no te haya querido más. Soy así y estoy cansada de fingir que soy feliz, de estar atada a la ciudad por ser tu madre. 


  Es hora de que viva mi vida, de que me marche lejos sin ataduras. 


  Aunque no he muerto en ese incendio, tratadme como si hubiera dejado de existir, porque no pienso volver a ponerme en contacto con nadie. 


  Hoy he quemado mi pasado para no volver a él. 


  Busco una felicidad que no encontraré aquí. 


  Sé feliz y recuerda: el amor nunca es para siempre y nunca encontrarás a alguien que te quiera… Sé egoísta y no seas tan tonto como yo de enamorarte. 


  TU MADRE. 


  Arrugo la nota y me marcho hacia mi coche seguido de Emily, que trata de detenerme.


  —Quiero estar solo —le digo con voz dura.


  —No estás bien —indica mi hermano.


  —Estoy muy bien —respondo.


  —Hijo —me dice mi padre—, vamos a casa, a hablar…


  —No quiero hablar de nada —les señalo y, viendo que no me dejan entrar en el coche, me aparto de ellos y echo a correr.


  Corro todo lo rápido que puedo, asqueado con todo.


  Yo no pedí nacer, yo no pedí esto…, pero siempre he pedido de ella que me quisiera, que me amara.


  Me siento tan tonto.


  Nunca he logrado que mi madre me amara, porque ella nunca me quiso en su vida.


  Nunca me he sentido más perdido y más tonto en mi vida, por rogar por un amor de madre que nunca tuve ni tendré.


  


  Capítulo 22


  


  Emily


  No sabemos nada de Roy desde hace una semana. Ha desaparecido sin decir a dónde iba.


  Estamos todos preocupados por él y más tras leer esa horrible y retorcida carta de su madre.


  Leerla me hizo entender más cosas sobre el pasado de Roy, sobre sus relaciones. Creo que Roy no deja de sentir por las personas con las que está, sino que llega a un punto en el que subconscientemente cree que no lo pueden querer a él. Vivir al lado de una madre que no te quiere, que te deja de lado y que no te da el amor que ansías, y con un padre que vive lejos y te trata como a un sobrino, no ha debido de ser fácil.


  Roy pintaba sonrisas en su cara donde solo había dolor.


  Ahora no sé cómo llegar hasta él. Si es que en algún momento he estado cerca de él de verdad.


  Ahora estoy en la nueva empresa de mi padre, donde le pedí trabajo. Necesitaba ocupar mi mente con algo. Lo que no esperaba era que el negocio familiar no me desagradara tanto como esperaba.


  Estoy revisando todas las cuentas y toda la historia de cómo se ha formado la empresa de mi padre hasta crecer a este nivel. Es ahí donde veo que mi padre compró una empresa a bajo coste cuando el dueño casi la hundió.


  —Papá. —Mi padre me mira desde su mesa. Estoy sentada en el sofá que tiene en su despacho leyéndolo todo—. ¿Cómo supiste del precio de esta empresa y que tenía un gran potencial?


  —No lo supe. En realidad me enteré de que uno de mis proveedores estaba pasando por un mal momento y fui a ayudarlo. No conseguí que la empresa saliera adelante y, cuando quebró, los empleados temieron ir a la calle…, así que hablé con tu madre y decidimos invertir en ella. Comprarla y hacerla crecer. Lo hice por esas familias. No esperaba que eso nos relanzara y nos diera tantos beneficios con una nueva y mejorada gestión.


  —¿Y qué fue de ese hombre? ¿Lo contrataste luego?


  —Se quitó la vida… Me enteré cuando lo busqué para darle un puesto de responsabilidad en la empresa. No lo vi venir. Me centré tanto en sacar ese negocio para adelante y que esas familias no pasaran penurias, que no estuvieran en el paro, que no me paré a pensar qué sería del antiguo dueño. Me siento un poco responsable.


  —Tú no tuviste la culpa. Trataste de ayudarlo. Te conozco y sé que hiciste todo lo que pudiste.


  Mi padre asiente, pero sé que siempre se sentirá un poco culpable. Es así y me encanta que sea así. Es un gran hombre.


  Salgo del trabajo y voy hacia mi casa. Lo hago con la esperanza de saber algo de Roy.


  Estoy llegando cuando Catriel me llama.


  —¡Hola! ¿Qué tal? —pregunto al descolgar.


  —Bien, te llamo por Roy… Anoche se emborrachó y nos lo contó todo.


  —¿Está con vosotros?


  —Sí, lleva de gira con nosotros una semana. Pensábamos que lo sabíais hasta que se fue de la lengua. Llevo todo el día debatiéndome en si contártelo o no… Sé que Roy te importa mucho, por eso he decido traicionarlo y evitar que sufras al no saber dónde está.


  —¿Me puedes enviar la dirección?


  —Claro, supongo que ahora nos vemos.


  —Sí, voy para allá.


  Cuelgo y llamo a Luke para contárselo. Quiere la dirección, pero le digo que se la daré cuando yo hable primero con él.


  Entro en la casa. No hay nadie.


  Cojo las llaves del coche y mi vista va hacia el cubo de Rubik. Me he pasado tantas noches sin dormir que al final he conseguido formarlo entero. Increíble, la verdad. Siempre me pareció imposible darle forma, pero hay tantas cosas en la vida que he creído imposibles para mí que esta es una más de ellas. Una más que me recuerda que en la vida todo es complicado si no haces nada por intentarlo.


  Voy a por mi coche, ya con la ubicación de dónde se encuentra Roy, y me marcho entre enfadada y con miedo de no saber qué me dirá o qué le diré.


  Tal vez esté loca o el otro día en la playa me inventé su mirada, pero una parte de mí creía que ese día íbamos a hablar de amor, de un nosotros.


  No tardo en llegar.


  Llego al hotel y veo a Catriel en la recepción. Se acerca y me abraza con cariño.


  —Te estaba esperando.


  —¿Y Roy?


  —Tal vez no sea el mejor momento para hablar… —No termina de decirlo, porque la puerta del ascensor se abre y tras ella aparecen Alia y Roy abrazados, además de contentos.


  Mi mundo se hace pedazos. Noto el dolor abrirse paso entre mis venas.


  Pienso en marcharme, pero no lo hago porque hace tiempo que dejé de huir de mis problemas. Ahora sé que al final estos te acaban encontrando quieras o no quieras.


  Voy hacia la recepción y pido una habitación con toda la tranquilidad que puedo fingir.


  Me la dan y voy hacia Roy con la llave en la mano.


  Lo separo de Alia tras saludarla y lo meto de vuelta en el ascensor.


  —Tú y yo tenemos que hablar, y como ahora mismo estás borracho, me voy a encargar de que se te pase la cogorza.


  —No estoy tan borracho y tú no deberías estar aquí.


  —No, claro. Mejor seguir perdido por el mundo y que las personas que te quieren sufran por ti.


  Su mirada es tan dura, tan fría, tan carente de vida ahora mismo que me pregunto quién es este Roy que tengo delante. Sabía que lo de su madre le habría marcado, pero no era consciente de hasta cuánto.


  —¿Quieres que duerma la mona y te diga lo que siento al despertar? Bien, porque no van a cambiar las palabras.


  Entramos en la habitación y se va hacia el servicio. Abre la ducha.


  Escribo a Luke para decirle que está bien, aunque parece otro. Me pide la dirección una vez más, pero le insisto en que me deje hacer las cosas a mi manera un poco más.


  Sale de la ducha con el albornoz puesto y ni me mira antes de tumbarse para quedarse dormido. Su frialdad me deja tan helada que me echo en la cama para taparme.


  No esperaba esta reacción.


  Lo esperaba perdido y hundido…, pero no distante conmigo.


  


  


  * * *


  


  Son las cinco de la mañana.


  Roy se ha despertado y está en el aseo.


  Espero nerviosa hasta que sale y me mira con la misma frialdad, como si nunca hubiéramos compartido besos y caricias. Como si no fuéramos amigos.


  —¿Has venido en plan novia celosa? Porque no lo eres —me dice nada más abrir la boca.


  —¿Te has tragado a un borde? Porque no lo eras.


  —Ya te dije que cuando se me pasaba la ilusión por algo, me volvía idiota. No te debería de pillar por sorpresa.


  Sus palabras me hieren y lo sabe.


  —Lo sabía. Ahora me queda claro que solo somos amigos. Ya no existe deseo entre los dos. Bien, pues estoy aquí como tu amiga. Una que lleva muchos días preocupada por ti.


  —No tienes por qué. Estoy bien. Pero me viene bien que estés aquí, así les dices a todos que no voy a volver en un tiempo. Me marcho de gira con Alia y su grupo. A aprender de verdad el significado de la música. Van a ser teloneros de un grupo importante.


  Tomo aire. Necesito calmarme. Tiene claro que se irá, que no quiere volver.


  —Roy… No tienes que alejarnos como ha hecho tu madre.


  —Estoy mejor sin ella —suelta frío.


  —Este no eres tú…


  —Sí, lo soy. Tú nunca quisiste creer que tenía un lado malo.


  —Yo creo que esto lo usas como escudo para no enfrentarte a las cosas.


  —¿Y a qué me debería enfrentar según tú?


  Pienso qué decirle. Sé que no es el momento, pero también sé que solo tengo una oportunidad.


  —A lo que podíamos ser nosotros dos. —Le tiro la pieza de Rubik a la cama. La coge y noto un cambio en su mirada—. Una pregunta difícil, una respuesta complicada… ¿Ese día íbamos a hablar de amor?


  —Yo no dije nada de eso…


  —Lo vi en tus ojos y me niego a creer que esa mirada me la inventé.


  —Te inventaste una vida feliz al lado de César. ¿Por qué ahora iba a ser diferente?


  —Roy, para. Soy Emily. Tu amiga. No me alejes de ti.


  Roy me mira un segundo antes de apartar la mirada. Da vueltas al juego de Rubik y lo desmonta como hemos hecho hasta ahora con cada una de las preguntas.


  —No quiero sentir nada por ti. Quiero olvidarte. Es lo que más deseo. —Alza los ojos y busca los míos—. Quiero ser solo tu amigo. No quiero intentar nada contigo que no sea amistad.


  —Roy…, puede salir bien. Yo…


  —No, Em. No quiero nada de esto. No quiero. Tengo derecho a elegir no quererte. A querer olvidar lo que sea que siento y ser solo amigos.


  —Puedo esperar…


  —No, porque yo no lo haría por ti. —Sus duras palabras me hacen daño—. Es tu momento, Em. Vive, enamórate, olvida lo que sea que sientes por mí con otros… Sé feliz con alguien que te pueda dar lo que mereces. Un día nuestros caminos se encontrarán y seremos de nuevo esos grandes amigos que saben que esta travesía que es la vida la deben hacer por separado, pero siempre uno al lado del otro.


  —Roy, no tienes la culpa de lo de tu madre…, de que se haya ido así y de que no quisiera tenerte. Tampoco tienes la culpa de que las otras veces las relaciones salieran mal. No puedes forzar lo que no sientes.


  —Em, por primera vez no me estoy dejando llevar. Estoy haciendo lo que quiero, y quiero irme, vivir mi vida… Sin ti. No puedo ser más claro.


  —Ni más cruel…


  —Ninguno ha hablado de amor. Esto es solo atracción.


  —No se ha hablado porque tú no quieres.


  Nos miramos a los ojos. No parece mi amigo. Ese chico dulce que me miraba siempre con dulzura.


  —Es mejor que me vaya a mi habitación. —Asiento y entra para cambiarse de ropa. Se pone la que traía—. Em…, sé muy feliz. Nunca te conformes con menos de lo que tú darías.


  —Yo era feliz contigo… Eres tú el que cree que no puede ser parte de mi felicidad —le digo con tristeza.


  Roy no dice nada. Prefiere callar.


  Se gira tras mirarme por última vez y empieza a irse hacia la puerta.


  Se me encoge el corazón ante la despedida. Corro y lo alcanzo antes de que abra la puerta.


  —No me alejes de ti, Roy…


  —No lo hago. Solo te pido tiempo para que pueda olvidar lo que sea que siento. —Los ojos se me llenan de lágrimas que no puedo retener—. Sé muy feliz, Em. Yo volveré a ti… como tu mejor amigo, si me aceptas.


  —Lo haré.


  Mi voz se rompe.


  No quiero que se marche. Me aterra perderlo. Me aterra que lo que siento me ahogue al no tenerlo… Abro mis brazos y lo dejo ir, porque esta no es mi lucha, porque me ha costado mucho aprender que el amor es libre y no entiende de cadenas. César siempre estuvo a mi lado, pero nunca junto a mí. Yo, por miedo a perderlo, me aferré a lo que no existía. No puedo hacer lo mismo. No puedo perderme yo misma luchando por alguien que ha elegido no estar a mi lado ni escuchar cuánto lo quiero.


  Duele mucho escuchar como se aleja y como la puerta se cierra sin saber cuándo nuestros caminos volverán a juntarse.


  Me doblo de dolor por haberlo perdido y, aun así, sé que no podía retenerlo.


  Duele saber que por mucho que importes a alguien y por mucho que te quiera, prefiere mil cosas antes que estar a tu lado.


  En el fondo sé que deseo con la misma fuerza olvidarme de él y que regrese a mí sin miedo a luchar por lo que puede ser nuestro.


  


  Roy


  Me siento más roto y perdido que nunca.


  Tener a Emily tan cerca casi me mata por mis ganas de refugiarme entre sus brazos.


  No puedo hacerlo, porque le deseo lo mejor y lo mejor ahora mismo no soy yo.


  Tal vez nunca lo sea…, por eso quiero olvidarla.


  Necesito volver a ella sin que nada nos separe, ni siquiera lo mucho que la amo.


  Deseo que se me pase pronto. No he terminado de irme de su lado y ya la echo de menos.


  


  Capítulo 23


  


  Emily


  


  Seis meses más tarde


  No esperaba que el negocio familiar me gustara tanto. La verdad es que nunca me había involucrado hasta este punto. Mi padre compra telas de todo el mundo y luego las trasforma en cortinas, manteles…, o también las vende al peso.


  He viajado a algunos países para elegir las más bonitas. Me he venido cargada de telas nuevas y exóticas que he visto cómo se trasformaban en bellas cortinas o manteles, incluso en vestidos.


  No he dejado la carrera, pero ahora estudio a distancia. Solo me presento a lo imprescindible.


  Lo hago solo por acabar lo que empecé y porque me gusta pintar, pero he descubierto en este tiempo que no quiero dedicarme a ello como profesión, que me encanta que sea un hobby con el que disfrutar.


  Peyton ha conseguido trabajo dando clases extras a algunos niños. Está muy contenta con ello.


  Sigo viviendo con ellos…, aunque me costó seguir allí tras la partida de Roy.


  Llamó a Luke y le pidió que le llevara algunas cosas.


  Llevo seis meses obligándome a olvidarlo, a no añorar cada parte de él…, hasta las que me molestaban.


  Con César solo tardé un segundo en saber qué era lo mejor para mí; con Roy no ha sido tan fácil.


  Lo necesito cerca.


  Podría decir que no sé nada de él, pero no es así.


  Busco mi móvil y me meto en su Instagram.


  Roy se fue de gira y subió todas sus fotos, y vídeos, de cómo era ese mundillo. Eso le hizo subir en seguidores y, tras la gira, no tuvo suficiente y organizó un reality… que se vive online por los stories que suben cada poco tiempo.


  Las mejores escenas las suben a su perfil. Se nota que alguien se lo está llevando y grabando todo.


  Está recluido en un piso pequeño con cuatro chicas a la espera de que una de ellas le llegue al corazón.


  No debería verlo, pero sí lo hago y miro como las besa mientras me ahogo en lágrimas.


  Me digo que es solo para aprender a vivir con eso cuando regrese y sea solo mi amigo…, pero sé que no es verdad.


  No puedo obligarlo a que me quiera y tampoco quiero perderlo.


  Miro las historias de hoy y veo otro beso que me desgarra por dentro.


  No puedo seguir y lo paso hasta que la siguiente es de Roy bajo un edredón en la cama con una de las chicas.


  Tiemblo, duele mucho… Pensaba que lo había olvidado, que había aprendido a ser solo su amiga…


  Siento que va a ser imposible que mientras mis sentimientos no se diluyan nuestros caminos se junten.


  Tal vez sea mi momento de pasar página, de dejar de pensar en él y permitir que otros me enamoren como Roy.


  Le digo a Toby que sí a lo de quedar y con lágrimas en los ojos sé que es lo que debo hacer.


  No puedo vivir anclada en lo que pudiera ser, en un pasado que no volverá.


  Busco mis cascos inalámbricos y me pongo mi canción favorita, la de una cantante nueva que ha tenido mucho éxito estos meses, sobre todo tras publicar esta canción.


  La escucho con el corazón encogido. Siempre me pasa. Sobre todo cuando llega el estribillo: Eres el oxígeno de mi vida, sin ti siento que no puedo respirar. 


  Eres la sonrisa que mata cuando no te tengo. 


  El beso que me falta, la caricia que añoro…


  El te quiero que nunca te dije…


  El amor que nunca más sentiré…


  Termina la canción y me cuesta mucho centrarme en lo que tengo que hacer. Es complicado seguir con tu vida cuando sientes que una parte de ti se quedó anclada en el instante en que perdiste a quien amabas.


  


  


  * * *


  


  Llega el verano. Han acabado las clases. Al fin.


  Espero a que Toby salga de una tutoría.


  No sé qué somos. No sé si estamos saliendo o solo somos amigos que se han robado un par de besos. Lo triste es que, cuando lo beso, no pienso en lo mucho que me gusta, solo en cuántos besos necesito de otros para olvidarme de Roy y estar más cerca de poder estar a su lado sin que la pena por lo que no fue me destroce.


  Creo que voy por buen camino.


  Toby sale y me mira con esa sonrisa que me encanta.


  Al llegar me abraza y me da un tierno beso en la frente.


  —¿Pizza o hamburguesa?


  —Todo. Tú te pides una cosa, yo la otra y compartimos.


  Se ríe.


  Vamos hacia su coche y me relajo a su lado. Mientras me dejo llevar pienso que tal vez solo se ama una vez en la vida y, luego, lo que queda de nosotros tras ese amor tan fuerte es una persona que llena con remiendos los pedazos que dejó su partida.


  La gente piensa que porque una relación no se consolide, el olvido es más rápido, porque no hay vivencias que recordar juntos. Lo que ignoran es que igual que no pides a quién amar, tampoco cuándo se olvidará. Se ama en un instante y una vida no es suficiente para olvidar.


  Por eso estoy aprendiendo a vivir con esto, a aceptar que esta es mi vida ahora.


  De Roy no sabemos nada desde que eligió a una de las chicas y se fueron de viaje a vivir su idílico amor.


  Lleva un mes sin dar señales de vida.


  Luke y su padre están enfadados con él porque saben que está huyendo para no afrontar lo de su madre.


  Paramos a comer y comento cientos de cosas con Toby. Somos muy parecidos y me encanta perderme en su mirada. Cada vez que lo miro pienso: hazme olvidar, arrancarme el dolor de no tenerlo.


  Tal vez ese es el problema, que no dejo de compararlo con Roy.


  Tal vez ha llegado el momento de dejarlo ir de verdad.


  


  Roy


  Tomo mi café mientras miro el sol caer desde la cafetería donde estoy. Donde he detenido mi viaje a ninguna parte.


  Llevo meses viviendo deprisa. Tratando de olvidar, de aprender a vivir con lo que siento y con el vacío que me dejó la carta de mi madre, el tener que dejar a Emily cuando más la necesitaba.


  Ese día subí a mi cuarto y dejé que mi música hablara, que le dijera lo que no había sido capaz de confesarle. Me fui de gira y hablé con mucha gente del mundillo para conseguir que alguien comprara mis letras. Con la esperanza de que mis te quieros le llegaran de alguna forma, aunque nunca supiera que eran míos. Al final conseguí que un joven que estaba empezando apostara por ellas. Desde entonces tiene más éxito y me ha pedido más letras.


  Todas son para ella.


  Pronto presentará un disco que se llamará Algoritmo perfecto.


  Se lo puse yo.


  Mi vida nunca hablará de amor, pero mi guitarra sí.


  Llevo meses perdido, besando a otras con la esperanza de olvidarla y poder regresar a su lado como amigo. Cada beso me roba el alma, porque, tras acabarlo, la realidad me golpea al mirar a los ojos a quien tengo delante y ver que no es ella.


  Regresar no es una opción.


  Cada vez estoy más perdido, más huraño, más borde…


  La tristeza ha matado mi sonrisa.


  No quiero arrastrarla y no sé cómo salir de esta mierda.


  —Roy…


  Esa voz…


  Me giro con el estómago encogido y veo a mi madre tras de mí.


  La miro con rabia, con odio, con un dolor tan profundo que no consigo llenarlo con nada.


  Me recuerdo que esa mujer que debería amarme no me quiere.


  Su crueldad me hace ser frío ahora mismo.


  Yo no elegí nacer. Tampoco elegí que no me quisiera.


  Por eso decido darle la espalda y seguir con mi café como si no existiera.


  —Entiendo que estés enfadado… Fui muy cruel. —Se sienta en mi mesa—. Te vi ayer entrando en el hotel. Llevo desde entonces pensando qué decirte. El destino ha juntado nuestros caminos.


  No digo nada. No puedo. Si lo hago solo le preguntaré una cosa: ¿por qué no me quieres?


  ¿Qué he hecho mal? ¿Tan mal hijo he sido? ¿No soy bueno para que me ames?


  —Roy, siento lo que te dije en esa carta. No era consciente de lo perdida que estaba, de cómo te culpaba a ti de todo lo malo que me había pasado, cuando tú no tienes la culpa de nada. —La miro y me doy cuenta de que parece otra… más calmada. Sus ojos me observan fijamente. No tiene la vista perdida—. No estaba bien y exploté porque no era capaz de aceptar que no lo estaba.


  —¿Estás enferma?


  —No tengo ninguna enfermedad física, pero las enfermedades de la mente son igual de destructivas si no se tratan. Me quedé anclada en el momento en el que tu padre eligió a mi hermana y llevo años viviendo en la envidia y el odio. Los odiaba a todos… y ese odio te salpicó —me confiesa—. Te crie sola, y cada vez que llorabas me molestaba, cada vez que me necesitabas me estresaba… Te arrastré a ti sin darme cuenta. Llevo tantos años pensando en todo lo que podría haber sido que no he sido capaz de ver lo que es mi vida. Tenía que irme…


  »Lo de prender fuego a la casa y a todas mis cosas se me fue un poco de las manos… y mi carta, en realidad, no iba dirigida a ti. Lo supe luego. Iba dirigida a mí. A lo mucho que me odio. Llevas años ahí y nunca te vi. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. Nunca entendí que no perdí un amor, sino que gané el amor más puro y mágico que una mujer puede tener: un hijo. Tuve delante de mí tus sonrisas, tus miradas de amor y las ignoré… Las dejé de lado cuando tú me querías a mí. Cuando tú me quieres a pesar de todo. —Se seca las lágrimas—. Te he hecho mucho daño, Roy. Ahora lo sé. Ahora lo veo. —Alza la mano y acaricia mi mejilla—. Me tuve que alejar de ti para saber que te quería más que a nada en el mundo. Que eres mi vida entera, que eres el amor de mi vida.


  Noto los ojos llenos de lágrimas que reprimo.


  —Yo solo quería que fueras feliz.


  —Lo sé. Pero no lo era y no fui capaz de verlo. Siento haberte arrastrado conmigo, aunque en el fondo siempre supe que tú eras lo mejor de mi vida. —Mi madre saca del bolso las cartas que le escribía de niño. En ellas había trozos de canciones que componía para ella—. No dejé que se quemara lo más importante de esa casa. Tus fotos y tus cartas. —Las toco emocionado, ya que pensé que se habían perdido—. Tus primeras canciones fueron para mí.


  »Yo lloraba por un amor perdido sin darme cuenta de que había perdido a un hombre al que no merecía amar y tenía entre mis brazos el amor de mi vida.


  »Siento haber tardado tanto en darme cuenta, hijo.


  —Quiero creer que nunca es tarde para pedir perdón.


  —Eso quiero creer yo también.


  —¿Vas a volver?


  —Lo haré, pero necesito seguir con mi viaje y volver sin nada que me impida ser feliz. Pero quiero saber de ti… Hace un mes que tengo noticias tuyas y eso me mata. Has desaparecido.


  —Yo también tenía que huir.


  —Yo no estoy huyendo. No ahora. Ahora me estoy curando. Huir no es la respuesta. Al final siempre hay que enfrentarse a lo que dejas para luego. ¿Acaso el destino no te ha puesto en mi camino? —Sonríe—. ¿Huyes de Emily?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Antes de irme os vi juntos y vi lo que esa chica sentía por ti cuando vino a buscarte. Le importas de verdad.


  —Y ella a mí…, por eso me marché.


  —Hijo —mi madre coge mi mano—, tú no tienes la culpa de lo que pasó. Fue mía. Tú eres una persona maravillosa, alguien a quien me encanta amar. No tienes nada malo. No hay nada malo en ti para que esta madre tonta no te quisiera. Fui yo la culpable, Roy.


  Noto el corazón encogido.


  —No quiero perderla… y si todo sale mal, la perderé.


  —Siento decirte, Roy, que si tomas el camino fácil, la perderás y no habrás hecho nada para que eso fuera diferente. Yo me he perdido muchos años a tu lado y viviré arrepintiéndome de cada instante en el que me sonreíste y no me di cuenta de lo grande que era tu mirada. Si sale mal, si la pierdes, que no sea porque no luchaste por lo que sentías. No hay nada malo en ti.


  Mereces que te quieran… Yo te quiero, hijo. Siempre te he querido.


  Mi madre me abraza.


  Me quedo quieto hasta que me pierdo entre sus brazos. Hace años que añoro su contacto, que añoro a mi madre, que sin querer me preguntaba por qué ella no era como el resto de las madres. Por qué no me podía querer…


  La abrazo con fuerza notando que el vacío que dejó su carta en mi pecho se disipa un poco. Sé que queda mucho por hacer, pero he dejado de correr sin freno, perdido, buscando sus te quiero.


  —Deja de escapar. Deja de fingir que no amas… Es hora de luchar, Roy. Yo pienso luchar por ti, por nosotros. Por ser una familia de dos. Porque las familias no entienden de números.


  Tiene razón.


  Se pide un café y yo otro, y lo compartimos sin prisas. Por primera vez hablamos sin mirar el reloj.


  Me cuenta lo de su viaje y yo lo del mío.


  La charla me calma como un bálsamo y me hace más fuerte. Dejo de ser ese niño que lloraba perdido en su interior.


  Lo dejo ir.


  Lo dejo marchar.


  Es hora de mirar al futuro sin ese lastre.


  


  Capítulo 24


  


  Emily


  Me compro el disco online de Algoritmo perfecto, del joven que desde hace unos meses me encanta. Busco las nuevas canciones y me fijo en el título de una de ellas: La canción que nunca te canté.


  Le doy al play, recordando a Roy, en esa playa donde yo esperaba escuchar acordes de amor…


  Sigo creyendo que ese día Roy iba a declarárseme.


  La canción me hace llorar. Sobre todo el estribillo:


  Nunca te canté al oído que te quiero, 


  ni te confesé cuánto te anhelo. 


  Nunca te canté cuánto te sueño, 


  y que desde que te conocí no sé si vivo soñando o estoy despierto. 


  Porque eres tú la chica de la que este tonto se enamoró. 


  Porque eres tú la chica que este tonto un día perdió. 


  Me invade la tristeza.


  Tengo el corazón encogido y no puedo irme, aunque he quedado y llego tarde.


  Escucho un par de canciones más mientras me visto y decido ir andando a donde he quedado con Toby con los cascos puestos, escuchando el resto de las canciones. Todas hablan de un amor perdido y hacen que mi corazón se encoja.


  Llego a donde está Toby y lo saludo sin quitarme los cascos hasta que me siento a su lado en la cafetería, porque creo que no es plan de llevarlos.


  —Te ha costado llegar.


  —Un poco —digo con una sonrisa.


  Me la devuelve.


  En verdad no sé qué somos. Me ha robado un par de besos que no he rechazado y que tristemente tampoco he disfrutado. Sigo aquí porque me gusta hablar con él de todo un poco y porque quiero creer que un día lo miraré a los ojos y veré en él tantas cosas buenas que no recordaré los motivos por los que sigo queriendo a Roy.


  Tengo que seguir con mi vida y esta es mi forma de hacerlo.


  


  


  * * *


  


  Corro por mi cuarto de un lado a otro para prepararme.


  He quedado con mi hermana, con Luke y con Blanca en un pub nuevo que han abierto no muy lejos. Ronnie y Star no sabían si podrían acercarse. Asombrosamente siguen juntos y parece que van muy en serio. De hecho, ya no viven en nuestra casa. Han alquilado un piso para ellos dos solos.


  Adrian hoy no venía porque tenía carrera mañana. A Blanca se la ve feliz con él, pero no lo mira como miraba a Cam. Tal vez a mí me pasa lo mismo cuando estoy con Toby y, como hace ella, seguimos viviendo, aprendiendo que el amor tiene muchas caras y que no todas son igual de intensas.


  Me miro al espejo al terminar.


  He cambiado.


  Me cuesta recordar cómo era hace solo un año. Me cuesta entender por qué era así.


  No era consciente del daño que me hacía mi pasividad.


  ¿Acaso no es lo que hago ahora con Toby?


  Noto los ojos llenos de lágrimas al pensar que una vez más me estoy dejando llevar porque pienso que tener algo es mejor que estar sola. ¿Qué estoy haciendo?


  Me siento en la cama con el móvil en la mano. No debería conformarme con tener algo, debería aceptar que tal vez la soledad es mejor que una relación a medias. Si tengo que olvidar a Roy, lo haré. Ahora estoy forzando las cosas porque quiero creer que, por sonreír a otro, estoy más cerca de olvidarlo, cuando, si un día lo hago, será igual que cuando lo amé. Llegará sin avisar.


  Ahora mismo me parezco a Roy: iniciando relaciones solo por la emoción de que sean especiales. No todas pueden serlo, no todas son para ti. No se pueden forzar las cosas. Las relaciones son como los zapatos: si no es el tuyo, por mucho que lo fuerces con calzadores o plantillas no te ayudará a dar pasos hacia delante sin rozaduras o la presión de que algo no va bien.


  El amor no se puede forzar.


  Roy lo forzaba porque necesitaba llenar el vacío que le dejaba su madre. Yo lo hago porque necesito llenar el vacío que me ha dejado su partida.


  Escribo a Toby un mensaje:


  Hola, tengo que hablar contigo de algo importante.


  Me responde enseguida y sé que hago lo correcto, pero duele saber que hacerlo es aceptar que ahora mismo soy más novia de la soledad que de nadie y tal vez eso sea para siempre.


  Sé que es mejor eso que llenar mis días de mentiras.


  Si solo tengo una vida, quiero llenarla de verdad y de momentos vividos con el corazón.


  Me retoco el maquillaje y voy hacia el pub. Lo hago en un taxi porque está a las afueras.


  Entro y me sorprende el decorado; es como muy de fiestas de la realeza, en blanco y negro.


  Hay una gran lámpara de araña en el techo y una escalera grande por la que hay que pasar para bajar al pub donde se toca la música.


  El sitio me encanta y me hace recordar mis películas de la infancia. Sobre todo una donde él estaba hechizado.


  Bajo las escaleras, al igual que otras personas que no han querido perderse la inauguración.


  Busco a mis amigos entre la gente y los veo cerca.


  Luke habla con alguien rubio que está de espaldas y al que no veo muy bien.


  Peyton es la primera en verme y me saluda.


  Le devuelvo el saludo hasta que el rubio se gira y mi mirada se cruza con la de Roy.


  Me quedo quieta. No puedo moverme.


  Mi corazón no deja de latir con fuerza.


  Mis ganas de abrazarlo, de besarlo, de amarlo… son tan fuertes que, en vez de ir hacia ellos, empiezo a andar hacia atrás con cuidado de no caerme por las escaleras hasta que soy lo bastante fuerte para girarme y salir corriendo de allí.


  No estoy preparada para verlo, para fingir que somos los mejores amigos.


  No estoy lista para estar a su lado y no echarle en cara lo mucho que me han dolido los besos que ha dado, las miradas que yo quería para mí, las caricias que yo extrañaba y que daba a otras.


  No estoy preparada para mirarlo sin culparlo por el daño que me hizo su partida.


  —Em… —En el fondo sabía que me seguiría.


  —Quiero estar sola…


  —Y yo hablar contigo.


  —¿Ahora quieres hablar conmigo? —Me giro y lo enfrento en el aparcamiento del pub—. ¿Y


  las veces que yo te echaba de menos y tú no estabas ahí para hablar? ¿Y el mes que llevas desaparecido? ¿Por qué ahora yo sí tengo que estar ahí para ti?


  —Lo siento, Em… Estaba perdido.


  —No se notaba mientras te metías en la cama de otras… Lo siento. No me importa —digo sintiéndome tonta por decirle esto—. Por favor, déjame ir.


  —Todo era mentira —me suelta. Sus ojos verdes están más intensos que nunca. Parece que se hayan tragado cada parte azul de ellos—. Un juego para divertirme. Un guion para conseguir seguidores… Una locura para llenar el vacío que sentía. Y si me viste besarlas solo era porque quería creer que cada beso que daba estaba más cerca de olvidarte para regresar a ti como tu amigo…


  —No podemos ser amigos, Roy. No puedo ser tu amiga —le anuncio aceptando la realidad.


  —Lo sé y por eso no he vuelto para que seamos amigos. He vuelto para aceptar que, aunque me aterra no saber qué será de nosotros en el futuro, quiero estar a tu lado.


  —¿Ahora? —Asiente—. Ahora es tarde, Roy.


  Sé que habla mi dolor y no mis ganas de perderme entre sus brazos.


  —No creo que lo sea. No creo que sea tarde para decirte que te quiero. —Mi corazón da un vuelco ante su confesión. Por eso me quedo quieta cuando da un paso hacia mí para acortar nuestras distancias—. Estoy enamorado de ti. Tal vez desde el día que te vi, pero nunca he sabido ni he querido verlo. Era más fácil llamarte amiga que decirte amor. —Sus palabras me dejan petrificada—. De eso hablaba la canción que nunca te canté en aquella playa.


  Pone sus manos en mi cara.


  Lo noto tan cerca que mi estómago revolotea con cientos de palabras.


  Acaricia mi mejilla con cuidado.


  He extrañado tanto su contacto que me pierdo en lo que siento más que en la razón que me pide que huya.


  Los labios de Roy se quedan cerca. Noto su aliento tentarme.


  Me muero por besarlo.


  Me muero por estar a su lado…, pero me cuesta olvidar lo que he sufrido por su ausencia.


  Lo aparto.


  Lo alejo de mí porque no puedo confiar en él.


  Sus palabras de amor llegan cuando yo no puedo decirle las mías cegada por el miedo que me ha dejado su partida.


  —No… Llegas tarde.


  Me marcho corriendo sin parar de llorar y esperando de verdad que no me siga.


  No sé si seré fuerte para rechazarlo una segunda vez.


  


  Roy


  Veo como se aleja Emily y la dejo ir.


  Sabía que esto no sería fácil. Me he adelantado poseído por mis ganas de estar a su lado.


  Cuando la vi se detuvo mi mundo.


  Que saliera corriendo casi lo esperaba… Luke me aconsejó que la dejara ir, pero no pude.


  Necesitaba decirle la verdad.


  He vuelto para no callarme lo que siento, para dejar de culparme por no sentir nada por otras personas y sobre todo para no dejar que el pasado me impida avanzar. En eso era como mi madre.


  He estado con ella unos días antes de volver.


  Hemos hablado de todo, como nunca lo habíamos hecho, y me he dado cuenta de que en realidad mis relaciones no fueron bien porque no eran para mí, porque pensaba que, si mi madre no podía quererme, nadie podría. Me di cuenta mientras la tenía cerca y al leer las cartas que le escribía con mis canciones en que le pedía que me quisiera. Le decía que sería bueno para que así no tuviera razones para no hacerlo, que sonreiría para que no tuviera que lidiar con más problemas.


  No era consciente de cómo me había encerrado en mí mismo para conseguir ser perfecto y que ella me quisiera.


  Llevo toda mi vida luchando por el amor de mi madre, cuando una madre te quiere incondicionalmente.


  Tal vez por eso me veía incapaz de luchar por Emily por mucho que la quisiera, por mucho que la amara, y pensaba que, si solo éramos amigos, siempre estaría a mi lado. Era mi forma de luchar por no perderla, por no cagarla.


  Pero eso se acabó.


  No pienso huir más de lo que siento y así como no tenía la culpa de que mi madre no me quisiera a su lado, sí la tengo de perder a Emily.


  No puedo seguir huyendo de ella cuando lo que más deseo es estar a su lado.


  Llamé a Luke y le conté todo. Me dijo lo de esta noche y que tuviera paciencia. También me contó que Emily lo estaba intentando con Toby y la paciencia que pudiera tener se evaporó. La idea de perder un segundo y que él ganara otro para enamorarla me mataba, por eso lo he precipitado todo.


  Si la he dejado ir es porque he visto en sus ojos que no es tarde, por mucho que ella quiera convencerse de lo contrario.


  Pienso luchar por ella, por lo nuestro.


  


  Capítulo 25


  


  Emily


  No he podido dormir en toda la noche sabiendo que Roy ha vuelto, que está a solo unos metros de mí. Es como si su alma llamara a la mía y estar lejos de ella, estando tan cerca, fuera una constante lucha contra corriente.


  Sus palabras no paran de repetirse en mi mente, sus te quiero me queman y me hacen llorar.


  Lo esperaba tanto hace unos meses que, ahora, no sé si deseaba oírlo o no.


  No confío en él.


  La parte que creía que lo nuestro podía ser diferente murió con cada beso que le vi dando a otras.


  Ahora sé que no lo olvidé, sino que el amor que sentía se transformó en odio por ello y más al saber que me quería, pero lo hacía para estar conmigo.


  Lo entiendo porque yo he estado haciendo lo mismo con Toby, pero no puedo perdonarlo.


  Estoy dolida.


  Llego al trabajo y mi padre deja lo que está haciendo para centrar su mirada en mí.


  —¿Todo bien, hija?


  —No he dormido bien.


  —¿Por?


  —Roy ha vuelto.


  Mi padre no necesita más. He hablado de Roy con mis padres, quise abrirme a ellos para que entendieran por qué estaba así de distante y triste.


  —¿Y qué tal?


  —Me ha dicho que me quiere, pero que le era más fácil llamarme amiga que decirme amor —digo repitiendo sus palabras.


  —Hija, piensa que Roy no lo ha pasado bien. No ha tenido estabilidad en casa, con unos padres cariñosos como has tenido tú. Ese niño ha vivido al lado de una mujer… que demostró no estar muy bien con ese incendio y esa carta tan destructiva dirigida a su hijo.


  —Lo sé…, pero me da miedo darlo todo y perderlo al instante siguiente.


  —Eso es la vida, pero mejor darlo todo y perder que por miedo no vivir con intensidad cada instante. —Lo miro, porque tiene razón—. La vida son instantes, y de ti depende llenarlos de cosas que amas.


  —Tengo que perdonarlo…


  —Dale tiempo. Y ahora ya sabes lo que te toca con Toby o, mejor dicho, con tu otro César personal.


  —Antes de que apareciera Roy ya había pensado dejarlo.


  —Las cosas no se pueden forzar. Si el amor no es natural, lo que consigas solo será un espejismo de lo que podría ser si encuentras el de verdad.


  —Lo sé… Quería olvidar a Roy para recuperarlo como amigo.


  Mi padre acaricia mi mejilla.


  Nos ponemos a trabajar y, aunque trato de centrarme, me cuesta horrores. Sobre todo cuando sé que he quedado con Toby para comer.


  Estoy a punto de irme cuando un mensajero llega con una caja para mí.


  La abro sin saber qué me encontraré en ella.


  Aparece ante mí el cubo de Rubik que le di a Roy, completo.


  Bajo él hay un papel con una pregunta:


  ¿Es tarde para nosotros?


  No quiero la respuesta ahora. No hasta que no te haya demostrado que he cambiado, que he entendido que huir no es la respuesta y que no tengo la culpa de que el amor no salga bien. Solo soy culpable de no empezar de cero cada historia, porque cada comienzo es una hoja en blanco sin pasado.


  Te quiero.


  ROY.


  Doy vueltas al cubo de Rubik y esta vez no lo desarmo. Lo dejo así, sin saber cuándo estaré preparada para responder a esa pregunta.


  


  


  * * *


  


  —¿Y te has dado cuenta ahora? —me interroga Toby en la cafetería donde hemos quedado tras decirle que no puedo forzar las cosas, que no puedo sentir lo que no siento.


  —No. Creo que intentaba enamorarme de ti, pero el amor no se intenta. Se siente.


  —¿Y no podías haberlo pensado antes? ¿Ha sido por la vuelta de Roy? —Que sepa que Roy ha regresado me sorprende—. Lo vi pasear con su hermano esta mañana. —Ha debido de darse cuenta de mi cara de sorpresa.


  —No, el mensaje te lo envié antes de saberlo. Lo siento, Toby.


  Trato de coger su mano sobre la mesa, pero la aparta con rabia.


  —No me toques —me dice entre dientes—. Solo he sido para ti un pasatiempo.


  —Me he equivocado. Lo sé. No debí salir contigo, aceptar ese par de besos… Solo quería ser feliz.


  —Y por tu mierda de felicidad has jodido la mía. No tenía que haberte dejado entrar en mi vida así… Tenía que haber mantenido las distancias…, pero todo se acabó. —Mira al frente. Su mirada es tan dura, tan siniestra que me da escalofríos. Me cuesta reconocerlo ahora mismo.


  Coge el móvil con fuerza, tanta que los nudillos se le ponen blancos. Luego se levanta y se marcha sin despedirse. Algo que no hubiera esperado de él. Siempre fue muy maduro, alegre y calmado. ¿Tanto le gusto? No lo sé. Nunca hemos hablado de amor ninguno de los dos.


  Empezamos sin más, sin exponer los sentimientos. Me dejé llevar tal vez porque pensaba que para él también era algo para probar qué tal. Tal vez una vez más lo he malinterpretado todo, como me pasó con César, y solo he sido capaz de ver la realidad a la que yo he dado forma en mi mente, no lo que en verdad sucede a mi alrededor.


  Me quedo un rato sola en la cafetería pensando en lo tonta que he sido una vez más.


  Lo que viví con Roy fue real. Se llamara como se llamara. Con él no tuve que intentar nada.


  Todo salía de forma natural. Ahora lo sé.


  Me pudieron mis ganas de mirar a Roy sin rencor, sin amor, sin dolor…, e hice daño a Toby por el camino.


  Miro hacia la calle sintiendo que no soy buena persona.


  No tuve en cuenta sus sentimientos.


  Me siento un poco como César, que solo pensó en él, en usarme para sus fines sin importar lo que yo sintiera.


  Paso toda la tarde aquí.


  Recojo mis cosas antes de las nueve y voy hacia mi casa dando un paseo.


  No he vuelto a ella en todo el día, por lo que no sé si me encontraré con Roy. No sé qué le diré cuando lo vea.


  Al llegar veo que hay organizada una fiesta.


  En la puerta está Ronnie hablando con un par de amigos suyos.


  —¿Y esta fiesta salida de la nada? —le pregunto al verlo.


  —Ha vuelto Roy. Tenía que celebrarlo.


  —¿Y no has pensado hacerla en tu casa?


  —Mi casero me mata si lo hago y me gusta mi piso. Ahora pasa y diviértete. Roy está en el jardín.


  —Como si a mí me importara eso.


  —Ya, claro, como que no he visto cómo os mirabais antes de que huyera el cobarde. Me hago el tonto, pero no lo soy. —Me guiña un ojo y sigue hablando con sus amigos.


  Entro en la casa y veo a mucha gente que no conozco.


  Subo para dejar mis cosas en mi cuarto antes de bajar.


  No tengo muchas ganas, por eso me demoro más de la cuenta.


  Lo hago hasta que tocan a la puerta.


  Abro pensando que es mi hermana, pero no lo es. Es Roy.


  Mi corazón da un vuelco, y más cuando entra y cierra la puerta.


  Su cercanía en este lugar que ha sido testigo de nuestras miradas, de nuestros besos y caricias, me desarma.


  No estaba preparada para verlo. Sobre todo cuando una parte de mí se muere por correr hacia sus brazos y otra está aterrada en un rincón por lo vivido en su ausencia sabiendo que se puede ir otra vez sin pensar en mí.


  —¿Qué tal tu día? —me pregunta.


  —Bien. Lo normal. Ir a trabajar, cortar con alguien que no me gustaba… Un día normal.


  —No puedo decir que sienta lo de Toby. No te gustaba.


  —¿Y cómo lo sabes? No has estado aquí para verme con él.


  —Porque si lo quisieras de verdad, no me mirarías a mí como lo haces.


  —Yo no te miro de ninguna forma. —Me voy hacia la ventana para dejar mis ojos fijos en el jardín.


  Roy se pone a mi lado.


  —Sí lo haces. Te conozco mejor que nadie y ya no me asusta que sea así.


  —Solo que empecemos algo y al poco se joda, porque no eres adivino y no puedes saber qué pasará.


  —Ahora solo me da miedo perderte de nuevo. El resto ya se vería.


  Me giro y lo miro a los ojos.


  Está tranquilo y muestra una seguridad que nunca he visto en él.


  —No te reconozco.


  —He dejado de esconderme tras falsas sonrisas. Ahora sé que todo empezó para que mi madre me quisiera un poco más.


  Se sienta en mi cama.


  Dudo, pero al final me siento a su lado sin tocarnos.


  Me cuenta que se ha encontrado con su madre y que ha entendido muchas cosas.


  Saca del bolsillo un papel y me lo tiende.


  —¿Qué es eso?


  —La primera letra de una canción que escribí. Era para ella. No sabía que la había conservado.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Creo que unos siete…, por la letra tan enorme y horrible.


  La leo con el corazón encogido.


  Me imagino a Roy de niño cantando esta letra que dice lo mucho que quiere a su madre y le pregunta una y otra vez: ¿por qué no me quieres, mamá?


  Yo he tenido la suerte de tener unos padres que siempre han estado ahí para mí. Son como mis mejores amigos y me dan seguridad.


  Roy no ha tenido eso. No ha sentido seguridad… Se ha sentido perdido siempre.


  —¿Por qué me la enseñas?


  —Porque no quiero secretos contigo. —Lo miro a los ojos—. Me daba miedo perderte como la perdí a ella por quererla demasiado. Esa es la triste verdad que no era capaz de ver. Por eso huía de ti… Por eso hice el idiota sin ti.


  —Te entiendo, Roy…, pero lo que hiciste me ha hecho daño. Y no sé mirarte sin recordar mi dolor.


  —Lo sé. Lo veo en tus ojos.


  Alza la mano y, dudando, la posa en mi mejilla.


  Cierro los ojos ante su contacto.


  —Odio el día en que te fuiste…, cuando me alejaste de ti…, pero sé que sin este viaje no podrías mirarme como lo haces ahora. Con esa calma y seguridad en tu mirada. Te entiendo, Roy…, pero no puedo lanzarme a tus brazos sin más. Ahora soy yo la que tiene miedo. Miedo de que, ante cualquier problema, me alejes de ti.


  —Lo sé.


  Me pierdo en sus ojos.


  No puedo retener más mis ganas de abrazarlo y me dejo caer sobre él.


  Me abraza con fuerza y hago lo mismo.


  Tomo aire como si llevara sin respirar cientos de días y al fin pudiera llenar de oxígeno mis pulmones.


  Su perfume acaricia mis fosas nasales.


  Su calor calienta el frío que dejó en mí con su partida.


  Lo deseo tanto como lo quiero.


  Me aparto y es una de las cosas que más me ha costado hacer en la vida.


  —No hay prisa. No me voy a ir a ningún lado —me dice dejándome un beso en la mejilla—. Ahora ya sé lo que es correr contra corriente y no quiero hacerlo más.


  No puedo evitar sonreír.


  Si he de ser sincera, me alegra que esté aquí. Si no respondo a su pregunta de si es tarde o no, es porque necesito tiempo para perdonarlo. Porque, si ahora mismo me lanzara sin más a sus brazos, ese resentimiento que siento solo nos separaría a la larga.


  Bajamos a la fiesta juntos. No soy capaz de separarme de Roy.


  Él tampoco, porque cuando voy a saludar a mi hermana, se viene conmigo.


  No dejo de mirarlo.


  Nuestras miradas se entrelazan ajenas a todo.


  Lo veo más guapo, más maduro, más moreno…, más todo.


  Me pierdo en cada sonrisa, en cada gesto… En cada caricia que me da con cualquier excusa.


  Lo hago hasta que me doy cuenta de que, aunque no puedo, ya lo estoy dando todo.


  Busco a mi hermana y a Blanca.


  Están sentadas en unas hamacas algo alejadas de todo el lío de gente.


  —¿Cómo va la cosa? —me pregunta mi hermana.


  —No lo sé… Lo quiero. Y ha vuelto…, pero no estoy lista para decirle que lo perdono.


  —Una mierda, vamos. El amor en realidad es una mierda.


  Miro a Blanca.


  —¿Algo que no sepa?


  —Nada, salvo que Adrian ha aceptado competir a nivel mundial carreras de coches y se ha olvidado de mí.


  —Lo siento.


  Blanca asiente con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo quería. Creía que lo nuestro podría ser perfecto de haberse quedado más tiempo a mi lado.


  Miro a mi hermana.


  Sé por su mirada que ella piensa lo mismo que yo: Blanca quería a Adrian, pero no lo amaba.


  Tal vez por eso Adrian se ha marchado, porque tampoco sentía por ella más que por su trabajo.


  Nos abrazamos las tres.


  —Emily. —Me sorprende escuchar a Toby. Salgo del abrazo y lo veo cerca, mirándome serio—. ¿Podemos hablar?


  —Claro. ¿Damos un paseo?


  Asiente.


  Vamos hacia la casa para salir de ella.


  Roy está cerca de la puerta bebiendo algo.


  Al verme con Toby se pone serio y luego me guiña un ojo con una sonrisa.


  Le dedico a mi vez una pequeña sonrisa antes de seguir a Toby.


  Caminamos cerca de la casa. No sé qué me quiere decir.


  —Esta tarde me mostré muy frío contigo. Quería pedirte perdón por eso.


  —No te preocupes. La culpa es mía por no haber sabido ver que te apreciaba como un buen amigo.


  —Yo me cegué, porque me gustabas… Bueno, me gustas. Eso no cambia en un instante.


  —Ojalá fuera tan fácil…, pero no se pueden forzar las cosas. Nunca he entendido tan bien esa película de la calabaza y el zapato que veía de niña hasta ahora. En realidad él no buscaba a alguien que encajara en el zapato. Él buscaba a la mujer que había encajado en su vida sin esfuerzo. Las relaciones no se pueden forzar o al final nos harán daño.


  —Esto es la vida real, Emily. No un cuento de hadas, y ese chico te ha hecho daño, por mucho que quererlo para ti sea fácil. Tampoco lo olvides porque él haya vuelto.


  —No lo olvido, por eso no le he perdonado.


  Asiente y se queda quieto.


  —Tal vez un día podamos ser amigos.


  —Claro, aquí me tienes para lo que necesites.


  Toby asiente y me da un abrazo antes de irse.


  No siento nada, y ha sido así siempre.


  ¿Tanto miedo me da estar sola? No, creo que el problema no ha sido ese. Ha sido que me creía capaz de creer que yo podía mandar en mis sentimientos y no ellos en mí.


  Ando hacia la casa y veo a Roy apoyado en la puerta. Está esperándome, con esa sonrisa que tanto he añorado y que tantas mariposas hace volar en mi estómago.


  Llego a su lado y subo unos peldaños para que sus ojos queden a la altura de los míos.


  —¿Y si nunca encuentro la fuerza para perdonarte?


  —Seguiré aquí. Mejor a tu lado que perdido sin ti.


  Sus palabras me derriten por dentro.


  Es un poeta, un músico, un artista… Alguien que sabe qué decir para crear poesía y a mí me está conquistando un poco más con sus dulces palabras porque, cuando lo miro a los ojos, sé que son sinceras. Ya no tiene miedo de decírmelas.


  Apoyo mi frente en la suya y cierro los ojos. No porque no quiera verlo, sino porque ahora mismo solo quiero sentirlo sin que la vista me ciegue más y me haga cometer el error de besarlo antes de tiempo.


  


  Capítulo 26


  


  Roy


  Nos hemos quedado al fin solos los amigos más cercanos.


  Ronnie está en un sofá con su novia; Luke y Peyton en otro y en el que estoy yo, Blanca se ha puesto entre Emily y yo alegando que así se sentía menos sola ahora mismo.


  Lo ha dejado con Adrian y no está bien. La veo triste, pero no como cuando lo dejó con Cam.


  Blanca no quería a Adrian tanto como le hubiera gustado.


  —Entonces, ¿qué pasó con la tetona? —me pregunta Ronnie—. La que elegiste.


  —Te he entendido… —le digo algo incómodo.


  —Todas eran tetonas y con un buen culo —dice Star, su novia.


  —Eso es cierto. Menudo festín de tías buenas —insiste Ronnie.


  —Eran actrices —les confieso—. Les pagaron para eso, para grabar como si estuviéramos allí viviendo encerrados. No era real. Todo seguía un guion.


  —¿Y por qué hacer algo así? —me pregunta mi hermano.


  —Necesitaba ser conocido para poder vender mi música…, para vender mis letras y que le llegaran a Emily —les indico y no sé quién agranda más los ojos de todos.


  —¿Te morreabas con otras para que Emily supiera que estabas pillado por ella? —pregunta Ronnie y asiento. Miro a Emily, que observa su móvil como si esto no fuera con ella—. Vaya forma de decir te quiero.


  —No tenía pensado decírselo, pero tampoco quería que no lo supiera.


  —¿Y cómo sabes que tus canciones le iban a llegar? —se interesa Peyton.


  —Lo dejé al destino.


  —¿Son famosas? —me pregunta Star y asiento.


  —El disco ha salido hoy y me han informado de que es el más vendido online de todos. El videoclip tiene millones de visitas.


  —¿Y cuál es? —me pregunta Blanca con el móvil en la mano.


  — Algoritmo perfecto —no lo digo yo. Lo dice Emily, mirándome—. Es ese, ¿verdad?


  —Veo que el destino ha hecho su trabajo —señalo con una sonrisa.


  Espero que me responda con otra hasta que se levanta y se va hacia la puerta tras coger las llaves de su coche.


  —Me marcho a casa de mis padres… Que no me siga nadie —dice mirándome a mí, que ya me había levantado.


  —Eso te pasa por componer canciones de amor mientras le comes la boca a otra tía —suelta Ronnie.


  —Tú no lo entiendes —digo yendo tras Emily hasta que mi hermano me detiene—. Déjame.


  —Necesita tiempo. Tiempo para aceptar que has vuelto y que antes de llegar a ella te liaste con otras para que escuchara tus canciones. Es un poco retorcido, Roy. Otra vez se las mandas por correo y no te vendes para ello.


  Miro a mi hermano. No lo había pensado así.


  En mi mente mi confesión era hasta romántica, hasta que me doy cuenta de que yo también hubiera preferido que, para escuchar esas letras, no hubiera tenido que ver a quien quiero liándose con otros.


  —No ibas a volver a ella… No como su novio —afirma Star y asiento.


  —Dale tiempo —esto me lo dice Ronnie sirviéndose otra copa—. Deja que tu ratoncillo decida si puede o no vivir con tus errores.


  Asiento sin más y me quedo un rato con ellos hasta que me excuso para irme a mi cuarto al ver que no tienen ganas de cortar la fiesta.


  Antes de dormirme cojo el móvil y le mando un mensaje a Emily: Lo siento por todo el daño que te he podido hacer.


  No espero respuesta tan tarde, por eso cuando veo que está escribiendo me sorprendo: No estoy enfadada contigo.


  Ya sabía por ti que esos besos eran fingidos, pero no que eran para vender tus letras para que me llegaran…


  Me ha saturado todo.


  Me he agobiado por lo que siento, por tenerte de vuelta, porque pese a amar tus letras, no soy capaz de pasar página sin más…


  No estoy enfadada, solo necesito tiempo.


  ¿Lo entiendes?


  Claro que te entiendo. Sabes dónde estoy, y que estaré aquí para lo que necesites.


  No te fuerces en sentir nada, Em.


  Tampoco en perdonarme.


  Solo quiero que seas feliz y si es conmigo, mejor…


  Si no, lo aceptaré.


  Gracias.


  Me muero por estar a tu lado…


  Ahora mismo te imagino en la cama y me gustaría estar allí…


  Pero no puedo.


  Es raro todo esto, pero por primera vez voy a pensar primero en mí.


  En lo que yo necesito.


  Es lo que debes hacer siempre, Em.


  No puedes hacer feliz a nadie si tú no eres feliz primero.


  Siempre me entendiste mejor que yo misma.


  Buenas noches, Roy.


  Nos vemos pronto.


  Buenas noches, Emily.


  Ya sabes cómo encontrarme cuando estés lista.


  Dejo el móvil en la mesita sabiendo que solo el tiempo dirá qué camino tomamos. Si uno juntos o dos caminos paralelos en separado.


  Lo que sí tengo claro es que no pienso alejarme de su vida decida lo que decida.


  


  Emily


  Ha pasado una semana desde que Roy regresó.


  Estoy viviendo en casa de mis padres.


  No he sido capaz de ir a verlo, aunque me muero por hacerlo.


  No dejo de escuchar sus canciones con el corazón encogido, pero el miedo sigue ahí, dentro de mí, latiendo con la misma intensidad que mi amor por él.


  Ahora estoy en el despacho de mi padre, en la empresa, y me he levantado a colocar un cuadro viejo que estaba siempre torcido. No sé la de veces que lo he puesto ya derecho desde que lo ayudo con el negocio familiar.


  Lo bajo de donde está, me subo a una silla para tocar el enganche y, al hacerlo, se viene abajo parte de la pared.


  —¡Mierda! —suelto con algunos trozos en la mano.


  Miro el agujero y veo lo que parece una pequeña caja fuerte.


  La saco y llamo a gritos a mi padre, que no tarda en venir.


  —¿Qué es eso?


  —Una caja fuerte. Estaba tras ese feo cuadro que no quieres quitar hasta que te traiga uno mío.


  La dejamos sobre la mesa y mi padre trata de abrirla sin la llave.


  Como no podemos, al final acaba por romperla, forzando los clavos donde se sujetaba el candado. Ha tenido suerte, porque estaba vieja y medio rota.


  La abre y vemos dentro droga.


  —¡No me jodas!


  —Tiene que ser del antiguo dueño —le digo a mi padre.


  —Sí, y por lo que parece no era solo para consumo personal.


  —¿Crees que estaba metido en el negocio?


  —No lo sé. Tal vez, desesperado, quiso vender droga para salvar el negocio… No lo sé, hija. Voy a investigar. Que esta información no salga de aquí.


  Asiento sabiendo que mi madre no tardará en estar informada por él, pero que nadie más lo debe saber.


  Seguimos trabajando.


  Mi padre ha vuelto a poner el cuadro para que no se vea el agujero colocando otro enganche más arriba.


  Al salir del trabajo saco el móvil y llamo a Roy.


  —Hola —me responde enseguida—, ¿qué tal?


  —Bien, acabo de salir de trabajar y es sábado, así que tengo libre hasta el lunes…


  —¿Y me llamas porque no puedes dejar de pensar en mí? —bromea y me hace sonreír.


  —Bueno, puede que un poco. ¿Dónde estás?


  —Cerca de la ciudad. En un pueblo en el que toca una banda que el sobrino de Elmer quiere ver si es buena.


  —Qué recuerdos… —Lo pienso muy poco antes de decir lo que voy a decir—. Pásame la dirección. Me apetece ir.


  —Ahora mismo. Aquí te espero.


  Me voy sin saber si es porque el miedo se ha ido o porque han ganado mis ganas de estar a su lado.


  Paso por mi casa para hacer una pequeña maleta.


  Mis padres ya saben que voy a pasar el fin de semana fuera.


  Conduzco tras tenerlo todo listo, invadida por mi deseo de estar a su lado.


  No tardo en llegar.


  Aparco cerca del hotel donde me ha dicho que esperaba.


  Al entrar lo veo sentado en los sofás de la recepción mirando el móvil y, como si notara que lo estoy observando, alza la cabeza y me sonríe.


  —Hola —le digo casi sin voz por la emoción que siento de tenerlo tan cerca.


  Se levanta y, tras saludarme, coge mi maleta.


  —¿Quieres una habitación para ti sola? —me pregunta yendo hacia la recepción.


  —¿Te importa si la compartimos?


  —No. —Su sonrisa de felicidad calma mis temores de estarme precipitando.


  Llegamos a su habitación.


  Veo sus cosas por ella y también su guitarra, y no dudo en acercarme hasta ella.


  —Mi guitarra desde hace tiempo solo sabe crear canciones de amor para ti. —Lo miro—. Es otro trozo de la canción que no te canté.


  —¿Me la cantas?


  —No sé si estás preparada para escucharla.


  Asiento.


  Lo llaman al móvil y lo coge.


  Por lo que escucho se tiene que ir.


  —¿Te tienes que marchar?


  —Sí. —Coge un papel y me hace un plano—. No hay pérdida. Allí estaré.


  —Vale, me cambio y ahora voy. —Que sepa que necesito un momento a solas me hace quererlo un poco más.


  Se acerca y veo en sus ojos que me quiere besar.


  Al final se muerde el labio antes de alejarse.


  Cierra la puerta y casi ni lo escucho por lo fuerte que martillea el corazón en mi pecho.


  Tras darme una ducha y arreglarme con un vestido verde de tirantes, con cuello cuadrado, voy a buscarlo.


  Al llegar a la plaza del pueblo lo veo sobre el escenario.


  No puede negar que esto le encanta, que lleva la música en las venas.


  Me acerco al tiempo que da unos acordes para ayudarlos a afinar los instrumentos. Cuando lo consiguen, se baja y me ve.


  Recorre con sus ojos verde azulados mi cuerpo.


  Siento como si me acariciara, como si en vez de vestida estuviera desnuda ante sus ojos.


  Se acerca y acaricia mi mejilla, donde un rebelde rizo se ha quedado pegado a mis labios.


  —Preciosa. Como siempre.


  Alzo la mano y acaricio su mejilla.


  —Estoy aterrada…


  —Lo sé y no sabes cómo me arrepiento…


  —No era nuestro momento, Roy. Estamos luchando por que sea ahora.


  —¿Entonces está todo perdido?


  —Tal vez luego te responda a la pregunta.


  Me guiña un ojo y se va para seguir con su trabajo.


  Cojo algo para beber y me siento donde ya empiezan a traer comida para la verbena de esta noche.


  Enseguida la gente del pueblo me acoge y me tratan como a una más.


  Es lo que siempre me ha gustado de los pueblos, que son todos una pequeña familia y, cuando llega alguien nuevo, le abren los brazos para que se sienta como en casa.


  Roy se acerca varias veces para ver cómo estoy. Ha comido algo antes de irse para continuar su trabajo y, cuando termino yo, lo busco entre bastidores.


  —Creo que puedo ayudarte con la canción —le dice el guitarrista.


  —¿Quieres que te haga los coros? —le pregunta la cantante.


  Me alejo nerviosa por lo que está preparando sin saber si estoy o no preparada para hacerlo.


  —¡Em! —me llama Roy.


  —No sé si estoy lista…


  —No es tu canción. Es otra que he escrito.


  Sonríe de medio lado.


  —¿Quieres ser cantante? No hemos hablado de lo que has pensado hacer con tu vida tras tu viaje.


  —No, no quiero ser cantante profesional, pero me gusta cantar y tocar. De vez en cuando me gustará hacerlo si me lo permiten. Y… —duda— he comprado la mitad del negocio de Elmer. Vino a buscarme cuando supo que había vendido mis letras y me propuso llevarlo junto a su sobrino. Lo he estado pensando y esta semana he cerrado el contrato. Vamos a hacer cambios y va a ser nuestro. Creo que puede salir algo bueno de ahí. Es lo que quiero hacer y, cuando me apetezca ese escenario, será todo mío.


  —¿Y con eso tendrás suficiente? Ahora mucha gente te conoce por tu Instagram. He visto como te saludaban varias personas y se hacían fotos contigo.


  —Estaba perdido… No era lo que quería. Me dejé llevar. Ahora sé lo que quiero y al fin siento que he dejado de correr.


  Asiento más tranquila.


  Lo llaman y se tiene que ir.


  Empieza a tocar el grupo que quiere contratar Roy.


  Es muy bueno, pero se nota que están adaptándose a la música que esta gente espera oír.


  Me gustará escucharlos en su estilo cuando vengan al nuevo local de Roy.


  Roy sube a tocar algunas canciones y noto como lo disfruta.


  Canta una de las canciones y se mete al público en el bolsillo. Cuando canta una canción nueva que la gente no conoce, muchos dejan de bailar para mirarlo embobados, otros se mueven al son de su música. Veo a varias personas hacerle vídeos que seguro subirán a las redes.


  Roy no quiere ser famoso, pero a veces la fama llega aunque no la busques, sobre todo hoy en día, cuando cualquier cosa que hagas puede ser grabada y expuesta a un mundo sediento de cosas nuevas.


  Al acabar la gente lo aplaude.


  Esta canción hablaba de la importancia de saber pedir perdón.


  Me quedo con una de sus frases:


  Te quiero aunque a veces sientas que te odio. 


  Te pido perdón si un día, en vez de decirte te amo, me alejé de ti. 


  Era lo más fácil…


  Baja del escenario entre aplausos y se pone ante mí.


  Sé que esta canción me la ha dedicado aunque no sea la nuestra.


  Duda, pero al final pone sus manos en mi cintura.


  —Nunca me cansaré de decirte lo siento.


  —No lo hagas más, Roy. Tenías que pasar por todo eso para saber decirme te quiero. Ahora lo sé.


  En los ojos de Roy veo la promesa de un beso; también que no me lo quiere dar porque no quiere forzar las cosas por mucho que las desee. Por eso me alzo y entrelazo mis manos en su cuello antes de acercar mi boca a la suya.


  Su contacto me quema y hace que un potente escalofrío me recorra entera.


  Lo beso con pasión y con todo el amor que siento por este chico que se ha colado bajo mi piel.


  ¿Cómo podía creer que otros labios borrarían lo que siento en los suyos?


  Nuestras bocas hablan de amor y el resto no depende de lo buen amante que seas, solo de la fuerza con la que ames.


  Su sabor me atrapa y no puedo apartar mi cuerpo del suyo. Solo lo hago cuando su lengua acaricia la mía y no puedo resistir mi deseo de sentir su piel tocando cada centímetro de la mía hasta casi fundirnos en uno.


  Nos separamos casi sin aire.


  —¿Nos podemos ir? —le pregunto.


  —En un rato… —Me besa otra vez—. Se me van a hacer eternos estos minutos —me dice antes de irse.


  Me giro y veo a algunas personas grabándonos con el móvil.


  Voy hacia una silla y saco el móvil.


  Busco a Roy en las redes sociales y no tardo en ver nuestro beso tras su canción.


  Nos han etiquetado y ahí estamos para que todo el mundo sepa de nosotros sin nuestro permiso.


  Veo como corren los vídeos al tiempo que mi hermana me escribe: Acabo de ver un vídeo tuyo con Roy…


  ¿Os habéis reconciliado?


  Noto como me sonrojo mientras le escribo:


  No lo sé bien… Creo que sí.


  Si os acostáis, por favor sin público :P


  Qué graciosa…


  Dejo el móvil en el bolso y busco algo para beber mientras espero que Roy termine.


  Canta alguna canción más antes de despedirse. Cuando viene hacia mí, veo en sus ojos la adrenalina corriendo a toda prisa.


  —¿Nos vamos?


  Asiento.


  Tira de mí y me da un beso cargado de pasión, una leve promesa de lo que pasará cuando la puerta de nuestro cuarto se cierre.


  Llegamos al hotel entre besos y caricias.


  Nada más cerrar la puerta de su cuarto, su boca se cierne sobre la mía sin esconder la pasión que nos quema la piel en estos momentos.


  No puedo dejar de tocarlo, de acariciarlo… De dejar que su calor aleje de mí el frío que dejó su ausencia.


  La ropa cae sobre el suelo como si de hojas de un árbol en pleno otoño se tratase.


  Me deja caer sobre la cama desnuda y me mira.


  Nunca vi tanto amor en su mirada. Nunca supe leer tan bien una.


  Roy se acerca y besa ese punto de mi oreja que él descubrió, y que tanto me calienta.


  Ardo en deseos por él.


  Me remuevo.


  Se sitúa entre mis piernas y baja sus atenciones hacia mis pechos, que crecen y se endurecen bajo sus cuidados hasta casi doler cuando su lengua los chupa y lame.


  Gimo…


  Me retuerzo.


  Siento que voy a entrar en combustión espontánea como no se detenga.


  Se separa y busca la protección en su cartera.


  Se la pone ante mi atenta mirada.


  Se interna dentro de mí con una sola y certera estocada.


  Nos quedamos quietos abrazados, sintiendo el latido desenfrenado del otro. Sintiendo que al fin estamos juntos, unidos como ahora mismo y que solo nos llena el otro.


  Entra y sale de mí haciéndome muy consciente de cómo me llena y de lo vacía que me siento cuando se sale del todo.


  Su boca me devora, como si comiera de mis labios.


  Acelera sus embestidas hasta que mi orgasmo arranca el suyo.


  Me abraza con fuerza contra su pecho mientras los coletazos de este se van disipando.


  Me aferro a él y noto como el miedo se abre paso una vez pasada la bruma del deseo.


  Los ojos se me llenan de lágrimas.


  Lo quiero.


  Lo amo y me ahoga el miedo a perderlo.


  Las dudas me hacen temblar entre sus brazos y no puedo contener mis sollozos.


  Era más fácil estar en una relación donde el precio a perder no era tan alto porque, si pierdo a Roy, sé que una parte de mi alma desaparecería para siempre con su partida.


  Roy no deja de acariciarme, de decirme que haga lo que haga lo entenderá.


  Creo que me conoce lo suficiente para saber que acabaré por huir de su lado antes de que el sol del amanecer acaricie nuestros cuerpos desnudos en esta cama deshecha por el amor.


  


  Capítulo 27


  


  Roy


  Me despierto de golpe al notar el frío del alba acariciar mi piel y tener la certeza de que Emily se ha ido.


  Me incorporo y la busco por la habitación, pero no la encuentro. Lo que sí veo sobre la mesa es el cubo de Rubik que le di y, debajo, una nota.


  Voy hacia él y lo cojo al tiempo que leo sus palabras:


  No es tarde para nosotros. Solo necesito tomar aire. Respirar y aceptar que, cuando se ama, el miedo a perder va de la mano.


  TU EM.


  Sonrío como hacía tiempo que no lo hacía y me voy a la ducha con la sensación de que al fin mi vida empieza a encaminarse.


  


  


  * * *


  


  No sé nada de Em en todo el domingo.


  Le he mandado varios mensajes y no ha respondido.


  La he llamado y el móvil sale apagado. Quiero pensar que es porque necesita tiempo, aunque todo sería más fácil si no tuviera la sensación de que algo no va bien.


  —¿Has sabido algo de tu hermana? —pregunto a Peyton nada más verla al volver de mi viaje.


  —No, hoy no. Anoche hablé con ella por vuestro beso…


  —Ah…, sí. La gente nos grabó. ¿Puedes llamarla?


  Peyton me mira preocupada.


  —¿Ha pasado algo?


  —No, seguramente solo necesite tiempo…, pero estoy inquieto.


  La llama y no hay respuesta. Llama a sus tíos y, al ver que tampoco saben nada de ella, me mira preocupada.


  Decidimos seguir nuestro instinto y llamar a todos los hospitales para ver si saben algo. Al no tener noticias, Luke coge el coche y recorremos el camino de vuelta al hotel mirando cada cuneta por si le ha pasado algo.


  Emily no es de las que desaparecen sin más. Hubiera escrito a alguien para avisar que quería desaparecer y que no se preocuparan.


  Algo le ha pasado y cada minuto que paso sin saber de ella, más me angustio.


  Tiene que estar bien… Si le pasa algo me muero.


  


  Emily


  Tengo ante mí a un lobo vestido con piel de cordero.


  Es cierto eso que dicen de que las apariencias engañan, que la gente mala no lleva un cartel que lo indique y que nunca debes fiarte del aspecto de alguien porque todo puede ser mentira.


  He sido engañada una vez más y no lo vi venir. No sé si porque era más fácil vivir de espaldas a la realidad o porque ha jugado muy bien sus cartas. Yo solo vi lo que quería, no lo que era.


  Toby se gira y me mira con esa sonrisa siniestra que me está poniendo de los nervios desde esta mañana.


  Estaba tomando un café tras regresar del hotel donde había pasado la noche con Roy. Seguía con el miedo corriendo por mis venas, pero tenía claro que iba a luchar contra él, que el miedo a perder siempre estará ahí cuando se ama con esa fuerza. Solo necesitaba un momento a solas antes de esperarlo y decirle a la cara lo que le había dejado escrito en una nota.


  Las dudas y los miedos ya nos habían tenido separados demasiado tiempo. Era hora de empezar a crear nuestra historia.


  Fue entonces cuando me llamó Toby, que estaba muy mal y que si podía ir a su casa de campo a verlo.


  Me dio la dirección y fui creyendo de verdad que se encontraba mal.


  Quería ayudarlo, porque ante todo era un amigo.


  Me abrió la puerta y me recibió con un fuerte golpe en la cabeza que me hizo perder el conocimiento.


  Al despertar, me encontré atada en su sótano y a él mirándome.


  Aún no sé qué quiere este loco.


  —Tu padre asesinó a mi padre… No sabes lo que me ha costado fingir interés por ti.


  Lo miro atónita. No esperaba algo así.


  Trato de hablar, pero estoy amordazada.


  Se ríe y pone ante mí una mesa con un ordenador.


  —¿No tienes ni idea? —Niego con la cabeza—. La empresa donde trabajas era de mi padre. El tuyo se hizo el bueno y lo ayudó a que se arruinara del todo para así comprar la empresa a menor precio y poder hacerse con todos sus contactos y clientes. Nadie hace nada por nada.


  Trato de gritar y de decir que mi padre no es así, pero no puedo.


  Recuerdo la droga que encontramos y que no sabemos cómo llegó a la pared.


  —Mi padre se sentía tan mal por la pérdida de su empresa que se quitó la vida. Yo estudiaba fuera y no tuve la oportunidad de estar a su lado. —Veo el dolor en sus ojos—. La venganza es lo único que me mueve desde entonces, por eso cuando mi tío me dijo que tenía un puesto para mí en su universidad, no dudé en aceptar. Os había investigado y sabía que estudiabas allí. ¿Tan tonta eres que no te pareció raro que te entrara tan precipitadamente? La verdad es que me pudieron mis ganas de acabar con esto cuanto antes.


  Me siento tonta, sí, por ver siempre el lado bueno de la gente.


  Yo no lo vi raro porque me pareció un joven amable y algo perdido que trataba de encontrar su sitio. Ahora me doy cuenta de que todo seguía un plan.


  —Reconozco que, cuando empezamos a tontear, me vi seducido por ti aun sabiendo que estabas enamorada de Roy. Vi algo bueno en ti y quise dejar de lado mi venganza. Pero desde que me dejaste, no he dejado de pensar en ella y más desde que te ha visto en las redes besándote con él como nunca te has besado conmigo. Por eso te llamé esta mañana con esa excusa. Quiero acabar con esto y seguir con mi vida… Quiero arruinar a tu padre y tú me vas a ayudar. Al fin y al cabo solo voy a recuperar lo que me pertenece. —Me acerca el ordenador—. Sé que tienes acceso a todas las claves y cuentas bancarias de tu padre. Quiero que transfieras todo su dinero a mi cuenta fantasma. Es mío. No olvides que sobre lo que tú tienes ahora pesa la sombra de mi padre.


  Me quita la mordaza.


  —Eres un ser horrible y si tu padre te importara, dudo que le gustaría en qué te has convertido. —Algo se remueve en su mirada—. Mi padre no engañó al tuyo. Es el hombre más bueno y honrado que conozco…


  —¿Como yo? ¿Como César? —Se ríe—. Eres la persona con menos instinto para las personas que he conocido.


  —Contigo me dejé llevar para olvidar a Roy, para ser feliz y recuperarlo como amigo, y a César… lo usé como refugio para no aceptar mis propios miedos y errores. Era más fácil dejarse llevar que vivir.


  —Ya, por eso te ha costado perdonar a Roy.


  —Necesitaba mi tiempo para hacerlo sin rencores. Para tu información, ya lo he perdonado.


  —Qué bien… ¿Esperas que te dé la enhorabuena? Porque me importa una mierda tu vida, y ahora pásame el dinero.


  —¿O si no, qué?


  Saca una pistola y me apunta con ella.


  —¿No te lo he dicho? —Se ríe y me apunta—. Te quitaré la vida con la misma pistola con la que mi padre se quitó la suya. Una vida por otra. Así de simple.


  Lo miro a los ojos para ver si es un farol, para ver si tengo una salida o lo único que puedo hacer para salvar mi vida es arrastrar a cientos de familias a la calle. Si mi padre lo pierde todo, sus empresas caen y con ello todas las personas que trabajan para él.


  


  Capítulo 28


  


  Roy


  Los padres de Emily acaban de poner una denuncia en la policía.


  No sabemos nada de ella y ya han pasado más de veinticuatro horas.


  No sabemos dónde puede estar o qué debe de haber pasado.


  Es todo muy raro.


  A media mañana nos informan de que han visto por las cámaras de seguridad que estuvo en una cafetería de la ciudad y luego se marchó hacia una carretera poco frecuentada por la gente.


  La policía ya ha ido hacia allí para seguir esa pista.


  Los padres de Emily y nosotros, Luke, Peyton, Blanca, Ronnie, su novia y yo también vamos.


  No sé qué puede estar pasando.


  Nada de esto tiene sentido, pero tras lo vivido hace un año por Peyton, me espero cualquier cosa.


  ¿Alguien se querrá vengar del antiguo alcalde usando a su sobrina? No lo sé.


  Es lo único que se me ocurre, eso o que haya tenido un accidente.


  


  Emily


  —No pienso ayudarte. Dispárame, si es lo que quieres.


  —Vale. —Apunta con su arma y sin pensarlo me dispara en la pierna.


  Grito de dolor. Me quema.


  No lo esperaba.


  Hasta ahora pensaba que iba de farol, pero la frialdad con la que me ha disparado me ha dejado helada.


  —¿Vas a poner la clave? Ya te he disparado. Ya me van a acusar de intento de asesinato si me encuentran y tú estás viva… Lo mejor que puedo hacer es matarte. Esta casa no está ligada a mí.


  Está abandonada. Te doy la oportunidad de salvarte o me iré sin el dinero pero sabiendo que tú no me delatarás.


  —¿Y me vas a dejar con vida si te doy el dinero?


  —Eso no lo sabes. Tengo la forma de huir sin ser visto y de irme a un lugar donde la policía no pueda atraparme.


  Ahora mismo no sé si me salvará o no al darle el dinero. Siento que no tengo escapatoria, que desde que me atrapó tenía claro que acabaría conmigo.


  Se me vienen a la cabeza mis padres y el dolor que les dejaré si me pasa algo. Sé que mi partida para ellos será como estar muertos en vida, y luego me acuerdo de Roy, de todos los momentos que hemos perdido creyendo que éramos los dueños del tiempo, sin aceptar que del tiempo nadie es dueño.


  Miro hacia mi pierna y veo la sangre correr por ella. Me duele, pero puedo moverla. El problema es que esto me trae amargos recuerdos a los que nunca quise enfrentarme.


  Lo miro a los ojos y muestro frialdad.


  Solo tengo una oportunidad para salir de aquí con vida.


  —Está bien. Lo haré. —Sonríe—. Pero me tienes que desatar las manos.


  Asiente y me las desata.


  Me levanto a duras penas y voy hacia el ordenador.


  —Si te metes en algún lado para pedir ayuda, te mataré. Estás avisada.


  Asiento y cojo el portátil.


  Lo agarro con fuerza y cuando se pone tras de mí, lo uso para golpearlo en la cabeza.


  Del impacto la pistola se le cae y se dispara sola.


  No nos da de milagro.


  La cojo y le apunto.


  —Si te acercas, te mato —le digo temblando, sabiendo que el frío que siento no augura nada bueno. Ya lo sentí hace años.


  —No serás capaz de dispararme.


  Disparo tras él.


  —Si te acercas, te mato —repito con frialdad—. Tu padre eligió acabar con su vida y tú con la tuya, pues pienso hacer que pagues por todo.


  Escuchamos el ruido de una sirena de policía y sale corriendo asustado.


  Subo los escalones con mucho dolor hasta que me desplomo en ellos y grito pidiendo ayuda.


  Como no sé si me oirán apunto con la pistola al techo esperando que las detonaciones los alerten.


  Al poco escucho la puerta abrirse y la policía entrando en tropel en la casa.


  —¡Aquí! —grito sintiendo mucho frío y temblando por la pérdida de sangre.


  —La hemos encontrado. Está aquí. —Una mujer policía se acerca a mí y me explora con cuidado—. Hemos llamado pidiendo una ambulancia al escuchar los disparos. Pronto estarás bien.


  Asiento y me hace un torniquete en la pierna.


  —¡Es mi hija! —grita mi madre y escucho como los agentes le dicen que no entre. Al poco la siento junto a mí, abrazándome con fuerza—. Todo irá bien… Todo irá bien.


  Mi padre también se cuela y le echan la bronca. Me pregunto como pueden regañar a unos padres que solo tratan de ir junto a su hija que está sufriendo. En ocasiones los protocolos deberían dejarse a un lado cuando está el corazón de una familia en juego.


  Llega la ambulancia y me montan en una camilla.


  Al salir de la casa veo a mis amigos y a Roy, al que sujeta un policía.


  Otro que ha intentado colarse.


  Les sonrío con las pocas fuerzas que me quedan y una vez la ambulancia cierra las puertas, caigo desmayada.


  Solo espero que este no sea mi final.


  


  Capítulo 29


  


  Roy


  Emily no corre peligro, aunque ha perdido mucha sangre.


  Hasta que el médico no nos dijo cómo había ido la recuperación, no conseguí respirar. Sentía que el aire se negaba a entrar en mis pulmones y que cada segundo que pasaba sin saber si estaba bien me moría un poco.


  Pese a eso, no me separo del hospital hasta que nos dicen que la van a subir a planta y no es hasta pasados dos días.


  —Deberías irte a dormir, Roy —me dice su padre sentándose a mi lado, tendiéndome un café. Nos han dicho que van a subir a Emily a planta, pero no la hora exacta.


  —No puedo estar lejos de aquí.


  —Te entiendo.


  —¿Lo han atrapado? ¿A Toby?


  —Sí, me han informado que lo han cogido cuando trataba de huir del país y les he contado lo que he descubierto de su padre.


  —¿El qué?


  —Emily encontró un alijo de droga en mi despacho. Se lo comenté a un amigo mío policía para que supiera que no era mío y me puse a investigar. Fui al periodista al que Peyton vendió toda la información de mi cuñado y ahí estaba todo. Pero no lo publicó porque, como el hombre se había suicidado, por la familia no quiso removerlo.


  —¿Y qué pasó? Aunque me lo imagino. Problemas de drogas.


  —Sí, se metió hasta el punto de que no tenía dinero para sacar su empresa adelante. Compró droga para venderla. No lo hizo, por lo que parece, y la escondió. Tampoco podía pagarla ni devolverla. Me vendió la empresa para poder pagar una parte de lo que debía y cuando se vio presionado, y la culpa por lo sucedido lo hundió, se quitó la vida. No creo que fuera un mal hombre, solo que era adicto, pero cuando tuvo la oportunidad de vender, no lo hizo.


  —Qué lástima… Lo cegó su enfermedad.


  —Sí, y a su hijo la venganza, no saber la verdad de lo que pasó. Ambos han perdido su vida por las decisiones que han tomado…


  —Algo que me suena.


  —Tú solo te sentías perdido, hijo. No tenías la estabilidad que sienten otros niños y que les permite volar alto sabiendo que pueden siempre volver al cobijo de unos padres.


  —Aun así, soy responsable de mis decisiones. Casi la pierdo.


  —No te atormentes más de lo necesario o acabarás por perderla de nuevo por el sentimiento de culpa.


  Asiento.


  Nos informan de que están subiendo a Emily a su habitación y vamos hacia allí.


  Peyton entra corriendo.


  La habíamos mandado a descansar, pero parece que también es imposible para ella. Luke la sigue con cara de resignación.


  No tardan en subirla. Está dormida por los sedantes.


  Me impacta verla así.


  Entramos en el cuarto y nos informan de que solo se puede quedar una persona con ella.


  Voy hacia su cama y acaricio su mejilla. Paso mis dedos por su nariz, necesitando sentir su respiración y tranquilizarme. Está muy pálida.


  —Nos vemos pronto, Em —le digo aceptando que no seré yo el que se quede a su lado por más que lo desee.


  Salgo de la habitación y me marcho a la sala de espera. No me pienso mover de aquí.


  —Roy —me llama la madre de Emily—, ¿nos avisarás si algo va mal?


  —¿No os vais a quedar?


  —No, quédate tú con ella. Si no me temo que seguirás aquí una noche más dormido entre estas sillas tan incómodas.


  —Os aviso si algo va mal.


  Me da un abrazo antes de irse con su marido.


  Mi hermano y Peyton se despiden de mí y me piden lo mismo: que cuide de Emily.


  Entro en la habitación y me siento a su lado.


  Cojo su mano y no la suelto ni cuando el sueño se apodera de mí.


  —Roy —me llama Emily.


  Creo que es un sueño hasta que siento su mano en mi mejilla.


  Abro los ojos y me topo con los suyos verdes.


  —Em…, pensé que te perdía para siempre.


  —¿Y por eso has decidido dejar de afeitarte? —dice acariciando mi mejilla, donde se nota la barba de varios días.


  —A lo mejor es mi nuevo estilo.


  —No está mal. —Está cansada. Su voz es pausada—. Estoy bien. No tengo miedo… No me aterra tanto esto como recordaba. Estoy tranquila.


  —No te vas a morir —le indico serio.


  Se ríe con las pocas fuerzas que tiene.


  —No. Voy a darte mucha guerra si me dejas.


  —Me encantará tener mil batallas que contar a tu lado.


  La sonrisa de Emily se ensancha.


  —Te había perdonado…


  —Lo sé.


  —Creo en nosotros…


  —Ya habrá tiempo para hablar de eso…


  —Sí. Lo sé, pero cuando alguien te apunta con una pistola y tu vida corre peligro, te das cuenta de que si te pasas la vida buscando el momento adecuado para hacer algo, tal vez este nunca llegue. Hay que llenar los segundos de instantes perfectos. No estar esperando que todo sea como creemos que debe ser para hacer lo que deseamos.


  —Tienes toda la razón.


  —Te quiero, Roy, y tengo miedo de lo que puede pasar. De perderte… No me importa. Quiero estar contigo.


  —Yo también te quiero, Em. A tu lado he descubierto que el amor no entiende de algoritmos perfectos, por mucho que yo me empeñe en conocer cada una de tus caras.


  —¿Es parte de otra canción?


  —Sí, de la que nunca te canté.


  Emily sonríe antes de sentir que los párpados le pesan para caer dormida.


  Hablo con los médicos y todo está bien dentro de la normalidad.


  Emily se despierta al día siguiente y sus padres están ahí, a su lado. Desde entonces no la dejan sola.


  A mí me obligan a irme a casa a descansar. Me cuesta, pero al final no me queda más remedio que reconocer que estoy agotado.


  El problema es que el cansancio retrasado me tiene más de veinticuatro horas durmiendo y, al despertar, me tengo que ir corriendo al trabajo sin haber podido pasarme para ver a Emily.


  No me quiero separar de ella, pero la vida sigue y no puedo decirle que se detenga porque solo puedo pensar en estar a su lado.


  


  Emily


  Me dan el alta por fin.


  No he visto a Roy desde la noche que pasó conmigo.


  Se tuvo que ir de viaje para ver a un grupo. Cuando vino a verme yo estaba dormida y no me quiso despertar. Lo sé porque en la mesita dejó el cubo de Rubik con una nota:


  Te quiero. ¿Me extrañarás?


  Le mandé un mensaje al móvil y le dije que sí.


  Regreso a mi casa, aunque mis padres querían que me quedara en la suya.


  Yo prefiero que mi madre no se sienta obligada a dejarlo todo por mí, y mis amigos pueden turnarse si necesito algo.


  Me cuesta andar.


  Tengo la pierna con una férula para que se me curen bien los tendones que el balazo rompió.


  Esto va para largo. Es mejor que tenga paciencia.


  Entramos en la casa y no veo a nadie.


  Miro a mis padres, que me han acompañado.


  —A ver si están en el jardín —dice mi padre como si tal cosa.


  Antes de que se abra la puerta y mis amigos digan «¡sorpresa!», ya sé que iban a estar ahí por lo poco que sabe disimular mi padre.


  Mis amigos me abrazan y me besan. El último es Roy, al que no esperaba ya de vuelta, y me refugio en sus brazos.


  —Me alegra que ya estés fuera de ese hospital. Ahora toca cuidar de ti.


  Lo abrazo antes de alzarme y perderme entre sus labios.


  —Eso…, no os cortéis por tener a los padres delante —dice Ronnie dándole a Roy su guitarra.


  Miro a mis padres roja y observo que solo sonríen con amor.


  Roy pide un momento y luego me mira antes de empezar a tocar.


  —¿Ahora, Roy?


  —¿No fuiste tú la que dijiste que si esperas el momento perfecto tal vez este no exista?


  Asiento.


  Me guiña un ojo y empieza a tocar la canción que hace meses fue interrumpida por el destino.


  No puedo evitar emocionarme. Sobre todo con el estribillo: Me encanta perderme en tus ojos vedes y saber que mi guitarra y yo estamos enamorados de ti. 


  Solo sé escribir canciones de amor por ti. 


  Estoy loco, estoy perdido, estoy aterrado y tal vez por eso te cante esta canción y luego no sea capaz de decirte que te quiero, que estoy loco por ti. 


  Por ti. 


  Cuando acaba nuestros amigos aplauden y Roy viene hacia mí sonriente.


  Me besa y me abraza.


  —Te quiero. Sí me he atrevido a decírtelo.


  —Eso veo, porque este era el momento para esta canción.


  —Te contradices un poco…


  —La vida en sí es toda una contradicción, ¿Por qué iba yo a ser menos?


  Saco la pieza de Rubik de mi bolso completa y se la tiendo.


  —¿Apostamos por una vida juntos? Luego pasará lo que tenga que pasar, pero lo quiero todo o nada. Quiero darlo todo. Al cien por cien, sin guardarme nada. Quiero creer y luchar por que seas para siempre.


  —Apostamos —dice cogiendo la pieza antes de besarme.


  No he dejado de temblar, de miedo, de amor, de incertidumbre…,azul pero, aunque todos esos fuertes sentimientos me asustan, es mirarlo a los ojos, perderme en sus iris azul verdoso y saber que por estar a su lado bien merece la pena librar una batalla con mi miedo a perderlo.


  El amor y la vida no entienden de algoritmos perfectos, solo de sentimientos reales y emociones fuertes.


  


  Epílogo


  


  Roy


  Esta noche toca el grupo de Alia.


  Voy de un lado a otro preparándolo todo.


  Hace ya medio año que dirijo este lugar y cada vez me gusta más. He encontrado mi sitio.


  Miro hacia la barra y veo a Emily dibujando en su libreta.


  Lo he encontrado en más de un sentido.


  Emily alza la cabeza y me sonríe.


  Sigo temiendo no merecerme su amor. No ser lo suficientemente bueno para ella. Lo hago hasta que me dice te quiero y siento que por esas palabras soy capaz de todo, hasta de dejar de temer no ser digno de la mujer que amo, sea esta mi madre o Emily.


  Hablando de mi madre… Ha vuelto con Elmer.


  Se encontraron de viaje en un crucero y hablaron como nunca lo habían hecho. Habían estado siempre cerca, pero en realidad nunca se habían visto. Elmer quería un espejismo de mi madre.


  Ahora la conoce de verdad y mi madre nunca lo vio, tan cegada como estaba por un amor de adolescencia que ya pasó.


  Están muy enamorados y nunca he visto a mi madre tan feliz ni me he sentido tan unido a ella.


  Estar a su lado ya no me tensa, ya no me inquieta. Ahora solo siento paz. No tengo que hacer nada para que me quiera. Ella me quiere y lo veo en cada gesto.


  Por otro lado, Toby está cumpliendo condena por intento de asesinato.


  Le contaron la verdad sobre su padre y se dio cuenta de cómo había perdido su vida, pero ya era tarde.


  Ahora le toca pagar las consecuencias de sus actos.


  Emily sigue trabajando con su padre. Hemos hecho algún que otro viaje buscando telas. Se nota que le gusta, pero aun así no ha dejado de estudiar Arte, aunque lo hace a distancia.


  Mi estudio de música ahora es el estudio de los dos y sus cuadros se mezclan con mis partituras.


  Voy hacia ella y pongo mis manos sobre la barra.


  Nunca me canso de estar a su lado. Con ella cada día es una emoción diferente. He aprendido que antes no salían bien porque no eran para mí.


  —Qué sexi estás —dice pasando su mano por mi pecho—. ¿Nos perdemos en el almacén?


  —Aunque me tienta la idea de repetirlo —se sonroja—, no podemos… y sé que vas de farol.


  —Hoy, sí. —Se alza y me besa—. Va a salir perfecto —dice refiriéndose a la fiesta.


  —Lo sé.


  La beso antes de seguir preparándolo todo.


  No tarda en empezar a llegar gente.


  Nuestros amigos, los primeros. También Blanca con el alcalde…, su padre, quien decidió volver y presentarse de nuevo para el puesto. Salió elegido gracias a la gran campaña que hizo.


  Blanca, desde entonces, está muy nerviosa. No soporta tener a su padre tan cerca pero tan lejos a la vez.


  Espero que pronto encuentre la paz que tanto busca.


  La fiesta empieza y, como ya esperaba, es todo un éxito.


  Al acabar nos ponemos unas copas y nos sentamos en unos sofás para tomarlas relajados.


  Emily se pone a mi lado y coge mi mano para acariciarme la palma.


  Me acerco a su oído y sin venir a cuento le digo que la quiero.


  —Y yo a ti —me responde guiñándome el ojo.


  —¡¿Qué?! —dice Blanca al teléfono—. ¿No sabes si saldrá de esta? ¡Tiene que ser una broma! Voy para allí —indica ya sin poder aguantar las lágrimas. Le preguntamos qué pasa—. Cam ha tenido un accidente de coche… Está muy grave.


  Aprieto la mano de Emily y ella me devuelve el gesto con fuerza.


  Cam se tiene que poner bien.


  Este no puede ser su final.



  


  


  


  Biografía


  Moruena  Estríngana  nació  el  5  de  febrero  de  1983.


  


  Desde pequeña ha contado con una gran imaginación, pero debido a su problema de dislexia no podía escribir bien a mano. Por eso solo escribía pequeñas poesías o frases en sus libretas mientras su mente no dejaba de viajar a otros mundos. Dio vida a esos mundos con dieciocho años, cuando su padre le dejó usar un ordenador por primera vez, y encontró en él un aliado para hacer surgir todas esas novelas que estaban deseando ser tecleadas.


  Empezó a escribir su primera novela antes de haber acabado de leer un solo libro, ya que hasta los diecisiete años no supo que si antes le daba ansiedad leer era porque tenía un problema: la dislexia. De hecho, escribía porque cuando leía sus propias letras no sentía esa angustia y disfrutaba por primera vez de la lectura. Sus primeros libros salieron de su mente sin comprender siquiera cómo debían ser las novelas, ya que no fue hasta los veinte años cuando cogió un libro que deseaba leer y empezó a amar la lectura sin que su problema la apartara de este mundo.


  Desde los dieciocho años no ha dejado de escribir.


  El 3 de abril hará diez años de la publicación de su primer libro en papel, El círculo perfecto, y desde entonces no ha dejado de luchar por sus sueños sin que sus inseguridades la detuvieran y demostrando que las personas imperfectas pueden llegar tan lejos como sueñen.


  Actualmente tiene más de 64 novelas publicadas, ha sido número uno de iTunes, Amazon y Play Store en más de una ocasión y no deja de escribir libros que poco a poco verán la luz.


  Su libro Me enamoré mientras mentías fue nominado a Mejor Novela Romántica Juvenil en los premios DAMA 2014, y Por siempre tú a Mejor Novela Contemporánea en los premios DAMA 2015. Con esta obra obtuvo los premios Avenida 2015 a la Mejor Novela Romántica y a la Mejor Autora de Romántica.


  Su web personal, moruenaestringana.com, donde cuenta sus novedades y curiosidades, ya cuenta con más de un millón de visitas.


  


  Facebook: MoruenaEstringana-Escritora Twitter: @MoruenaE


  Instagram: @moruenae  Rubik


  Algoritmo perfecto


  Moruena Estríngana No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal)


  Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47


  © del diseño de la portada, Click Ediciones / Área Editorial Grupo Planeta © de la imagen de la portada, DudnikPhoto / Shutterstock


  © Moruena Estríngana, 2020


  © Editorial Planeta, S. A., 2020


  Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)


  www.planetadelibros.com


  Primera edición en libro electrónico (epub): enero de 2020


  ISBN: 978-84-08-22197-5 (epub)


  Conversión a libro electrónico: Realización Planeta CLICK EDICIONES es el sello digital del Grupo Planeta donde se publican obras inéditas exclusivamente en formato digital. Su vocación generalista da voz a todo tipo de autores y temáticas, tanto de ficción como de no ficción, adaptándose a las tendencias y necesidades del lector. Nuestra intención es promover la publicación de autores noveles y dar la oportunidad a los lectores de descubrir nuevos talentos.


  


  http://www.planetadelibros.com/editorial-click-ediciones-94.html Otros títulos de Click Ediciones


  


  Déjame amarte Moruena Estríngana


  Pedacitos de ti


  Moruena Estríngana


  Tú eres lo que deseo Moruena Estríngana


  Puzzle Moruena Estríngana


  Dime otra vez te quiero Moruena Estríngana


  En tu mirada Moruena Estríngana


  Mi error fue amar al príncipe Moruena Estríngana


  Viaje hacia tu corazón Moruena Estríngana


OEBPS/Images/cover.jpeg
RuHrk

Algoritine perfects






OEBPS/Images/index-131_1.jpg





OEBPS/Images/index-7_1.jpg





